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A Paola, mi complemento, 

mi musa y mi más certera crítica.






PRÓLOGO

Se le ha culpado de tantas cosas, de doloroso, cruel, intenso, caótico, loco, apasionado, romántico; totalmente inherente a la humanidad, y sin embargo, muchas veces hasta repudiado. Hablar de él nos han enseñado que no se debe, que es mejor callar. No obstante, se dice que en la cama y en la mesa se conoce al caballero. Cuantos tapujos para hablar de lo que nos hace estremecer como nada, vibrar como nunca y dejar la vida entera en un solo instante.

Sí, estamos hablando de sexo, la herramienta más poderosa y sin embargo la más escondida. Es increíble, hablamos sin reservas de la guerra, pero nos cuesta hablar del arte de la cama. El sexo a veces angelizado y divinizado; y a veces satanizado y crucificado. Otras veces multiplicado a la expresión más pura y sublime, y otras a la expresión más impura, pero en el fondo es el mismo. Mi pregunta hoy es… ¿qué es el sexo par ti?

Leer los relatos impuros de Hans me hace pensar sin duda, que para muchos será un motivo de ruborización, y para otros una gran aventura para atreverse a cosas que tal vez, nunca han querido explorar. Un libro sin rodeos, sin palabras medidas, sin calibración alguna, sencillamente expuesto, desinhibido, descriptivo y sin temor a equivocarme, una invitación a reconocer que la vida misma, ese milagro único, increíble, majestuoso, irrepetible y maravilloso nace de ahí. Algunos se escandalizan y sin embargo, debajo de las sábanas el rubor se pierde. Otros sin tapujos lo ponen sobre la mesa cuando sus sábanas están frías. Narrativa sorprendente que describe paso a paso la figura de los amantes, y luego la forma de amar.

Hoy solo puedo invitarte a que lo leas, y encuentres con qué historia te identificas, y a lo mejor, cuál se parece a tu secreto mejor guardado. 12 Relatos Impuros… Gracias Hans.
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Linda Lucía Callejas
Actriz




RESEÑA DE HÉCTOR PRADO

Creador de los dibujos que adornan este libro.

Me tiemblan las rodillas, y no es precisamente por escribir esta reseña para el libro, sino porque acabo de leer el capítulo donde la bella doncella Ariadna, gracias a sus grandes atributos, evita que el temible Minotauro se la coma. Bueno, pero al final se la come diferente.

Como artista siempre debo capturar la esencia de las cosas, así como a través de los ojos capturo el alma de las personas, así también debía capturar el alma de cada relato. No podía entrar a ese lugar sin clavarme de lleno en Pool party, o caminar por El lado oscuro de Eva. Yo sabía que estaría jugando con fuego al aceptar semejante proyecto. Además de ser un artista también soy hombre y no fue nada fácil ilustrar los pezones erguidos de Paulina, las nalgas de Helena, y dibujar El secreto de Yuriko. Fueron días intensos donde había momentos en que no sabía si estaba dibujando o acariciando el papel. No paraba de dibujar. No importaba donde ni cuando, yo siempre estaba cautivado por los relatos impuros.

Cuando dibujaba en los Starbucks, solía estar acompañado de un Caramel Macchiato y de una que otra mirada invasora de algún fisgón que observaba los dibujos por encima de mi hombro. La gente no entendía lo que dibujaba. Tampoco lo entendió mi madre que un día pasó por mi apartamento y al ver los bocetos pegados en la pared, y después de un largo silencio, se echó la bendición y se fue sin decir palabra. A mitad de camino decidimos, con Hans, hacer una campaña expectativa mostrando algunos de los dibujos. Y se armó el Berghain, salieron los religiosos a excomulgarme de sus redes sociales. Pero yo sabía que no eran los dibujos que los incomodaban, sino que veían espejos en ellos. También salieron modelos que me enviaban sus fotografías más calientes porque querían que les diera su momento de fama en este libro. Debo confesar que aprendí secretos eróticos que no conocía, y entendí por que Una vez pruebas Uber ya no regresas a taxi. Desde entonces me convertí en La máquina sexual, al menos en mis fantasías.

Te recomiendo leer estos inquietantes relatos impuros de Hans Trujillo, escritos como agujas de acupuntura que se clavan en tus más bajos instintos. Un consejo: lee solo una historia por día, ojalá en las noches. Sumérgete en los personajes tabús de tu vida real o sub-real, y verás que tan pronto termines el libro, desearás que hubieran sido 24 y no 12 Relatos impuros.
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“El sexo es una de las nueve razones para la reencarnación. 
Las otras ocho no son importantes.”

—Henry Miller.
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I


			LAS HUELLAS DE HELENA 
EN LA ARENA
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—Taganga, Colombia.

Esa noche en el firmamento no parecía haber espacio para una estrella más, y una enorme luna llena domina imponente los cielos, esparciendo su destellante luz blanca sobre aquella playa virgen que es castigada por unas tímidas olas que arriban diáfanas a la orilla. Diminutas conchas de nácar brillan como diamantes en la arena, y algunas algas muertas imprimen su particular aroma en el ambiente.

Es una playa corta en forma de media luna, atrapada por la  Sierra Nevada de Santa Marta que irrumpe majestuosa, formando un cerrojo irrompible que aísla a la bahía del mundo exterior con sus cerros enmarañados de jungla impenetrable, lo que hace imposible el acceso por tierra a ese pequeño escollo en medio de la nada, donde viven no más de siete familias de pescadores ancestrales, en una aldea de chozas improvisadas sin ningún orden ni jerarquía a la que habían bautizado con el nombre de Taganga.

Entre la espesa niebla marina aparece una lánguida canoa de madera vieja, que encalla con decisión frente a una cabaña de guadua con techo de palma seca, oculta tras un banco de piedras coralinas, e iluminada tenuemente por varias antorchas ya cansadas de arder sin razón.

Leandro, el hombre que remaba sin agitarse hasta llevar el navío a tierra firme, salta estrepitosamente en el agua y salpica un poco a Helena, una hermosa mujer de tez morena, ojos vivaces y labios de durazno, quien se encuentra sentada a babor y solo atina a retirar con su pulgar la gota de agua que alcanzó su mejilla derecha, al salir despedida por los pies descalzos de aquel hombre, quien de inmediato ofrece una disculpa.

Los brazos empapados de Leandro toman la cintura de Helena, y de un solo envión la arranca de la embarcación y la coloca en tierra firme, sin que sus delicados pies entren en contacto con la espuma del mar. La mujer agradece aquel gesto de caballerosidad con su mejor sonrisa, da media vuelta y comienza a caminar en dirección a la cabaña. Por un instante, Leandro se queda atónito al observar como su compañera de viaje mueve sensualmente sus caderas y libera su cabello lacio color azabache de una moña que lo mantuvo atrapado durante el viaje para que no se arruinara con el viento y la sal.

La mujer luce un vestido blanco semitransparente y muy largo, que deja ver, en contraluz de las antorchas, su apretada entrepierna y unas diminutas tangas de algodón que se meten entre sus majestuosas nalgas. El vestido es de un delgado lino persa sostenido por dos tiritas delgadas que bajan desde los hombros y resaltan los colosales pechos de Helena, que se bambolean libremente por debajo de la tela ante la carencia de sostén alguno. Sus pezones firmes y puntiagudos apuntan hacia el cielo, como si quisieran traspasar el delgado lino para encontrar unos labios húmedos con los cuales calmar su deseo.

Antes de entrar a la cabaña, la mujer lanza a Leandro una mirada pícara, en una evidente invitación a usar su cuerpo a plenitud y explorar las más ardientes fantasías en la intimidad de aquel recinto aislado del mundo exterior a prueba de gritos, súplicas y gemidos extremos. Leandro sigue las huellas de Helena en la arena y entra ansioso a la cabaña. Cierra la puerta a sus espaldas… como si hubiera alguna necesidad de hacerlo.

Una vez dentro del utópico refugio, Leandro se encuentra de frente con Helena, quien sostiene dos burbujeantes copas de Moét Chandon, a la espera de un sonoro brindis. Leandro inspecciona el lugar y descubre un espacio sin paredes ni divisiones, allí resalta un enorme y vetusto sofá victoriano junto a tres ventanales interminables, por donde entra a borbotones la fresca brisa marina que hace ondear unas enormes cortinas de lino blancas, las cuales inundan alegres todos los rincones de la cabaña, ocultando por momentos el rostro sonriente de Helena que sigue inmóvil frente a él. Por último, Leandro descubre una primitiva cama vestida con sábanas blancas ya un poco percudidas por el paso del tiempo; sin embargo, parecen invitar a gritos hacia la lujuria y la perdición.

Suena el Baccarat y la pareja brinda por lo que está a punto de pasar. Se beben el  champagne de un solo envión y lanzan las copas por las ventanas para fundirse en un beso eterno, al son de los finos cristales estrellándose contra los corales petrificados que rodean el lugar. Sus labios se devoran entre sí y sus lenguas comienzan a entrelazarse de forma juguetona, los brazos de ambos seres se convierten en tentáculos incontrolables que se pasean sin reticencias por las carnes del uno y de la otra hasta no dejar un solo milímetro de piel sin explorar.

La boca de Helena se acerca sigilosamente al oído de Leandro, y en un suspiro susurra: —Quiero que me cojas, como nunca antes te has cogido a ninguna mujer.

Las palabras de Helena surten el efecto deseado. Toda la sangre en el cuerpo de Leandro se concentra en el único órgano que importa en este momento. Aumenta su tamaño de forma exponencial hasta alcanzar su máxima dimensión, al punto de casi provocarle dolor. Helena siente aquella reacción casi sobrenatural contra su vientre, y esto provoca una explosión interna e incontrolable que empapa por completo sus diminutas tangas de algodón blanco —sin entender por qué nadie se las ha arrancado de un tirón—.

Las manos de Leandro retiran lentamente las delgadas tiras del vestido de Helena, este se precipita de inmediato al suelo como si se tratase de un edificio en demolición. A su vez, ella desabotona a tientas el pantalón de su hombre sin dejar de besarlo un segundo. Baja afanosamente la bragueta y tira de las ropas hasta dejarlo desnudo. Su hombría apunta al cielo, al tiempo que este se aferra de su cuello para  devorarla con besos carnales que casi le arrancan los labios.

En un acto reflejo, Helena se pone de rodillas frente a Leandro. Queda cara a cara con su órgano viril que clama a gritos ser engullido. Ella lo agarra con ambas manos y lo estimula, despacio. Envuelve el glande con su lengua, ardiente y húmeda. Leandro pronuncia unos gemidos pasmosos, se toma la cabeza con las manos y cierra los ojos para concentrarse en lo que está ocurriendo allá abajo. Helena se mete de lleno en su papel de  la mejor de las amantes, y con gran destreza lame su virilidad sin pudor alguno. Pasa la lengua por cada milímetro del miembro que parece estar a punto de reventar. Sin más preámbulo, lo introduce en su boca. Ejerce presión con sus carnosos labios, sin dejar de masajearlo con las manos. Leandro, por su parte, mueve las caderas hacia adelante y hacia atrás, para facilitar el ejercicio de entrada y salida de su falo en la boca de aquella insaciable mujer. Esto lo acompaña con gemidos cada vez menos disimulados, hasta que de su boca sale un perentorio: —No pares… trágatelo todo… hasta el fondo.

Helena obedece, y en un acto que desafía todas las leyes de la anatomía humana, se introduce el dotado instrumento hasta llegar a la base de los genitales. Leandro la toma por la cabeza y la empuja contra su pelvis, haciendo que ella no tenga más remedio que sumergirlo hasta el fondo de su garganta. De sus ojos se desprenden sendas lágrimas que bajan rápidamente por sus mejillas. Helena repite aquel extenuante ejercicio de engullición varias veces. Imaginar que esa misma bestia que ahora irrumpe en su boca, muy pronto escudriñará lo más profundo de sus entrañas, la hace excitar en sobremanera.

Justo cuando Leandro siente que se aproxima un orgasmo, por culpa del  fellatio que magistralmente le está propinando su bella Helena, decide detenerla. La levanta de los hombros con sutileza y la arroja sobre el enorme sofá victoriano que la acoge con ternura. Ella usa su antebrazo para limpiarse la saliva que emana de su boca, al tiempo que recobra el aliento por tan fatigante pero placentero acto de amor.

Esta vez es Leandro quien se pone de rodillas, y con mucha dulzura besa los labios cansados de Helena.

El hombre enreda sus dedos entre los sedosos cabellos de su pareja, y ella se entrega a ese momento mágico de deleite infinito. Poco a poco los besos pasan de románticos a apasionados, y las manos de Leandro salen de los rizos de Helena para recorrer el resto de cuerpo sudado y ávido de placer. Se topa con sus senos, insuperables en todo sentido; firmes, esféricos, tersos como un durazno y con los pezones erguidos, ardientes y apetitosos.

La boca de Leandro se apodera de aquellas dos montañas indefensas, las besa con alevosía. Helena arquea la espalda para ofrecer sus pechos a plenitud, siente como uno de sus pezones es succionado. Leandro se lo traga hasta el fondo de la garganta, lo recorre con una lengua voraz que parece un tornado violento capaz de arrasar todo a su paso. Por primera vez, Helena deja escapar un gemido de placer al sentir como las dos manos de su hombre juntan sus enormes pechos para que los labios y la lengua de este se empalaguen de sudor y piel.

Después de haber saciado el hambre y la sed de pechos de mujer, Leandro continúa su recorrido cuerpo abajo. Besa el abdomen, las caderas y la pelvis de su amada. Ella abre sus piernas de par en par para facilitar la marcha triunfal del placer sobre su piel. Poco a poco, la cabeza de Leandro se sumerge entre las piernas de su pareja, hasta que se topa de frente con una intimidad en efervescencia y sedienta, lo que excita aun más a un ya desbordado Leandro, que de inmediato se entrega al inconcebible goce del  cunnilingus.

Comienza con besos tiernos sobre los labios superiores, luego hace un recorrido lento con su lengua de abajo hacia arriba, y esto lo repite varias veces, hasta que activa las caderas de Helena que comienzan a moverse en la misma dirección para facilitar su trabajo. A este punto, la mujer se encuentra completamente poseída por Ares, el dios del deseo, y grita sin medida ante el poder abrumador de aquella lengua, que intensifica su accionar al propinarle besos franceses, como si se tratara de dos bocas devorándose entre ellas. Helena abre sus piernas hasta donde su fisionomía se lo permite y se entrega al deseo infinito, mientras mueve su pelvis de manera descontrolada. Los labios de Leandro se apoderan del sobreestimulado e hipersensible clítoris. Lo succiona con fuerza hacia los confines de su boca y lo recorre con movimientos circulares rápidos de su lengua.

Esto resulta ser imposible de soportar para Helena, quien a los pocos segundos experimenta el más intenso de los orgasmos. Primero, lo siente bajar desde su cerebro, que lanza descargas eléctricas internas que provocan un cosquilleo sobrenatural en todo su cuerpo. Luego, la sensación se enfoca en su clítoris, que explota de placer. Lanza gritos desenfrenados y es doblegada por unos espasmos paradisíacos que la hacen brincar del sofá al tiempo que su intimidad estalla en una avalancha de fluidos que inundan el rostro de Leandro, como si este hubiera sumergido su cara en un cántaro de brea hipnotizadora del olimpo.

Cualquier otro hombre en su lugar se hubiera apiadado, así fuera un poco, de aquella pobre mujer que yacía inerte, echada a su suerte y completamente agotada. Pero la piedad estaba lejos de ser una de las virtudes de Leandro, especialmente en los quehaceres del arte amatorio. Así que sin darle tregua a su contrincante, quien aún no lograba meter el alma de regreso a su cuerpo, la lleva del sofá a la cama de sábanas blancas, que ofrece una entrada V.I.P. a los confines del erotismo.

Helena, que apenas despierta de su letargo, ve a Leandro en frente de ella con su erección al máximo nivel; y casi por inercia, abre sus piernas. Levanta la pelvis en ofrenda divina a aquella criatura indomable, a ese dios del hedonismo. Se acaricia los senos con lujuria para incitar a su amante. Esto hace que Leandro tome a Helena por los tobillos y la arrastre hasta el borde de la cama. Justo enfrente de él. Luego, como si se tratara de un acto de contorsionismo, le abre las piernas para formar un ángulo de casi ciento ochenta grados. Su pene husmea las húmedas puertas del templo sagrado, el cual está a punto de ser saqueado sin misericordia.

Helena respira muy rápido, sus manos se aferran con fiereza a las sábanas, en una especie de preparación psicológica para poder soportar toda esa avalancha que está a punto de venírsele encima. Sin más preámbulo, Leandro entra en la catacumba inmaculada, se abre paso por las paredes empapadas que no ofrecen ningún tipo de resistencia, y simplemente se rinden ante este intruso que no se detiene en su cruzada por invadir aquel santuario indefenso, cuyos tesoros ya son imposibles de resguardar. En tanto se deleita con tan deliciosa penetración, Helena mantiene el aliento contenido, así como su boca y sus ojos bien abiertos, en una especie de trance sobrenatural que solo se rompe cuando siente a Leandro retroceder. Entonces, deja escapar un gemido desgarrador, como si aquel ente invisible la hubiera liberado de la prisión donde se hallaba para que pudiera disfrutar a plenitud el insaciable júbilo. La desafiante virilidad de Leandro entra y sale a su antojo, rompe en cada penetración un nuevo record de profundidad, lo que provoca en Helena los más apasionados gritos, que comienzan a escucharse por toda la aldea. Cada mono, ave y depredador de la jungla aledaña responde el llamado. Un ruido ensordecedor surge desde los confines de la selva, como si todos los animales se hubieran puesto de acuerdo para componer la banda sonora de aquella película.

Leandro decide entonces colocar las piernas de Helena encima de sus hombros, esto produce que su vigoroso órgano la penetre hasta rincones nunca antes explorados por miembro alguno. Helena es víctima de una vorágine de placeres inimaginables, su cuerpo es bañado por gotas de sudor que fluyen del pecho y el rostro de su amante, quien acelera el ritmo y potencia de sus caderas para llevarla a los umbrales más álgidos de la excitación. Comienza a fraguarse un orgasmo de proporciones épicas, conectado sensorialmente a cada órgano, músculo y vaso capilar de Helena, los cuales, en cuestión de segundos reciben fuertes descargas eléctricas que producen un cortocircuito integral que de inmediato ruboriza su piel, contrae involuntariamente los músculos de su cuerpo y provoca espasmos deliciosos en su vientre. El desaforado exorcismo finaliza con los estruendosos gritos de Helena, acompañados por un ensordecedor coro de animales silvestres apostados en las enmarañadas colinas de la sierra. Todo esto seguido por una explosión de fluidos que emanan sin control desde el fondo del pozo encantado y empapan completamente los torsos de cada uno de ellos, quienes terminan embalsamados en una especie de ámbar viscoso, que agrega una capa extra de erotismo a ese inmaculado momento.

Si hubiera sido otra mujer, la faena habría terminado en ese instante, y la chica hubiera quedado convencida de que ese fue el mejor sexo de su vida. Pero Helena no es una mujer cualquiera.

Por el contrario, entre más orgasmos experimenta, más lejos quiere llegar en esa eterna búsqueda del clímax imposible. Así que una vez recuperado el aliento, y aprovechando que Leandro se ha tirado en la cama boca arriba, empapado de sudor pero con su extremidad aún al cien por ciento de su dilatación, Helena decide que es momento de tomar el control. Así que sin darle tregua, se sienta sobre el mástil en llamas y literalmente se empala a sí misma. Coloca sus manos sobre el pecho sudoroso de su amante y deja escapar un gemido lánguido que se pierde en la autopista ensordecedora de la jungla. Por su parte, Leandro se aferra a los enormes y apetitosos senos de Helena, que parecen mirarlo inquisidoramente con sus rozagantes pezones bañados de sudor y otros fluidos.

Las caderas de Helena son poseídas por un ser indómito que las hace menear sin control, como si quisieran arrancar de raíz el órgano al que están empotradas, y que inmisericordemente revuelcan hasta los más profundos confines de sus entrañas. El virtuosismo de aquella mujer en el arte del movimiento pélvico provoca en Leandro un orgasmo descomunal en pocos minutos. Ocurre de manera sincronizada con el tercer y más intenso clímax de todos los experimentados por Helena. La pareja se funde en un abrazo eterno, mientras sus cuerpos experimentan  al mismo tiempo los más incontrolables espasmos, mezclados con gritos estrepitosos que casi levantan el techo de palma de la rústica cabaña.

Después de unos minutos, el vértigo de la batalla se desvanece entre las sábanas mojadas, y los dos cuerpos yacen exhaustos sobre la cama, que parece girar como un vinilo sobre su tornamesa. Los animales de la jungla también reposan extenuados entre la manigua, y el viento frío de la sierra irrumpe violentamente por los ventanales de la choza, las cortinas blancas de lino ondean solemnes, como si quisieran arropar por momentos a la pareja. Sin saber muy bien por qué, Helena entreabre sus ojos y mira con discreción hacia la ventana. Una voz interior le indica la presencia de algo que los observa desde afuera. Su sangre se hela al instante, y su corazón salta despavorido al percibir la existencia de al menos veinte personas de todas las edades, que de manera descarada se plantaron detrás de los ventanales, ocultos bajo la penumbra de la noche desde quién sabe qué horas, para contemplar impávidamente el espectáculo brindado por ella y su portentoso amante, quién con la misma sorpresa se percata de tan descarada intromisión.

Era la noche del veinticuatro de abril del ochenta y dos. Y fue esa, justamente, la última noche que se volvió a tener noticia alguna sobre Helena Hinojosa y Leandro Ekmann. Ambos provenientes de dos de las familias más prestigiosas de Santa Marta, quienes dispusieron millonarias sumas de dinero a todo aquel que ofreciera información sobre la suerte de sus seres queridos. Helena dejó a un esposo devastado y dos hermosos hijos, mientras que la prometida de Leandro se quedó con todo el ajuar listo, las invitaciones entregadas y la iglesia atiborrada de flores, en lo que prometía ser la boda más pomposa del año. Los investigadores solo lograron recopilar la información ofrecida por los pescadores de una aldea ubicada entre Santa Marta y Taganga, quienes aseguraron ver a una pareja de similares características abordar una rústica canoa que pagaron en efectivo a uno de los nativos. Con la que remaron hasta perderse en la penumbra del mar. Nadie en Taganga dijo una sola palabra, y ninguno de los investigadores se detuvo por tan solo un momento, a seguir las huellas de Helena en la arena.

 



[image: ]



II


			JUGANDO CON FUEGO
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—Buenos Aires, Argentina.

No había forma de saberlo. Quién se iba a imaginar que nos tocaría vivir algo así, ¡UNA PUTA PANDEMIA GLOBAL! Esto solo pasaba en las películas… como en esa con Brad Pitt donde todos se vuelven zombies y comenzaban a trepar muros de cien metros. Solo falta eso, que nos empecemos a morder unos a otros y a caminar como en el video de  Thriller. ¡Es una locura!

Por fortuna mi novia decidió mudarse a mi casa para pasar juntos la cuarentena, y nos preparamos como si fueran a bombardear Buenos Aires. Llenamos la alacena de comida, la heladera de cerveza y la bodega con montañas de papel higiénico, como si de repente hubiéramos adoptado el sistema digestivo de una paloma. Aunque, siendo honestos, mi vida cambió poco; como animador 3D y diseñador  freelance llevo años trabajando desde casa. Camila, que es  bartender, debió tomar vacaciones forzosas que le sentaron de maravilla. Lo primero que hizo fue desempolvar su viejo libro de recetas y preparar unos platos de otro planeta, como si a la casa también se hubiera mudado Mauro Colagreco.

Y ni les cuento lo activa que se ha puesto sexualmente. Está insaciable; solo quiere coger, cocinar y cuidar su apariencia física. Tarda casi dos horas en la ducha debido a que se echa cuanto tratamiento existe para el cabello o el cutis. Monta cincuenta minutos diarios en la bici estática que hasta la semana pasada, era el colgadero de toallas de la casa. Supongo que tanto ejercicio junto con la certidumbre de sentirse guapa, le ha alborotado la libido a niveles exorbitantes, porque solo basta con acercarme para que se me lance a la yugular como vampira en celo. Ya no queda un solo lugar de la casa donde no hayamos garchado, y hasta casi rompemos la maldita bicicleta estática por saber qué se siente hacer el amor y pedalear al mismo tiempo. A propósito… se los recomiendo.

Pero a medida que pasan los días la monotonía se comienza a instalar de forma permanente en la casa. En la quinta semana de cuarentena ya todo empieza a sentirse igual, en especial el sexo, que a pesar de nuestra inagotable química, ya se antoja un poco desgastado y repetitivo. Esto produce un martillar dentro de mi cabeza por la imperiosa necesidad de intentar cosas nuevas. Es una suerte contar con una novia bastante abierta de mente que además le encanta darme gusto, sobre todo en los temas relacionados con los placeres de la carne, así que le dimos rienda suelta a la imaginación y comenzamos a explorar un poco más los umbrales del erotismo. Nos divertimos un montón interpretando caracterizaciones de nuestras fantasías sexuales, como aquella famosa escena de Sharon Stone cuando cruza las piernas en  Bajos Instintos. A Camila le salió bárbaro, pero más que excitarnos, terminamos doblados de risa cuando vimos el video en mi celular. Sin embargo, esto ayudó bastante a mantener el fuego de la pasión encendido durante esas penosas semanas de encierro obligatorio, que ya nos tenían al borde de la locura.

Al entrar en la sexta semana, se me ocurrió proponerle a Camila hacer el amor mientras veíamos porno. Ella accedió complacida y resultó ser inesperadamente estimulante, al punto de que nos creó una especie de adicción que nos tuvo toda la semana teniendo sexo crudo y salvaje en frente de la tele, mientras veíamos el mejor porno ruso y sueco, que nos hacían sentir como súper estrellas del cine para adultos. Esto me disparó otra idea que en su momento me pareció brillante, y aunque estaba nervioso por la forma como podría reaccionar, decidí compartirla con ella.

—Camila… amor, ¿sabés que me encantaría probar? …Es un poco loco, así que, si no querés está bien.

—¡Orlando, por Dios! después de todo lo que hemos hecho, ¿de verdad creés que me voy a escandalizar por algo? Vamos, contame… ¿qué se le ocurrió ahora a mister Ron Jeremy?

La risa de Camila se me contagió al instante y los dos nos reventamos sin parar por varios segundos. Esto me relajó un poco y de seguro también hizo que ella asimilara mejor lo que escucharía a continuación.

—¿Qué tal si tenemos sexo con una pareja real? …Por internet.

Camila quedó pensativa por un instante, y sin quitar esa bella sonrisa de su boca replicó: —¿Por internet? O sea, ¿por videoconferencia?

—¡Exacto! —respondí, emocionado—. Buscamos una pareja que quiera tener sexo casual por internet y lo hacemos en frente de la cámara, para que ellos nos miren y nosotros a ellos. ¿Qué opinás? —Esta vez, la sonrisa de Camila ya no se dibujaba en su rostro, y con una mirada más inquisidora me pregunta…

—¿Y de dónde carajos vamos a sacar una pareja que quiera hacer algo así?

—No sé, por internet, supongo. Te apuesto a que los encontramos ahí.

—Uff, no sé amor, pienso que estamos entrando en aguas desconocidas. ¿Qué tal que se salga de control? Además, hacerlo en frente de otra gente me daría un poco de vergüenza.

—Cariño, es lo mismo que hacemos cuando vemos porno, ¿qué puede salir mal? Ellos no nos conocen ni nosotros a ellos. ¿No te parece excitante que alguien nos vea hacer el amor en vivo? ¿Y nosotros también verlos a ellos? Yo creo que sería increíble. Dale… animáte.

Después de pensarlo por varios segundos, Camila me miró, sonriente, y con la decisión que la caracteriza me respondió:

—Ok. Hagamosló.

Debo confesarles que no fue nada fácil encontrar a esa pareja. No por falta de opciones, ya que sorprendentemente había bastante oferta allá afuera en el cyber-espacio. El problema era que ninguna se ajustaba al perfil que queríamos. Los dos teníamos claro que debían ser ante todo educados, prolijos, no mayores de 35 años y obviamente atractivos. Así que cuando a mí me gustaba una pareja porque la chica reunía todas las características de mi lista, Camila la descalificaba por el pelotudo que estaba con ella, y viceversa. Que este tiene barba de hípster, que a esa le faltan pompis, que fulanito está lleno de tatuajes, que esta tiene los pechos muy chiquitos, que están mintiendo en la edad… En fin, era más fácil cuadrar cien chimpancés para una foto que ponernos de acuerdo en cuanto a la pareja a elegir. Finalmente, después de seis días de búsqueda, aparecieron unos pibes que reunían todas las características que exigía nuestra nueva aventura sexual.

En una especie de anuncio clasificado online, se veía a una linda pareja abrazada en la entrada de la Recoleta. La mina lucía guapísima; rubia, curvilínea y con un sex appeal que brotaba de cada poro de su piel. El pibe era alto, flaco, pero con apariencia noble y sonrisa honesta. Sin embargo, lo que más nos llamó la atención fue la forma tan sugestiva de escribir el anuncio:


PAREJA SEXY BUSCA PAREJA CON MENTE

ABIERTA PARA PASAR LA CUARENTENA

Queremos conocer una pareja joven, atractiva

y de mente abierta para pasar un buen rato

por videollamada. Nos gustan los juegos y vivir

nuevas experiencias. Si están en la misma onda

escriban a: pareja-swing-compromiso@gmail.com



Después de cruzarnos un par de emails muy cordiales con nuestros nuevos amigos, donde dejamos absolutamente claro todo y a la vez nada, acordamos nuestro primer encuentro para la siguiente noche. Camila no quiso exagerar y simplemente se puso una blusa medio escotada y una falda de jean. Yo también quise verme casual con una remera de Boca, bermudas y chanclas. Era como si ambos quisiéramos restarle solemnidad al evento; sin embargo, Camila se percató de algo en lo que yo no había pensado. — ¿Y qué tal si el pibe es hincha de River?

Tenía toda la razón, sería como arrancar con el pie izquierdo. Así que de inmediato me la cambié por una remera cualquiera. ¡Esa Camila piensa en todo! El reloj marcó la hora de conectarnos y así lo hicimos, con una cerveza en la mano y un tanto ansiosos abrimos la conversación en Zoom, una aplicación muy popular en estos tiempos de cuarentena. Al otro lado encontramos a Valentina y Renzo, quienes aguardaban sonrientes y definitivamente mucho más relajados que nosotros.

Lo primero que me impactó fue la forma tan elegante con la que se vistieron. Ella tenía un vestido rojo muy ajustado a su esbelta figura que hacía juego con su lápiz labial. Estaba perfectamente peinada y maquillada para la ocasión, y lucía un collar de perlas que le daba un par de vueltas a su lánguido cuello, y hacía juego con los aretes, también de finas perlas japonesas. Por su parte, el pibe lucía un traje Hugo Boss gris oscuro entallado y camisa blanca sin corbata. Al verlos, Camila y yo no pudimos ocultar la pena que sentimos por no habernos vestido a la altura que ellos le habían otorgado al encuentro; sin embargo, esto lo aproveché para romper el hielo.

—Wow, mirá vos. De haber sabido que la cita era con el príncipe Harry y Meghan Markle no nos hubiéramos aparecido así tan desprolijos.

El comentario causó una risa compartida que nos relajó a todos y marcó el tono de la charla.

—Disculpen si nos sobreactuamos, chicos. Llevamos tanto tiempo encerrados que quisimos hacer de cuenta de que nos íbamos de joda —replicó Valentina con una simpatía arrolladora mientras ajustaba un poco la cámara, dejándonos ver por un instante su pronunciado escote. La pareja estaba sentada en un mullido sofá de cuero blanco, y al fondo se podía apreciar un enorme balcón con la mejor vista del obelisco y la Avenida Corrientes. Los siguientes minutos sirvieron para presentarnos formalmente e intercambiar información básica sobre nuestras vidas. Hicimos el primer brindis de la velada, nosotros con Quilmes y ellos con Dom Perignon, algo con lo que también pifiamos pero que de igual forma utilizamos para hacer reír a nuestros invitados… o anfitriones, depende de cómo lo quieran ver.

Por la decoración del lugar y la forma como se expresaban, era obvio que se trataba de gente de muy buena posición social, lo cual nos creó cierta atracción hacia ellos y nos hizo ilusionar por un instante en la posibilidad de ser sus amigos. Después de varios brindis y de haber conversado sobre diversos temas que iban desde las mejores series de Netflix hasta las más locas teorías conspirativas sobre el origen del virus, pasamos a temas más picantes que subieron el tono a la conversación. Intercambiamos historias sobre las locuras que habíamos hecho a nivel sexual, como aquella vez que le hice el amor a Camila de pie, adentro de la cabina telefónica londinense que está al lado del Freddo de la calle Guido. Lo contamos como la más grande locura jamás realizada, convencidos de haber puesto la vara demasiado arriba. Pero rápidamente nos dimos cuenta de que éramos unosamateurs en comparación al escucharlos hablar de sus encuentros sexuales en lugares públicos inimaginables, pasando por threesomes, orgías, intercambio de parejas y hasta sadomasoquismo. Su basta experiencia nos hizo sentir como jugadores de la B, pero al mismo tiempo nos despertó la curiosidad por saber más sobre ellos.

—¿Les gustaría vivir algo de eso? —preguntó Valentina con una naturalidad descarada. Mi novia y yo nos miramos sin saber muy bien que responder, hasta que Camila se atrevió a dejar la puerta entreabierta para no sonar como monaguillos.

—Y sí, yo creo que estaría bueno explorar un poco nuestros límites, ¿verdad, amor?

—Bueno, supongo que sí. Vida solo hay una, y a la tumba solo nos llevamos lo vivido ¿no creen?

—Así es, boludo —respondió Renzo. Y sumergió sutilmente la mano entre las piernas de Valentina, quien se mostró interesada en seguir interactuando con mi novia.

—Camila, ¿qué es lo que te pone más caliente a vos? —preguntó Valentina.

—Mmm, dejáme ver. —Piensa por un instante. —… Pues, últimamente me excita mucho ver porno ¿sabés? Ver a otra pareja hacerlo me pone muy cachonda.

—¡Que casualidad! A nosotros nos encanta que nos vean, somos los más voyeristas del mundo.

—Es verdad —dijo Renzo. —El sentir que otras personas te estén mirando es supremamente excitante, deberían intentarlo chicos.

—Podemos comenzar por verlos a ustedes ¿no? —respondí— …Digo, si tanto les gusta que los miren, acá estamos.

Valentina y Renzo se miraron coquetamente, luego bebieron un sorbo del  champagne que quedaba en sus copas y comenzaron a masticarse a besos, mientras se acariciaban por todas partes de una manera muy sensual. Camila y yo nos acomodamos en la cama para disfrutar el show. Renzo soltó uno a uno los botones del vestido de Valentina, ella le quitó el saco y desabotonó afanosamente la camisa. Las manos de Renzo retiraron el ajustado vestido de la mina, revelando unos redondos y apetitosos senos que de pronto se pierden dentro de la boca de este. Ella, ya muy excitada, no dejó de mirar a la cámara en espera de que nosotros tuviéramos algún tipo de reacción. Al ver que seguíamos inmóviles sobre la cama, Valentina se dirigió a Camila con la voz entrecortada.

—Camila, vos dijiste que esto te excitaba mucho… Decime que estás excitada, dale, decime.

Camila se acariciaba la entrepierna por debajo de la falda de jean, sin perder de vista la pantalla. Eso me puso a millón y sentí la imperiosa necesidad de hacer lo mismo. Casi sin darme cuenta, mi órgano viril estaba por fuera del pantalón y yo lo estimulaba frenéticamente con mi mano. Camila hacía lo propio, con sus dedos ya empapados, sumergidos completamente en su intimidad, y las piernas de par en par a la vez que gemía de placer al ver como Renzo le hacía el amor salvajemente a Valentina en aquel sofá blanco. Entre ellos se gritaban obscenidades, lo que nos excitaba aun más.

—No pares hijo de puta… no pares, metemeló… ¡así!, ¡hasta el fondo! quiero sentirlo hasta el fondo —Gritó Valentina a todo pulmón.

—Vamos, perra. Gritá, gritá más fuerte… ¡Sos una perra! …Una perra cachonda…

Era tan surreal lo que veíamos que no quitábamos la vista de encima a la pantalla, y solo seguíamos estimulándonos sin tan siquiera acercarnos. No nos interesaba en absoluto. Solo queríamos darnos nuestro propio placer, estimulados por esa pareja de extraños que garchaban como si no hubiera mañana.

Renzo tomó la pierna de Valentina y la giró de tal forma que ella no tuvo más opción que darse vuelta y quedar boca abajo sobre el sofá. Luego, la tomó de la cintura y la haló hacía arriba, de esta manera, ella quedó de rodillas en posición de perrito. La penetró, sin misericordia. Enredó la larga y abundante cabellera de Valentina en su mano, halándola suavemente hacia atrás para hacerla gritar de placer.

—¡Decime que te gusta, perra! Vamos, decime que así querías que te cogiera. ¡Decimeló! —exclamó Renzo con rabia, mientras daba sendas palmadas a las nalgas que hacían retumbar las paredes del apartamento.

—¡SÍ! ¡Así! ¡Qué rico! ¡Cómo me cogés de rico! ¡Metemeló hasta el fondo! ¡Oh, por Dios! —suplicaba una descontrolada Valentina, mientras se aferraba al descansa brazos del sofá, y sus enormes y colgantes senos se bamboleaban sin parar, salpicando de sudor todo a su alrededor.

A ese punto, Camila ya no se guardaba nada y gritaba a más no poder, se acariciaba su ardiente y empapada intimidad a gran velocidad, con sus caderas levantadas y las piernas bien abiertas por entre las cuales, no dejaba de ver a los amantes en la pantalla con un morbo que la hacía irreconocible. Tal cual estaba yo, acariciándome frenéticamente sin despegar la mirada de la pantalla hasta que de un momento a otro nuestros cuerpos explotaron en un orgasmo muy, muy intenso, que nos llegó al mismo tiempo, como si nos hubiéramos puesto de acuerdo. Una enorme erupción brotó de mi ser mientras yo rugía de exaltación en medio de unas convulsiones espasmódicas que me hacían estremecer, como si estuviera recibiendo descargas eléctricas. Por su parte, Camila sufrió contracciones incontrolables en su vientre, su cuerpo explotó en un éxtasis inimaginable que la hizo saltar de la cama. Gritó desesperada, con los ojos bien abiertos, y experimentó fuertes escalofríos en sus hombros que se movieron descontroladamente por más de un minuto.

Ambos coincidimos en que fue una de las mejores experiencias sexuales de nuestra relación, y de inmediato, acordamos un nuevo encuentro virtual con Renzo y Valentina para dentro de siete días.

Esa noche, Camila se arregló como si nos fuéramos de boliche; con un vestido corto ajustado, tacones altos, y debidamente maquillada. ¡Lucía espléndida! Por supuesto a mí me tocó vestirme de acuerdo a la ocasión para no desentonar con la despampanante mujer que estaría a mi lado. Tampoco quisimos pifiar de nuevo con las bebidas, así que destapé una botella de Achavál Ferrer Bella Vista, un vigoroso Malbec del 2014 que tenía reservado para una noche especial, y volví a acomodar la notebook en frente de la cama tal como en nuestro primer encuentro. A diferencia de la velada anterior, esta vez se sentía un extraño nivel de confianza, como si nos conociéramos de toda la vida. La verdad que Renzo era un capo, compartíamos el mismo sentido del humor, la pasión por los autos y el amor por Boca. ¡Era un tipazo! Valentina y Camila también se llevaban de maravilla, disfrutaban hablar de moda y despotricar de la perra de Carol Baskin, juran que mató a su marido y le tendió una trampa al desdichado de Joe Exotic. Después de una muy divertida charla donde quedamos de hacer planes juntos y nos agregamos mutuamente en Instagram, entramos sin más preámbulos al tema que nos tenía a todos sentados en frente de la cámara.

—La primera noche fue divertido, pero nosotros hicimos todo el trabajo, ¿no creen? —insinuó Valentina con su enigmática personalidad que deslumbra a todo aquel que la escucha.

—Sí, chicos, se supone que esto es para que todos nos divirtamos, no solo ustedes. Esta noche les toca darnos un poco de estimulación visual ¿ok? —remata Renzo en tono jocoso pero sin dejar dudas del carácter  no-negociable de sus palabras.

Para serles honesto, Camila y yo ya sabíamos que era nuestro turno de actuar. De hecho, nos parecía una obligación moral hacerlo. Así que aceptamos el reto sin contemplaciones. Comenzamos como siempre lo hacemos, besándonos con el mismo amor con que nos dimos ese primer beso frente a la Bombonera hace casi tres años. Luego, agregamos pequeñas dosis de erotismo a esos mismos besos. Recorremos nuestros cuerpos como si fuéramos uno solo. Mis manos bajaron lentamente las tiras del ajustado vestido de Camila para descubrir sus delicados senos, perfectos en todo sentido, con esos pezones rosados e irresistibles. Los devoré sin piedad, al tiempo que miré la pantalla para cerciorarme de que Valentina y Renzo estuvieran en sintonía con nuestras emociones. Efectivamente, ellos prestaban el máximo de atención mientras sostenían sus copas y adoptaban una posición muy relajada en el sofá de cuero blanco. Pensé que era necesario subirle el nivel a la escena, así que sumergí mi cabeza entre las piernas de Camila. Hice de lado sus diminutas tangas de encaje negro, para luego apoderarme salvajemente de su intimidad con besos franceses que la estremecieron. Mi lengua jugó con el clítoris que a ese punto estaba muy húmedo y sediento de placer. Camila lanzó gritos desesperados. Su cuerpo retozaba cada vez que mi lengua recorría sus labios hinchados y ardientes. De pronto, un orgasmo de gran magnitud se apoderó de ella, haciéndole mover sus caderas de arriba abajo, restregando su intimidad en todo mi rostro, a la vez que explota en elíxires embriagantes que inundan mi boca mientras ella sufre espasmos intermitentes que hacen desdoblar su cuerpo, con los ojos bien abiertos y la respiración entrecortada.

Cuando ese orgasmo celestial comenzó a apagarse, yo me colé entre sus piernas para besarla con todo el amor que un hombre puede sentir por una mujer. Ella saboreó sus propios fluidos en mis labios, lo que la excitó hasta la locura. Agarró mi cabeza con ambas manos para no dejarme escapar. Sin más rodeos, la penetré despacio… profundo… sin tregua… produje que su boca emitiera un gemido agónico, seguido de un clamor entrecortado.

—¡Así! No parés. Cogéme así, amor… Soy toda tuya… ¡TE AMO! ¡TE AMO!

Y así, tal como ella lo suplicaba, le hice el amor como solo yo sabía hacérselo. Con pasión desenfrenada, con amor infinito, y sin guardarme absolutamente nada. La amé de una forma tan intensa, que para Camila eso tuvo más valor que la propia experiencia de estar haciéndolo en frente de unos desconocidos. La sensación de sentir nuestros cuerpos perfectamente compenetrados y en total sincronía con nuestras emociones, le hizo experimentar múltiples orgasmos que llegaban uno detrás de otro, cada uno más intenso que el anterior; hasta que su cuerpo se fundió en un agotamiento extremo que no le permitió ni siquiera abrazarme cuando logré llegar al clímax, el cual me hizo sacudir en medio de una tormenta de escalofríos que recorrían mi cuerpo sin dirección alguna, en lo que fácilmente pudo ser el orgasmo más apasionado que jamás haya vivido.

Cuando regresamos a la realidad, después de no sé cuánto tiempo navegando en los mares del amor, con delicadas caricias y besos interminables, recordamos que no estábamos solos y de inmediato volteamos a mirar a la cámara. Y allí estaban Renzo y Valentina, inertes… apáticos… carentes de cualquier emoción. Inexistentes en el sofá de cuero blanco, con sus copas vacías al igual que sus almas, y en un estado de completa desolación. Al percatarse de que los observábamos, sus rostros se llenaron de rencor y mezquindad hacia nosotros, como si fuéramos los seres más despreciables del mundo. 	Después de un incómodo silencio que pareció eterno, Camila sintió la necesidad de preguntar: —¿Está dodo bien, chicos?

Sin decir una sola palabra, Valentina se acercó a la pantalla con los ojos llenos de furia, y con la mayor frialdad apagó la cámara para siempre.

Esa fue la última vez que supimos de Valentina y Renzo. Sus cuentas de Instagram desaparecieron al instante en que cerraron la videoconferencia, al igual que su cuenta de Zoom, por lo que fue imposible volver a contactarlos por ese medio. Luego caímos en la cuenta de que nunca compartieron un número de teléfono o alguna otra forma de comunicación. Fue como si esa misma noche hubieran dejado de existir después de haber enfrentado sus más grandes miedos a costa de nosotros. Tal vez no soportaron ver a una pareja que se amaba de verdad y que simplemente quería escudriñar un poco en los oscuros laberintos del hedonismo. Pero… ¿y qué tal si ese fue justamente el problema? Tal vez esa puerta nunca debería abrirse. ¿Qué tal si al pasar ese umbral ya no hay vuelta atrás? Capaz, en la búsqueda del sexo perfecto, a Valentina y Renzo se les extravió el amor, y ahora solo les queda empujar cada vez más lejos la línea que ellos mismos excedieron. En ese momento, Camila y yo descubrimos que por encima del placer carnal, por encima de la más extrema experiencia sexual, hay algo mucho más simple, pero a la vez mucho más valioso llamado… amor.
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III


			UNA VEZ PRUEBAS UBER 
NO REGRESAS A TAXI
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—Los Ángeles, California.

¡Volvió a ocurrir! Regina perdió la cuenta de cuantos Lychee Martinis se ha tomado. Sus ojos vidriosos miran fijamente las tres copas sobre la barra del bar, intenta lograr que se vuelvan a juntar en una sola, mientras piensa:  Este debe ser el cuarto… ¿o será el quinto? ¡Puta madre! Siempre me pasa lo mismo con estos malditos Lychee Martini.


 



La ofuscada mujer remilga mentalmente, sin entender si es el Absolut, el aroma a vermouth o ese irresistible sabor a pera y agua de rosas que emana de cada bolita de lychee al mordisquearlas, lo que le hace perder la noción del tiempo y el espacio de manera irremediable. Lo cierto es que para ella pocas cosas saben mejor que ese trago, lo que genera la sospecha de que tal vez pierde la cuenta a propósito para darse la licencia de tomarse uno o dos de más, mientras hace lo humanamente posible para no dejárselo saber a su sentido del equilibrio, ni a las decenas de personas atiborradas en aquella barra del exclusivo Club-Bar at The Peninsula, en el corazón de Beverly Hills.

A ver, mordamos un lychee más. —Regina se introduce un chorreante lychee en la boca y lo muerde como si se tratase del fruto prohibido.

¡No mames! esto es como un orgasmo en mi paladar. Espera… ¿Acaso estoy excitada?

Se increpa a sí misma ante la posibilidad de que esa fruta gelatinosa del sudeste asiático tenga la propiedad de despertar sus más reprimidos deseos. Y bien reprimidos, ya que desde hace un año no sabe lo que es estar en los brazos de hombre alguno, debido a un despecho que le hace repudiar a cuanto pretendiente se acerca sin importar sus intenciones.

—Regina ¿estás bien? No me digas que ya te empedaste de nuevo —le reclama Sofía, una extrovertida y apuesta ejecutiva que trabaja para la competencia, pero con la que siempre se encuentra en las diferentes convenciones a las que asiste alrededor de la región, lo que las convirtió en grandes amigas y compañeras de viaje, al punto de llamarse con antelación para escoger el hotel y las actividades que harán juntas en cada encuentro.

—Estoy bien, solo un poco mareada. Creo que es hora de irme al hotel. ¡Pinches Martinis! No debiste dejarme tomar tantos —replica Regina, mientras retoca su peinado en el espejo del bar.

—Claro, ahora la culpa es mía. ¡Siempre te pasa lo mismo, cabrona! Deberías tomar vino como yo. El vino se deja controlar, no como esos coctelitos de espía encubierto con frutas enlatadas.

—El vino engorda. No sé cómo haces para tomar tanto vino y tener ese cuerpazo. ¡Te odio!

—Son los genes, mamacita, la que es guapa es guapa. Déjame invitarte los tragos hoy, te debo la peda en Sao Paulo desde hace un mes. —Mientras entrega su American Express Platinum al bartender, a Sofía se le ocurre una idea para hacer más fácil la vida a su desbalanceada amiga.

—Oye, quédate en mi habitación, me dieron una suite enorme. No está bueno que tomes un taxi en ese estado. Los Ángeles no es tan segura como parece.

—Estoy bien, Sofía, no te preocupes. Gracias por ofrecerme tu habitación, pero prefiero amanecer en mi hotel. Mañana tengo una cita temprano con un cliente importante y no quiero andar a las carreras. Como me encabrona no haber conseguido cuarto en este hotel.

—Pinche pendeja, te dije que bookearas con tiempo. Vamos, te acompaño a tomar el taxi.

Las dos amigas salen al valet del hotel pero no encuentran ningún taxi disponible a esa hora, así que Regina decide ordenar un Uber Lux desde su celular.

A los pocos minutos, un lujoso Mercedes Benz G-Class negro aparca justo en frente de las dos mujeres, quienes se despiden de beso y abrazo. Regina se monta en el asiento trasero del auto. Sofía captura la cara del conductor con su memoria fotográfica, y toma una foto a la placa del auto con su celular, solo por precaución.

Lo primero que percibe Regina al cerrar la puerta del G-Class, es el fuerte aroma a testosterona mezclada con Clive Christian “X” (su colonia favorita), lo que de inmediato activa en ella una excitación incómoda que la obliga a cruzar las piernas. A continuación, escucha una voz densa, que bien podría haber sido la de Barry White, diciéndole en un sobrio inglés con acento sureño:

—Buenas noches, vamos al Shangri-La en Santa Mónica ¿correcto?

—Sí, al Shang… a ese mismo, gracias. —La fría brisa californiana termina de emborrachar a Regina, lo que explica el enredo de su lengua al responder.

El interior del auto está iluminado por una tenue y algo cursi luz azul de neón, que junto al vodka en su sangre genera una especie de viaje sensorial que la hace sentir muy a gusto.

El conductor toma el  Santa Mónica Boulevard en dirección sureste, que a esa hora ya está bastante tranquilo por tratarse de un lunes. El insoportable olor a hombre obliga a Regina a inspeccionar más detalladamente al enigmático chofer del Uber. Se trata de un afroamericano de aproximadamente 32 años, macizo y bastante atlético. Parecía tener una estatura por encima del promedio, y su piel negra azabache brilla con cada reflejo de luz que la impacta. Tiene ojos grandes y profundos enmarcados en unas cejas bien pobladas. Su nariz es ancha pero a la medida de su cara y posee unos labios oscuros y gruesos que representan una invitación a ser mordidos. Lo siguiente que nota Regina son sus enormes y bien cuidadas manos que se aferran al volante del auto con tal determinación que no pudo evitar imaginarlas sosteniendo sus caderas desde atrás. Algo de ese hombre la vuelve loca hasta el punto de que, por primera vez en su vida, se permite fantasear con la posibilidad de hacer el amor con un hombre como él. Se deja llevar por su recién nacida fantasía, lo imagina besándole el cuello, y visualiza sus manos recorriendo sus hombros fornidos y bien torneados, pasando por sus brazos de acero hasta llegar a sus pectorales.

¿Será hombre de pelo en pecho? —se pregunta en silencio, mientras frota sus piernas disimuladamente entre sí. Sin darse cuenta, acaricia su labio inferior con el dedo índice. En medio de ese trance celestial, Regina observa el espejo retrovisor del auto y descubre aterrada como ese hombre la mira fijamente con sus penetrantes ojos negros. Al comienzo se intimida un poco, pero de inmediato recobra el coraje y decide sostenerle la mirada.

—¿No debería estar mirando hacia el frente? —inquiere Regina de manera sarcástica.

—Solo me cercioraba de que estuviera bien. Discúlpeme si la incomodé.

—No lo hizo —contesta Regina, con una sonrisa cómplice que obliga al conductor a devolvérsela. Se miran a través del retrovisor por unos segundos hasta que ella decide echar un vistazo por la ventana, a sabiendas de que su respuesta le daba luz verde para seguirla detallando minuciosamente, lo que efectivamente ocurre.

Esos intensos ojos negros escanean cada milímetro de Regina. Entre luces y sombras descubren su delicada piel blanca que parece recién esculpida de un nevado, la cual contrasta perfectamente con un vestido negro ajustado hasta la rodilla. Su esbelta figura dibuja unas curvas bien demarcadas, de las que sobresalen unas caderas prominentes. Su abdomen es tan plano como una mesa de billar y posee unos senos generosos y redondeados que apenas se asoman por un escote que raya en el límite de la sobriedad y el atrevimiento.

Su rostro, que parece haber sido tallado por un escultor griego, posee unos labios rojos y carnosos que junto a unos expresivos ojos color miel están enmarcados dentro de una larga y voluptuosa cabellera negra. Regina es una mujer realmente atractiva, y su sex appeal brota naturalmente por cada uno de sus poros. El conductor del Uber lo percibe, así como también la incómoda situación que lo comienza a estrangular bajo su pantalón.

—¿Ya miró todo lo que quería ver? —increpó Regina, desafiante, sin dejar de ver hacia la calle. El hombre, lejos de intimidarse, le responde con una sonrisa sarcástica.

—Desde este ángulo, sí.

Regina toma su celular para ver el nombre del conductor en la aplicación de Uber. Luego regresa la vista al retrovisor y hace un prolongado contacto visual con él.

—¡Jum! Malcolm… me gusta ese nombre, tiene carácter.

—¿Habías conocido antes a un Malcolm?

—No, eres el primero.

—Siempre hay una primera vez.

—Eso dicen… —Regina levanta una ceja—. Hoy es un buen día para tener una  primera vez.

Regina dibuja pequeños círculos sobre la rodilla con su dedo, luego afloja su fino zapato de tacón alto y lo hace bailar con su pie. Malcolm decide soltar un poco el cinturón de seguridad, ya que estrangula su miembro viril que está a punto de romper la tela del pantalón.

Sin dejar de mirarlo a través del retrovisor, Regina acaricia su pierna sin ningún tipo de reparo, sube la falda del vestido lentamente mientras frota sus muslos de manera muy sugestiva, hasta que su mano se cuela por debajo de la falda y llega a unos pocos centímetros de su ya candente sexo. Malcolm, que no puede perder de vista el camino, trata de ver lo más que puede hasta que se topa con Ocean Avenue, donde debe voltear a la derecha, lo que indica que ya están por llegar a su destino. Cruzan por el frente del Santa Mónica Pier. Regina se distrae un poco por las luces del Ferris Wheel y las decenas de turistas que aún revolotean por la calle, luego retoma su ritual de seducción. Pasa su otra mano delicadamente por detrás de su cuello, como queriéndose infligir un auto masaje. Malcolm está al borde del colapso.

Finalmente, el Mercedes Benz negro estaciona a la entrada del Shangri-La Hotel, y por primera vez el conductor puede voltear para observar mejor a la deslumbrante mujer que usa su lenguaje corporal para comunicar sus instintos básicos.

—Su primera vez puede terminar aquí o puede continuar. ¿Qué desea hacer? —pregunta Malcolm, con una seguridad tan arrogante como irresistible. Regina se inclina hacia adelante para hacer énfasis en su respuesta y susurra:

—Ya se lo dije, hoy es un buen día para una primera vez.

—Como usted guste. Voy a dejar el auto en el valet.

—¡No! Aquí no. La mitad de la industria está hospedada en este hotel. Si alguien me ve comenzarán los rumores y créeme, mis colegas son despiadados cuando quieren destruir la reputación de alguien.

—Entiendo.

Malcolm pone en marcha el vehículo. Gira a la derecha en Arizona Avenue, donde descubre un callejón angosto y oscuro justo detrás del hotel, el cual se encuentra desolado a esa hora. Dirige el G-Class hacia el final del callejón donde descubre un lugar ideal para parquear en medio de dos contenedores gigantes. Apaga las luces externas, sube un poco el aire acondicionado y coloca una emisora de soft R&B a medio volumen. Por último, ajusta la iluminación LED del interior a un rojo tenue que les permite ver solo lo necesario. Malcom desciende del auto, mira en todas las direcciones para cerciorarse de que no hay nadie espiándolos. Regina lo observa desde adentro y por primera vez puede detallarlo por completo. Lo primero que cruza por su mente es que no existe nada humano que se le parezca, y de inmediato su intimidad se inunda por un deseo incontrolable que empapa su entrepierna. 	Se recuesta sobre la puerta para recibirlo de la manera más sexy posible. Malcolm entra a la parte trasera del auto y se concede unos segundos para detallar la exótica belleza de esa mujer. Hubiese querido quedarse por horas dejándose deslumbrar por sus encantos, pero su deseo era afanoso así que, con la premura de quien sabe que no hay tiempo que perder, se abalanza sobre ella. La besa apasionadamente, mientras la envuelve en sus enormes brazos de luchador. Regina toma la cara en busca de esa boca irresistible y muerde suavemente sus enormes y carnosos labios, como si se tratara de un lychee recién salido de una copa de Martini. Cada segundo que transcurre parece traer consigo ráfagas de deseo desbordante que los lleva hacia un abismo de éxtasis que no pareciera tener fondo.

Sin conceder tregua alguna, los dos desconocidos dejan fluir sus emociones y se funden en caricias cada vez más profundas y provocadoras. Sus manos inician un baile sincronizado por los cuerpos del uno y de la otra, mientras se quitan las prendas casi a estirones. Poco a poco, Malcolm descubre a una mujer imponente en su fisionomía, con unos senos grandes y firmes que dejan esculpir unos rígidos pezones color marrón claro, que actúan como imanes para sus manos y boca. Malcolm los devora sin contemplación. Esto provoca los primeros gemidos de Regina, que se intensifican cuando descubre el formidable torso azabache de ese hombre, que más bien parece una escultura de ébano.

Las manos de Malcolm serpentean por el vientre de Regina en dirección al monte de su deseo.

—Estás empapada, ¡me encanta!

Le susurra al oído. Ella busca afanosamente dentro de los interiores de Malcom hasta dejar expuesta la firmeza de su descomunal miembro viril, que difícilmente puede controlar con una sola mano. En un acto casi de malabarismo, Malcolm se acuesta boca arriba en el asiento y acomoda a Regina sobre él, pero en la dirección opuesta, logrando que prácticamente ella se siente sobre su rostro. Separa con sus manos las nalgas perfectamente redondeadas, y sumerge su cara en la ardiente intimidad que a ese punto, es un incontrolable manantial de fluidos. La enorme boca de Malcolm, que parece especialmente diseñada para el acto amatorio, se apodera de los labios externos e internos de Regina. Los succiona sin reparo, mientras una lengua voluptuosa y firme revolotea entre las paredes rozagantes que están al borde de la explosión.Para ella, es simplement

e imposible contener tanto placer y grita sin medida, mientras observa inerte esa especie de órgano mutante que tiene en frente, sin saber muy bien qué hacer con todo eso. La constante e incansable acción de Malcolm de succionar, lamer y besar la intimidad de Regina provoca en ella el más desenfrenado de los orgasmos. Su cuerpo colapsa repetidas veces en espasmos incontrolables, que la hacen brincar sobre el cuerpo de su amante furtivo. Pierde el aliento por varios segundos, obligándola a aferrarse al vidrio de la puerta del auto, el cual, al igual que todos los demás, se encuentra empañado por un vaho feromonal tan grueso, que no permite el mínimo de visibilidad.

Una vez superado el trance de tan intenso orgasmo, Regina decide apoderarse del asombroso pene de Malcolm, que yace erguido en frente de ella. Lo lame vertiginosamente hasta recorrerlo por completo. Luego, introduce el glande en su boca, lo abraza con sus labios y lengua hasta provocar en él sus primeros gemidos de placer. Después, intenta infructuosamente tragarse por completo el descomunal aparato, que alcanza el fondo de su garganta con apenas la mitad de su envergadura a pesar de haber dilatado el diámetro de su boca a proporciones nunca antes imaginadas.

Sin embargo, Regina hace su mejor esfuerzo para propiciarle placer a ese guapísimo negro que la tenía en constante frenesí. Pero antes de que se diera cuenta, Malcolm se escabulle sigilosamente y se acomoda detrás de ella, tomándola por la cintura. Regina logra apoyarse en sus cuatro extremidades, mientras aguarda el inevitable momento de ser embestida por aquel ser colosal sin saber muy bien que sentir, excitación o miedo, ante lo que está a punto de irrumpir por su retaguardia.

—Entraré despacio, solo dime si debo parar —susurra Malcolm en un tono pausado y tibio que tranquiliza a Regina, quien respira profundo, cierra los ojos y se dispone a recibir esa tonelada de placer que se le viene encima.

Sin más preámbulo, Malcolm se apodera de las caderas de Regina y la penetra lentamente. Deja a su paso un grito que se confunde entre dolor y placer. Ella se aferra fuertemente al guardamano de la puerta del vehículo, como si lo quisiera arrancar.

Con cada milímetro que avanza, el placer aumenta exponencialmente, al igual que el dolor. Aunque a ese punto, ella solo está interesada en sentir lo primero, así que simplemente ignora lo segundo. La verdad es que Regina nunca había sido penetrada por un falo de semejantes dimensiones, por lo que todas las sensaciones en su cuerpo son totalmente nuevas para ella. Disfruta cada segundo. Desde la forma como la sostiene de las caderas, hasta el olor de su piel de ébano y las pesadas gotas de sudor que caen sobre su espalda.

Una vez pasa el umbral del dolor de la primera penetración y su intimidad se adapta ergonómicamente al miembro viril de su amante, este entra y sale con vigor. Esto da paso a una melodía de gemidos, gritos y golpeteos de carnes perfectamente acompasada. Las más tórridas pasiones se manifiestan en ambos cuerpos, que no dejan de moverse, y forman una sola masa de piel y fluidos que danza armónicamente en ese espacio controlado.

Los enormes y sudorosos senos de Regina cuelgan indefensos y se golpean entre sí de manera inevitable. Ella voltea a mirar hacia atrás para confirmar si el que le hace el amor de forma inimaginable sigue siendo Malcolm, o es alguna deidad bajada del Olimpo. Se sostienen la mirada por varios segundos. La de él está cargada de lujuria, mientras que la de ella parece implorar piedad. En ese momento, Malcolm decide enredar la hermosa cabellera negra de Regina en su mano, da varias vueltas hasta quedar agarrado firmemente de ella. Luego, la hala contra él como si domara una potra salvaje mientras ella relincha estrepitosamente y experimenta la más intensa de las culminaciones, la cual provoca una explosión sobrenatural en su intimidad, y chispea por completo el torso de su amante y la lujosa cojineria del G-Class.

—Ya me has hecho llegar dos veces, pero tú no lo has hecho. ¿Está todo bien?  —pregunta extrañada al ver que su compañero de faena aún no experimenta el mismo nivel de éxtasis sobrenatural.

Este responde: —Nada puede estar mejor, créeme. Mis orgasmos se tardan pero eso no significa que no lo esté disfrutando.

Regina se queda viendo a aquel espectáculo de hombre sentado en frente de ella, con su mástil extra oscuro y sanguíneo en medio de los dos, como si se tratara de un tercer pasajero en el auto. Concluyó que no podía dejarlo así nomas, sin que experimente lo mismo que le hizo vivir a ella con tanto desaforo. Así que adopta su posición y toma a ese ser viviente con ambas manos para luego embutírselo hasta donde su fisionomía se lo permite. Malcolm no tiene más opción que agarrarse de lo primero que encuentra: el espaldar del asiento con una mano y la manija ubicada arriba de la puerta con la otra. Ruge como un león ante el desbordante placer que Regina le provoca. Su boca se dilata a la medida del titán y lo ingiere hasta el fondo de su garganta, al punto de casi atragantarse con él. Pero ella solo está enfocada en una meta, y logra alcanzarla tan solo unos segundos después, cuando Malcolm experimenta el más volcánico de los orgasmos dentro de la boca de Regina. Ella lo mantiene bien sujetado con ambas manos mientras se bebe por completo toda la carga de líquido viscoso e hirviente que emana de aquel semental, a la vez que este grita sin contemplaciones.

Después de varios minutos donde simplemente se disfrutaron el uno al otro con caricias tenues y besos furtivos, ambos deciden vestirse en silencio, arropados bajo la luz roja y el sosiego de la noche. Una vez quedaron presentables, Malcolm desciende del vehículo y se pasa para el asiento del conductor, no sin antes volver a mirar en todas las direcciones para asegurarse de que siguen en absoluta reserva. El Mercedes Benz sale sigilosamente del callejón y da la vuelta completa a la manzana para volver a estacionarse a la entrada del hotel. Durante ese pequeño recorrido no se dijeron una sola palabra, solamente se sostuvieron la mirada a través del espejo retrovisor. Miradas que acompañaban con una sonrisa de complicidad que valía más que cualquier cosa que pudieran decirse en ese momento.

—Que tenga una feliz noche, señorita —le dice Malcolm con algo de nostalgia en su voz.

A lo que Regina responde: —Esa es justamente la noche que acabo de tener.
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IV


			EL LADO OCULTO DE EVA
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—Bogotá, Colombia.

No sé a cuántos de ustedes les ha pasado lo que les voy a contar, o qué tanto les afectó si algún día lo vivieron. Lo cierto es que hay una línea muy delgada entre el placer y el dolor, entre el erotismo y la degradación. Y cuando cruzas ese umbral, solo entonces podrás identificar cuáles son tus verdaderos límites. Me llamo Félix y esta es mi historia.

Todo comenzó el día que tuve mi primera sesión con Eva, una  life-coach para altos ejecutivos que la red había programado para todos los directores de la región. Esa mañana, el insoportable tráfico de Bogotá me había retrasado más que de costumbre, por lo que llegué a mi oficina cuarenta y cinco minutos tarde y con un genio de aquellos. Entré sin saludar al mejor estilo de Don Draper, sin tan siquiera percatarme de la mujer que esperaba por mí en el lobby. Ni siquiera recordaba que a las 9:00 am era mi primera sesión de  life-coaching. O tal vez sí me acordaba, pero bien podría importarme un bledo. Cuando fui informado de las sesiones semanas atrás, me pareció una completa estupidez. Mi agencia llevaba varios años reportando jugosas ganancias, era la oficina más premiada en las últimas tres ediciones de Cannes. Habíamos ganado grandes cuentas, y teníamos poca rotación de personal. ¿Para qué carajos iba a necesitar un  life-coach? Sin embargo, la orden venía de la oficina matriz en Londres, por lo que era prácticamente imposible de eludir.

—Sarah, estoy listo. Hazla pasar —le ordené a mi asistente desde el conmutador.

A los pocos segundos entró la mujer que esperaba por mí desde las 8:45 en el frío lobby, pero que a pesar de ello exhibía una sonrisa encantadora, como si fuera ella la que me hubiera hecho esperar. Sin darme cuenta, experimenté el impacto que generaba su presencia al llegar.

Era una mujer exquisitamente hermosa, de unos 40 años muy bien vividos, que exhibía con donaire y seguridad. Vestía un elegante traje ejecutivo negro con camisa blanca de seda y tacones 8 ½ que realzaban sus interminables piernas. Las cuales se conectaban a unas caderas impresionantes que se movían a la justa medida, mientras caminaba de la puerta a mi escritorio y se sentaba con la elegancia de una duquesa, para luego esgrimir un sarcástico:

—Buenos días… o debo decir, ¿tardes?

—Discúlpeme, en serio, me agarró un trancón horrible y no logré llegar a tiempo.

—Eso le pasa por no salir antes de la hora pico. ¿Sabía que los ejecutivos exitosos comienzan su día a las 5:30 am?

—¿Y cuántos de ellos se han llevado 13 leones en Cannes, 10 oros en London y 21 CLEOs en un mismo año?

—Vaya, por lo visto usted se cree la excepción de la regla.

—Tal vez lo sea.

Después de esa primera mostrada de dientes que definitivamente marcaría el tono de la conversación, tuve la oportunidad de detallar más de cerca a la deslumbrante ejecutiva.

Me dejé cautivar por el satinado semblante de su piel, sus delicadas y esbeltas manos de muñeca de porcelana, y unos enigmáticos ojos negros que me concedieron la dicha de quedarme en ellos un buen rato. Reparé en ellos a profundidad, hasta que me hicieron acreedor de un sueño.

—Mi nombre es Eva Tassone, soy psicóloga con maestría en  life-coaching para ejecutivos. Me especializo en orientar a personas como usted que manejan grandes oficinas y altos niveles de estrés. Mi labor es darle herramientas para que su gestión sea más productiva y exitosa.

—¿MÁS? Quisiera ver eso —repliqué, con la pedantería que me caracteriza—. Mira Eva, voy a ser claro. Esto lo hago porque no tengo opción, es una orden directa del CEO de la red así que debo hacerlo, pero no esperes mucho de mí. No soy bueno en estas cosas.

—Entiendo. De hecho, sir Rob Kane me habló de usted específicamente. Me pidió un reporte de los  learnings cuando terminemos las sesiones. Le interesa mucho saber el secreto de su éxito.

No sé si esa parte se la inventó o era verdad, lo cierto es que fue música para mis oídos y desde ese instante sentí que era un deber prestarle el máximo interés a tales sesiones, lo cual resultó bastante complicado si tenemos en cuenta que casi toda la atención se la robaba mi  life-coach.

La primera charla fue de exploración; con Eva enfocada en hacer su trabajo y yo haciéndome el arrogante para ocultar mi evidente atracción hacia ella. Algo de esa mujer me volvía loco y por primera vez, me permití fantasear con alguien que no fuera mi esposa. Para la segunda sesión me aseguré de llegar 15 minutos antes a la oficina, donde obviamente ya estaba ella esperándome. De forma inconsciente me puse mi camisa favorita, apliqué una dosis extra de colonia y descaradamente metí el portarretrato de mi familia dentro de una gaveta del escritorio, con la esperanza inútil de que Eva no la hubiera visto en la primera visita. Ella por su parte hizo lo propio para lucir más provocativa. Decidió esta vez soltarse su salvaje cabellera roja ensortijada, la cual se contraía y estiraba sensualmente con cada paso que daba. Lucía una falda más ajustada y corta que la anterior, y su blusa de seda color perla dejaba traslucir unos sostenes de encaje blancos que sujetaban unos pequeños y delicados senos, que asomaban tímidamente por entre la blusa, la cual bien podría llevar el tercer botón abrochado, pero que sospechosamente lo tenía suelto.

La sesión, que debía terminar a las diez de la mañana, se extendió hasta el medio día. Mi asistente estaba furiosa, ya que debió reprogramar dos reuniones confirmadas con mucha antelación.

Lo cierto era que adentro de mi oficina el tiempo no pasaba, y lo que debía ser una asesoría sobre como reforzar mis habilidades de liderazgo, poco a poco se fue tornando en un intercambio de confesiones cada vez más íntimas, alternadas con halagos mutuos que afloraban naturalmente y casi sin proponérnoslo. Hacia el medio día decidí invitarla a almorzar. Ella accedió y nos subimos al elevador ante la mirada inquisidora de varios empleados de la oficina, incluida la de mi director creativo, quien llevaba horas esperando para presentarme las piezas de la nueva campaña para Nike. Mientras el elevador descendía no dejamos de mirarnos, a pesar de estar acompañados por varias personas que de inmediato sintieron el altísimo voltaje de atracción entre los dos.

—¡Más duro! ¡MÁS DURO! ¡Dame palmadas! así, ¡Más fuerte! hazme llorar de dolor! ¡AAAAH! —gritaba Eva a todo pulmón, mientras se aferraba a las sábanas y mordía la almohada con rabia. Mi pene la atravesaba hasta el fondo en una cama del motel más cercano y decente que logré ubicar. De manera intempestiva, habíamos decidido cambiar el almuerzo por otro tipo de alimento, uno que satisficiera esa hambre voraz que teníamos de poseernos el uno al otro.

Y así fue como de forma casi imprevista, pasé del elevador de mi oficina a estar detrás de las redondas y firmes nalgas de Eva, que de rodillas, recibía las arremetidas salvajes de todo mi ser. Pasamos la tarde entera haciendo intensamente el amor en aquel motel de emergencia que sirvió de refugio clandestino para saciar nuestros más libidinosos instintos. Yo sostenía sus caderas de avispa y detallaba cada milímetro de su hermosa espalada, cubierta por esos rizos color zanahoria que bailoteaban juguetones sobre sus hombros. Su piel blanca era una panacea interminable, sus senos pequeños pero bien formados no paraban de suplicarme que los mordiera, lamiera y succionara sin parar. Sus pezones rosados y puntiagudos la hacían gemir cada vez que sentían mi lengua sobre ellos; y sus manos tomaban forma de serpientes que se contorneaban alrededor de mi espalda mientras nos fundíamos en besos electrizantes. Ella me entregaba su lengua como una brisa refrescante que me penetraba por completo. Su sexo, completamente húmedo y caliente, era toda una insinuación a poseerla. Mientras lo hacíamos, pude contemplar su mirada perdida, y su ferviente intimidad que convulsionaba sin parar ante mis penetraciones, mientras gemía copiosamente en una innegable declaración de querer más y más. Esa tarde me embebí en ella. Le gritaba en silencio  ¿Qué me has hecho? Era incapaz de comprender todo ese deseo incontenible que me provocaba aquella insaciable mujer que era fuego puro, y yo, la leña que alimentaba todas sus pasiones.

Sin embargo, no dejó de causarme curiosidad su constante deseo de que yo le infringiera dolor. Ya fuera dándole poderosas nalgadas, pellizcándole con firmeza los pezones o incluso mordiéndole el clítoris justo hasta el punto de hacerla gritar. El dolor era algo que Eva no solo anhelaba, sino que también exigía.

Después de aquella tarde de lascivia desenfrenada, intentamos retomar las sesiones de  life-coaching sin mucho éxito, ya que terminábamos haciendo el amor en silencio, a puerta cerrada, contra la ventana de mi oficina. Era un deseo que nos dominaba a su antojo, y nos exigía más de lo que podíamos ofrecer dadas las circunstancias. Sin embargo, al término de la cuarta sesión y después de habernos amado con afán y en silencio sobre mi escritorio, Eva lanzó una advertencia que me fue imposible ignorar, y que terminaría marcando mi destino para siempre.

—Si vas a mi casa, podrás descubrir una parte de mí que aún no conoces.

Desde ese instante, mi mente solo se ocupó en descifrar la manera de poder escaparme para descubrir eso que aún se ocultaba dentro de la impecable imagen de ejecutiva que Eva proyectaba. Finalmente fingí un viaje relámpago a la oficina de Medellín para atender un  meeting de estrategia, lo que era tan común en mi trabajo que mi esposa ya ni siquiera chequeaba si llegaba al hotel o no. Con un simple texto de confirmación bastaría.

Así pues, llegué a casa de Eva pasadas las seis de la tarde. En una de nuestras confesiones terapéuticas supe que era divorciada y sin hijos, por lo tanto, vivía sola en una casa decorada a su gusto en Altos de Suba. Me recibió recién bañada y en una sugestiva bata de seda, con dos copas de vino tinto y su hipnotizadora sonrisa. En la mesa había dispuesto una buena variedad de aperitivos deliciosos. Probé varios que me hicieron chupar los dedos. Pero mi ansiedad era ganosa y no quería perder más tiempo en convencionalismos, así que sin más reparo, me abalancé sobre ella para besarla. Pero Eva interpuso sus dedos en mis labios, deteniéndome en seco, y con una sonrisa picarona, me bajó de las nubes diciendo:

—No tan rápido, matador. Estás en mi casa, y en mi casa mando yo.

Sacó una larga pañoleta de seda negra impregnada de su inconfundible perfume, y con la sutileza de una gata la puso sobre mis ojos. Los cubrió totalmente. Hizo un nudo firme detrás de mi cabeza y susurró a mi oído: —Hoy descubrirás la otra Eva que habita en  mí.

No tuvo necesidad de decir nada más. Aquellas palabras activaron de inmediato mi instinto animal. Me puse en modo depredador. Toda la sangre de mi cuerpo se dirigió a mi virilidad que ya se retorcía dentro del pantalón. Con los ojos bien vendados, sentí como Eva me tomó de la mano y me condujo alrededor de la casa, hasta ubicarme en frente de lo que parecía ser la entrada de un dormitorio. Me pidió que esperara. Ella se ausentó por unos minutos. Luego regresó con sus feromonas a mil y sus ganas de despellejarme vivo. Intenté buscar su cuerpo con mi mano pero ella no permitió que la tocara. Abrió la puerta de la habitación y me arrastró con ella hacia dentro. Lo primero que percibí fue el olor a parafina en combustión, mezclada con algunas legías y extractos irreconocibles, pero de alguna manera muy afrodisíacos. Mis ojos vendados solo alcanzaban a percatarse de una tenue luz roja que penetraba el satín que los cubría; y mis oídos escuchaban un pequeño manantial que rebotaba entre unas rocas de forma serena, lo que generaba una atmosfera de tranquilidad acogedora.

Sin más preámbulos, Eva me ubicó contra una especie de plataforma que se sentía de madera. Me desvistió muy despacio, desabotonó mi camisa hasta dejar mi torso al descubierto, lo propio hizo con el pantalón y el resto de mis prendas, hasta dejarme desnudo y firme, con el asta enardecida cual soldado rindiéndole honores a la bandera. Con voz de mando me ordenó separar las piernas unos 45 grados; yo obedecí en el acto. Luego me ordenó abrir los brazos de par en par, lo cual hice ipso facto. Lo próximo que sentí fueron sus manos colocando una especie de ataduras de cuero que aprisionaban mis muñecas y tobillos. Las ajustó de tal manera, que estiraron mis extremidades hasta que mi cuerpo quedó formando una equis. En ese momento, un terror inmenso se apoderó de mí ante la terrible revelación de encontrarme completamente a merced de esa mujer, sin la más mínima posibilidad de defenderme.

De repente la escuché decir: —No tienes por qué temer, no te haré ningún daño más allá del que puedas soportar.

En ese instante comprendí que no solo mi cuerpo estaba a merced de ella, también mi psiquis. Ya que sus palabras tenían el poder de llevarme a unos extremos de excitación inimaginables. Así que acepté mi suerte y me dejé llevar por el extraño conjuro, a la espera de poder sobrevivir para contarlo.

Transcurrieron varios segundos de un silencio incómodo, donde aquella mujer simplemente se paseaba frente a mí sin musitar palabra alguna. Me observaba detenidamente, como si se tratara de un león detallando a un antílope que ha caído bajo sus garras, como si dilucidara cual parte de su cuerpo devorar primero. Y así ocurrió. De repente, Eva se arrodilló, tomó mi miembro viril entre sus manos y se lo introdujo en la boca sin previo aviso. Un delicioso calor húmedo inundó todo mi ser. Sus manos lo masajeaban en perfecta coordinación con su boca, que lo devoraba hasta el fondo de su garganta, mientras su sigilosa lengua lo recorría en un baile de placer que me hacía perder el juicio.

En un intento desesperado, halé las ataduras con todas mis fuerzas, pero solo conseguí lastimar mis muñecas y tobillos, por lo que desistí de tan inútil empeño. El único miembro de mi cuerpo que se suponía libre está sumergido en una boca voraz que lo engulle mientras lo mantiene aprisionado con ambas manos, en un acto de locura infinita que me hace gritar sin mesura. Justo cuando estoy a punto de llegar al clímax, Eva detiene toda acción y se incorpora de nuevo, dejándome ad-portas del éxtasis y sin posibilidad alguna de culminarlo. En ese momento sentí una extraña mezcla de rabia y lujuria intensos que me hacían querer más. Sin embargo, solo podía escuchar sus tacones paseándose de lado a lado, asechando… provocando… disponiendo a su antojo de mi cuerpo y mi mente como si yo fuera algún tipo de juguete sexual. La constante incertidumbre que provocaba mi sumisión era su forma de marinar a fuego lento todas mis emociones contraídas, con el fin de hacerlas explotar solo en el momento que ella lo decidiera. Era un plan perverso, pero a la vez brillante.

Después de varios segundos en ese letargo, Eva dio inicio a la segunda fase de su ritual. Retiró la venda de mis ojos, dejándome completamente encandilado. Poco a poco mi visión recobró la claridad y descubrí a Eva justo en frente de mí. O quien fuera que estuviera ahí parada, porque la verdad, era imposible reconocerla. Lucía un muy ajustado y brillante traje de látex negro que cubría todo su cuerpo y delineaba a la perfección sus sensuales curvas. En el cuello llevaba una especie de grillete de plata, del cual se desprendían dos cadenas gruesas que bajaban por entre sus pechos, que se erguían más insinuantes y robustos que nunca, con sus pezones puntiagudos sutilmente dibujados debajo del látex. Las dos cadenas se enganchaban a un par de mancuernas de cuero negras, que Eva lucía en cada una de sus muñecas. En el área del abdomen tenía una especie de corsé, también de látex negro, que demarcaba a la perfección su diminuta cintura y estómago plano, y que la hacía ver lujuriosamente atractiva. Una cremallera gruesa y brillante bajaba desde su ombligo cercando toda su intimidad, y terminaba justo donde su redondo y sensual trasero enganchaba con la espalda, como una especie de portal del fácil acceso a su zona íntima. Pero lo que más me sorprendió fue la máscara de látex brillante que cubría toda su cabeza, y que solo me permitía verle sus enormes ojos negros y sus carnosos labios rojos, ya que junto a unos pequeños agujeros en sus fosas nasales, eran los únicos orificios que permitían ver algo orgánico debajo del traje.

En ese instante comprendí que Eva estaba completamente inmersa en su papel de  dominatrix, el cual interpretaba a la perfección. Sus ojos libidinosos me miraban fijamente mientras mantenía la boca entreabierta y jadeante. Yo aproveché para escanear rápidamente la habitación. Me encontraba amarrado a una especie de tablón de madera ubicado en el centro del recinto, donde también había una cama de sábanas rojas de satín. Varias cadenas estaban amarradas a las barandas de metal de la cama y en el otro extremo había unas esposas afelpadas que reposaban sobre el colchón, a la espera de someter algún hereje. También descubrí otros aparatos que no logré descifrar, pero que parecían ser usados en las prácticas sadomasoquistas. Por último, encontré una fuente de Feng-shui, de la cual emanaba el relajante sonido de manantial que inundaba el ambiente. Cuando mis ojos regresaron a Eva noté que sostenía un bolillo forrado en cuero, el cual tenía varias tiras largas que colgaban en uno de sus extremos. Era como una especie de látigo listo para expiar mis culpas.

—¿Qué piensas hacer con eso? —pregunté, entre intrigado y nervioso.

—¿Tú qué crees? —respondió Eva, con sevicia en su papel de  dominatrix, que a ese punto ya se había convertido en la diosa de mis sueños y el demonio de mis pasiones.

Sin darme tiempo de oponer resistencia, amarró una mordaza de cuero con una esfera roja que introdujo en mi boca para impedirme gesticular cualquier palabra; solo me daba la opción de gritar o gemir.

Acto seguido, se dispuso a darme latigazos tímidos en el torso. De un momento a otro, pasaron de suaves a intensos. Hasta el punto de lacerarme con sus tentáculos de cuero virgen.

—¿Ahora te gusta? Dime que te gusta, maldito cerdo de mierda… ¡DIME QUE TE GUSTA!

Entré en una especie de trance sensorial donde el dolor se convertía en una inagotable fuente de placer. Sufrí una erección descomunal, y al parecer esto produjo que se detuvieran los latigazos. Eva haló una palanca al lado del tablón de madera y este giró bruscamente hasta dejarme tendido en posición horizontal. La mujer soltó el látigo, se encaramó en la plataforma con movimientos felinos y literalmente se sentó en mi cara. Bajó la cremallera de su entrepierna y restregó sin pudor su fogosa y empapada intimidad sobre mis narices, para que me ahogara en ella. Muy despacio, fue bajando sus caderas mientras ungía mi torso con sus emulsiones pecaminosas. Llegó adonde más lo deseaba. Se sentó lentamente sobre mi pene para empalarse así misma y gemir como leona herida.

La atravesé hasta el fondo en un ritual que parecía de magia negra. Cobijados por la penumbra de aquel templo del pecado donde no tenía oportunidad de decidir, apelar o disponer. Solo se me concedía la opción de prestarme a sus perversiones amatorias y recibir a cambio su torrente de pasiones que podía ver, oler y saborear… pero no tocar.

Sin embargo, no hacía falta tocarla. El solo placer de tenerla sobre mí, moviendo sus caderas hacia adelante y hacia atrás mientras mi virilidad le revolcaba las entrañas era inconmensurable. Ella también lo disfrutaba al máximo, a juzgar por sus agónicos gritos y sus múltiples orgasmos que llegaban en intervalos cada vez más cortos, provocándole contracciones desenfrenadas por todo su cuerpo, como si estuviera recibiendo incontables y placenteros chispazos eléctricos.

Cuando se agotaron los orgasmos en su intimidad, volvió a ponerse en modo Femme-Fatale. Tomó un enorme cirio encendido y derramó gotas de parafina ardiente sobre mi pecho. Intenté implorarle que se detuviera pero la esfera roja me amordazaba, solo podía emitir gemidos tímidos y acuosos que lejos de intimidar causaban cierta compasión. Las gotas caían sobre mi piel expuesta quemándola sin misericordia. Esto me hacía maldecir a todo pulmón, pero al mismo tiempo me producían un placer inexplicable. Era como el combustible que encendía mi deseo y lo aumentaba a medida que traspasaba un nuevo umbral de dolor, hasta que mi cuerpo no aguantó más y una explosiva culminación se apoderó de mí. Inundé por completo las entrañas de Eva. Ella se revolcó sobre mí como si estuviera poseída por el mismísimo demonio, mientras mi cuerpo se descuajaba en convulsiones volcánicas que me hacían brincar sobre ese tablón de madera en el que seguía crucificado.

No es fácil para mí expresar lo que ocurrió a continuación, ya que afecta mi dignidad y mi orgullo. Pero lo quiero contar para que entiendan por qué terminé en estas terapias de ayuda psicológica. Al fin y al cabo, para eso estamos todos aquí ¿no? para compartir nuestros traumas con otras personas como un primer paso hacia la sanación. Así que, aquí voy.

Unos segundos después de que Eva se bajó de mi cuerpo, caminó en dirección a un chifonier antiguo con amplios cajones. Yo intenté ver lo que hacía desde mi incómoda posición, pero fue inútil. Ella sacó algo del mueble y regresó a la máquina de tortura donde me tenía prisionero. Volvió a activar la palanca de madera. La plataforma dio un giro de 180 grados, dejándome completamente debajo de ella con la mirada hacia el suelo. Acto seguido, escuché como Eva desensamblaba un trozo del tablón. Abrió un boquete justo en el área de mi trasero. Lo dejó expuesto y a merced de sus perversiones. En ese momento mi corazón se aceleró intensamente y un terror pasmoso me invadió por completo. Lo siguiente que sentí fueron sus dedos al aplicar una especie de lubricante frío y gelatinoso en mi zona más íntima, como preparándola para lo que sería su primera y desgarradora experiencia sexual.

—¿Sabes? los antiguos griegos creían que para lograr el verdadero clímax, los hombres también debían experimentar el coito —replicó Eva con voz diáfana, y sin esperar ninguna respuesta más allá de los quejidos ahogados que lograba emitir por entre aquella horrorosa esfera roja que me tenía botando chorros de saliva sobre el piso.

—Hoy experimentarás el inmenso placer que sentimos las mujeres al ser penetradas… y me amarás por ello.

Lo siento, pero para mí es imposible contarles lo que ocurrió después. Solo les diré que cuando volví a recuperar la conciencia me encontraba tendido en el tablón de madera, liberado de toda atadura en boca y extremidades, con mi ropa perfectamente doblada debajo de mi cabeza y un dolor infinito en mi amor propio.

Me vestí tan rápido como pude. Aproveché que Eva se encontraba en la ducha para huir del lugar sin mirar atrás. A la mañana siguiente envié una carta a la oficina matriz donde expresaba “diferencias de criterio” con la terapista, y pedía encarecidamente un cambio de  life-coach.. Fue aprobado en el acto. Jamás tuve que volver a ver a esa mujer, quien se cansó de llamar a mi secretaria y de ser rechazada por los guardias del edificio que tenían orden perentoria de no dejarla pasar.

El trauma que generó la experiencia finalmente se somatizó en mi matrimonio, que se destruyó meses después. Desde entonces trato de vivir un día a la vez. Cada segundo lamento mi decisión absurda de dejarme llevar por el deseo repentino, sin medir las consecuencias. Nunca antes había sido infiel a mi esposa, a pesar de las infinitas oportunidades que se me presentaron. Pero en la única ocasión que decidí serlo, aprendí que solo se necesita una vez para mandar tu vida a la mierda.
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V


			POOL PARTY
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—West Palm Beach, Florida.

¿Qué puede salir mal?, se preguntaba Paulina con la inocencia de quién confía ciegamente en su nuevo novio. Un americano que supo exactamente qué decirle en los primeros mensajes de Tinder, y con quien lleva saliendo apenas tres meses.  Igual, ya es hora de que me presente a sus amigos, pensó ella cuando este la invitó a un pool party que su grupo de pesca organizaba en la mansión de uno de ellos en West Palm Beach. Sería su presentación en sociedad ante el inédito grupo de amigos de Joseph, quien gracias a su carácter alegre, estabilidad económica y madurez emocional, le hacía creer que “por fin” había encontrado un buen prospecto para construir algo serio y duradero. Aunque siendo justos, eso mismo pensó Paulina de los últimos cuatro  tindereanos que pasaron por su vida antes que él, y que significaron prematuros e insipientes despechos al descubrir en ellos el típico comportamiento de los que usan dichas aplicaciones para conseguir pareja; todos tan huecos, tan vacíos y tan llenos de nada, que solo buscaban deslumbrarla con dinero que no tenían, para llevarla lo más rápido posible a la cama y desaparecer al siguiente día, puesto que no había tiempo que perder en esa búsqueda eterna de la mujer perfecta que está a un “like” de distancia.


 



Justo por eso, Paulina se cuidaba mucho de entregarse demasiado pronto a cualquier hombre, y en especial si se trataba de un gringo. Y no porque su intuición así se lo dictara, ya que si por ella hubiera sido, habría metido en su cama a ese guapísimo rubio de piel bronceada, quijada de acero y bíceps de boxeador, la misma noche que se conocieron en persona para su primera cita.  Más bien fueron sus insistentes amigas, Clara y Jennifer, quienes se percataron de lo flechada que estaba Paulina de ese hombre, y antes de que cometiera una imprudencia la hicieron prometer no intercambiar prematuramente los fluidos amatorios con el nuevo galán; al menos hasta que estuvieran seguras —las tres—, de que se trataba de un hombre íntegro y con las mejores intenciones… Cómo en efecto ocurrió.

Después de un par de citas románticas donde Joseph sacó todo su repertorio de príncipe encantador, sin mostrar el más mínimo interés en querer meterla bajo las sábanas, Paulina dio por sentado que no era el típico “Tinder-guy”. Esto se lo ratificó él con un divertido  happy hour en un bar de Las Olas Boulevard en Fort Lauderdale, al que invitó a las amigas de su novia que de inmediato, le otorgaron las dos orejas y salida en hombros por la puerta grande, mientras maldecían en silencio su suerte por no haber sido ellas, quienes deslizaron hacia la derecha la foto de ese apuesto hombre, sosteniendo al enorme pez espada en un yate de cuarenta pies.

Paulina, una colombiana de treinta años, tenía dos trabajos: en las mañanas era personal trainer. de un exclusivo gimnasio, y en las tardes hacía masajes terapéuticos en un spa de la playa; lo que le producía suficiente dinero para llevar un estilo de vida holgado, en una ciudad donde si tienes una figura envidiable y un círculo social activo, la puedes pasar muy bien.

Joseph, por su parte, era un exitoso inversionista de bolsa de cuarenta años, divorciado y con dos hijos que veía poco, pero que igual parecían ser la prioridad en su vida. Al cabo de tres semanas las cosas marchaban bien entre los dos, a pesar de que apenas comenzaban a descubrirse el uno al otro, que era justamente lo que más disfrutaban en esta etapa de la relación. El sexo era increíble y la química entre los dos saltaba a la vista, esto ayudó a que la inseguridad que tenía Paulina de salir por primera vez con un auténtico americano —de esos que no saben ni toser en español—, se disipara rápidamente. Por lo tanto, el pool party con los amigos de Joseph parecía el paso a seguir en esta cadena de consecuencias naturales que arrojaba aquel idilio, y Paulina encaró la situación con entusiasmo. Se sentía respaldada por la solidez de su incipiente pero prometedora relación, que junto a su belleza natural y personalidad definida, brindaban la seguridad necesaria para recibir la alternativa en esa plaza donde toreaba por primera vez.

Aquel sábado, poco antes de las tres de la tarde, llegaron Paulina y Joseph a la hermosa mansión en West Palm Beach, la cual colindaba con un canal de aguas diáfanas que hacían flotar estoicamente el mismo yate de pesca de la foto en Tinder. El área social contaba con un enorme deck de madera, del cual resaltaba un grandioso gazebo que albergaba el grill y unas cómodas poltronas de mimbre repletas de cojines blancos. Al lado, se apreciaba una piscina rectangular enmarcada con palmeras enanas, y adornada por una cascada multicolor que caía desde unas hermosas rocas coralinas. El enorme jacuzzi redondo con iluminación interior terminaba de embelesar aquel acogedor espacio, donde ya departían los anfitriones con sus invitados, que de inmediato recibieron a la pareja en medio de una gran algarabía. La primera en correr a recibirlos fue Lauren, la esposa de Matt y anfitriona de la fiesta. Era una hermosa rubia alta, de cuerpo esbelto que lucía un diminuto bikini que disimulaba con un fino pareo amarrado a su cuello. Luego llegó Matt, un caucásico obeso y a todas luces mucho mayor que su esposa, pero con una simpatía sobrecogedora que de inmediato cautivó a la nueva integrante del grupo. Poco a poco, Joseph fue introduciendo a Paulina con sus amigos. Solo habían asistido tres parejas, lo que ella encontró extraño, pero a la vez reconfortante, ya que esto acortó la ceremonia de iniciación. Se trataba de Stu y su esposa Carly, dos atléticos treintañeros muy agradables por cierto; luego estaban John y Priscilla, algo más cuarentones, pero muy bien conservados, sobre todo ella que se jactaba de tener un cuerpo espectacular, que en realidad parecía una galería de arte callejero por sus múltiples tatuajes que iban del cuello a los tobillos. Por último, estaban Larsson y Silvana, la pareja más joven del grupo. Él era un sueco enorme y con fisionomía de vikingo. Ella, una despampanante modelo argentina, lo que hizo que Paulina se sintiera más cómoda al tener a alguien con quien hablar en su idioma.

La tarde transcurrió entre chistes, tiras de asado y todo tipo de alcohol al son de un playlist de reggae, country y algo de hip-hop. Ya adentro de la piscina, los chicos prendieron un joint y lo rotaron entre los presentes. Paulina fumó un par de veces para no desentonar en el grupo. Se trataba de un cannabis ultra excelso proveniente de Colorado. La hierba la sumergió en un viaje delicioso, que la hizo soltarse más con Joseph y sus amigos. En la piscina flotaban dos enormes inflables en forma de cisnes rosados, que servían de camarotes V.I.P para las parejas, quienes se los turnaban aleatoriamente cuando querían estar fuera del agua pero cerca de la acción. Fue en uno de esos cisnes flotantes, donde Paulina y Joseph pudieron contemplar un alucinante atardecer que parecía pintado por el mismísimo Van Gogh. El ambiente era inmejorable y las cinco parejas departían felices, mientras se besaban esporádicamente, levantando sus tragos para que no terminaran mezclándose con el agua de la piscina.

Poco antes del anochecer, Lauren y Matt reparten unas pequeñas píldoras color turquesa que los hombres se colocan debajo de la lengua y las mujeres diluyen en sus tragos. Paulina duda por un segundo, pero al instante siente que si no lo hace, se quedaría rezagada del pelotón; así que sin meterle más misterio al asunto, echa la píldora en su gin tonic y continúa disfrutando el momento. En ese instante, Joseph decide preparar psicológicamente a su novia para todo lo que está a punto de presenciar en el pool party.

—Babe, there’s something I want to tell you, so that it doesn’t take you off guard (Amor, hay algo que quiero decirte, para que no te tome por sorpresa) —exclama el americano con voz seductora mientras pasa sus dedos por el cabello de Paulina.

 —What do you mean? (¿A qué te refieres?) —replica ella un poco confundida.

 —Say, my friends and I have a… free lifestyle. We like to share, you know? So, I’m going to ask you to be… Open minded. (Verás, mis amigos y yo tenemos un estilo de vida… libre. Nos gusta compartir, ¿sabes? Así que te voy a pedir que tengas… la mente abierta).

Paulina se termina de un sorbo el gin tonic que tenía casi lleno y le pide a su novio que se explique mejor.

—You are gonna see things that maybe you’ve never seen, but you don’t have to participate if you don’t want to. (Vas a ver cosas que tal vez nunca has visto, pero no tienes que participar si no quieres).

—But, how about you? (Pero… ¿y tú?) —pregunta la ingenua mujer, sin caer en cuenta aún de que su novio no está pidiéndole permiso. Joseph responde con un beso muy sensual que no le permite ningún tipo de reacción.

Paulina habría de recordar ese beso como el más increíble que cualquier hombre jamás le haya dado, ya que justo en ese momento, los químicos alucinógenos de la píldora mágica que diluyó en su gin tonic explotaron en una vorágine de sensaciones incontrolables que de inmediato híper-sensibilizaron sus cinco sentidos a dimensiones extraordinarias. Los labios de Joseph sabían a la más afrodisiaca de las ambrosías, cuyos efectos estallaron con furia en su intimidad inundándola de fluidos ardientes a tal punto, que debió cruzar las piernas y tragarse sus gemidos agónicos. Las gotas de agua en su cuerpo se sentían como perlas de mercurio heladas que parecían deslizarse libremente por su piel, mientras que ella, casi podía contar uno a uno los poros que tocaba. Al mismo tiempo, su agudizado olfato percibía el aroma de todas las flores que adornaban el jardín de la piscina, así como también el de las incitantes hormonas de Joseph, que pululaban por cada recodo de su piel. Y como si no bastara, podía escuchar los lujuriosos besos de las cuatro parejas apostadas en la piscina. Incluso lograba identificar cuales besos pertenecían a qué pareja; por su nivel de erotismo, obscenidad, lujuria o incandescencia.

Eran tantas sensaciones al mismo tiempo, que Paulina no logró enterarse en qué momento Joseph le había quitado el bikini y dejado completamente desnuda sobre el cisne flotante. Y mucho menos supo cuándo su novio se había colocado sobre ella para hacerle el amor. Se lo hacía apaciblemente, para no provocar un viraje súbito de la embarcación rosada que los hacía navegar por los mares del erotismo. Lo único que su mente lograba descifrar era el tizón en llamas de su novio al penetrarla. Su intimidad parecía haberse contraído, creando el extraño efecto de estar haciendo el amor por primera vez. Lo que la hacía emitir los más placenteros gemidos, que se perdían entre aquellos exhalados por Carly, Priscilla y Silvana; quienes, a su manera, se habían unido a esa orgía romana con sus respectivos esposos. Para Paulina, era un redescubrimiento de su sexualidad en todos los sentidos. Cada beso… cada caricia… y cada coito, eran una experiencia totalmente nueva e irrepetible.

El placer era tal, que por un momento se preguntó si la depravada era ella solamente o si las otras mujeres también estaban en el mismo nivel de frenesí. Entonces, decidió abrir los ojos y echar un vistazo a su alrededor. Lo primero que percibió fue el resplandor sobrenatural de cada foco de luz en el ambiente, como si estuviera metida en un caleidoscopio que lanzaba destellos multicolores que iban y venían, produciéndole un viaje alucinante y psicodélico. Luego, logró identificar la espalda tatuada de Priscilla, quien cabalgaba ferozmente sobre John como si se tratara de un indómito pura sangre, mientras que él se aferraba de sus lánguidos y tatuados senos atravesados por piercings plateados que rutilaban con cada rayo de luz que los golpeaba. Al lado de ellos se encontraba la enorme humanidad de Matt, desparramada en el borde de la piscina como un león marino sobre un bloque de hielo. Bebía una copa de scotch sin quitarle el ojo de encima a John y Priscilla, quienes parecían excitarse mucho más ante la mirada lujuriosa de su amigo y se revolcaban con mayor vehemencia entre el agua. La esposa de Matt, por su parte, bailaba sensualmente al borde de la piscina en un trance que parecía sin retorno. Sostenía un Martini en una mano y un blunt de marihuana en la otra; totalmente entregada al deleite de estar consigo misma, mientras movía su encantadora figura al son de Bill Withers y su Ain’t no sunshine when she’s gone.

Detrás de ella se encontraba el atlético Stu, recostado estoicamente en una de las sillas de madera reclinables alrededor de la piscina. Sostenía una botella de cerveza en la mano mientras que con la otra empujaba hacia arriba y hacia abajo la cabeza de su esposa Carly, quien se encontraba de rodillas frente a él propiciándole un placentero fellatio. El enorme aparato reproductor de Stu aparecía y desaparecía, como si tratara de un acto de ilusionismo. De repente y de la nada, emerge el segundo cisne flotante, tripulado por Larsson y Silvana, quienes vienen con la firme intención de hacer volcar a la pareja del otro navío. En efecto logran chocar abruptamente los inflables, lo que hace que las dos parejas caigan al agua. Para Paulina fue como entrar en otra dimensión; una donde el tiempo corría a una velocidad muchísimo más lenta que la normal, y donde no existían ni el viento ni el caótico ruido terrenal. Permaneció sumergida en ese submundo por un rato más, con los ojos bien abiertos, observando sus manos que lentamente danzaban frente a ellos en un ritual alucinante. Pero justo cuando su reserva de oxígeno estaba a punto de agotarse y se disponía a subir a la superficie, sintió la mano de Silvana tomándola por su antebrazo y halándola sutilmente hasta sacar su cabeza a flote. Paulina, con los ojos ahora cerrados, toma una bocanada de aire, y luego la exhala lentamente tal como lo hacía en sus clases de Yoga. En tanto practicaba el ejercicio, no pudo evitar sentir el cuerpo de Silvana muy cerca del suyo, y casi por instinto se abraza a este para absorber todo su calor debajo del agua. Silvana le devuelve el favor abrazándola suavemente. Sus piernas se entrelazan. En ese momento, Paulina descubre que Silvana también se encuentra completamente desnuda y decide abrir los ojos. Se topa de frente con la mirada ardiente y las pupilas extra dilatadas de su nueva amiga. Lo siguiente que percibe es el inevitable roce de los pezones de Silvana contra los suyos, lo que le provoca unas cosquillas muy placenteras que viajan por todo su cuerpo. La modelo muerde su labio inferior en una clara manifestación de deseo puro. Paulina responde con un sutil apretón de nalgas subacuático. A este punto, ya no tiene dudas de que inevitablemente vivirá su primera experiencia sexual con alguien de su mismo género, algo a lo que nunca se había atrevido, pero que siempre le causó curiosidad. Lentamente, Silvana se lanza hacia los labios de Paulina. Ella la recibe sin ofrecer el mínimo de resistencia. Las dos mujeres se funden en un encarnizado beso que de inmediato se roba la atención de todos los allí presentes y eleva a la máxima potencia los niveles de excitación en la piscina.

Ya nada quedaba a la imaginación. Ya no valían las historias leídas en novelas eróticas, ni las teorías sobre cómo sería aquella lúbrica experiencia que Paulina, Clara y Jennifer discutían acaloradamente en sus interminables charlas entre amigas. Silvana se estaba encargando en vivo y en directo de despejarle cualquier duda a Paulina sobre cómo se sentía el sexo con otra mujer; y ella lo disfrutaba al máximo. Cada caricia, cada beso, cada roce de la piel sumergida en el agua eran una epifanía de placer infinito, exacerbado por los efectos del alcohol, las píldoras y el momento en sí. Un coctel explosivo de lujuria y seducción. Pero cuando Paulina está a punto de experimentar su primer orgasmo lésbico, es abruptamente separada de Silvana por Joseph, quien tiernamente la coloca contra su pecho y la saca de la piscina. Al principio siente rabia hacia él, por haber tenido la desfachatez de interrumpir aquel momento sublime. Pero cuando se percata de que él en realidad está acatando la invitación de los anfitriones a seguir la fiesta adentro de la casa, su rabia se transforma rápidamente en remordimiento.

Antes de cruzar la enorme puerta de cristal deslizable que da acceso a la mansión, los asistentes, que están totalmente desnudos, toman unas acogedoras batas de toalla blanca y unas pantuflas abullonadas disponibles en la entrada, que les permite ingresar de manera decorosa a un salón finamente ataviado con frescos originales y esculturas surrealistas. Lauren coloca un jazz muy suave y atenúa las luces. Matt se encarga de las bebidas. Esta vez, se asegura de que cada coctel de las chicas tenga la dosis adecuada de éxtasis.

Lo primero que llama la atención a Paulina es el gigantesco sofá en forma de media luna, que ocupa gran parte del ambiente. También nota un afelpado y sugestivo tapete justo al frente del sofá, atestado de cojines enormes que invitan a sumergirse en ese santuario voluptuoso.

Poco a poco, las parejas ocupan el sofá. Beben sus tragos y comparten anécdotas casuales, como si aquel momento hiciera parte de su cotidianidad. Silvana se asegura de quedar al lado de Paulina, quien ya ha bebido la mitad de su segundo gin tonic y acaba de despegar hacia un nuevo viaje extrasensorial, justo para presenciar la escena de sexo más gráfica que jamás haya vivido. Los invitados abren sus batas sin ningún pudor para devorarse los unos con los otros, en un intercambio de caricias, fluidos y parejas en el que Matt es el único en abstenerse. Simplemente se sienta en el borde del sofá para ver cómo su esposa es penetrada por Stu, mientras se introduce la enorme virilidad de Larsson en la boca.

Carly, John y Priscilla se acuestan en el tapete y forman una especie de cadena que enlaza los genitales de cada uno con las bocas del otro, para brindarse un placer inverosímil al mismo tiempo y de manera sincronizada. Silvana abre de par en par las piernas de Paulina, y sumerge su cabeza en aquel manantial rebosante de deseo, devorando todo lo que encuentra a su paso. Paulina se recuesta en el pecho de su novio. Grita sin medida sin soltarlo de los hombros. Él masajea sus enormes y firmes pechos hasta la saciedad. Desde ese lugar privilegiado, Joseph observa como Silvana provoca a su novia el más explosivo de los orgasmos. La modelo queda empapada con fluidos ardientes, mientras Paulina experimenta espasmos desenfrenados que la hacen convulsionar sin control, con los ojos y boca bien abiertos, en un trance sobrenatural que le corta el aliento.

Aquella mini explosión atómica en su cuerpo deja a Paulina sumergida en una especie de letargo celestial que absorbe toda la energía de su ser, dejándola inmóvil en el sofá, mientras escucha los gemidos pasmosos de hombres y mujeres a su alrededor. Es entonces, cuando siente sobre ella un enorme cuerpo de hombre que sin lugar a duda no es el de su novio. Saborea los labios del intruso, y solo hasta cuando abre los ojos descubre que se trata de Larsson, el corpulento vikingo que sin avisar, había acomodado su cuerpo entre las piernas de la aturdida mujer, y antes de que pudiera decir algo, comienza a poseerla haciéndola bramar de delirio.  Ella se aferra a su musculosa espalda mientras espeta un muy elocuente y sincero:

—Fuck me! Fuck me hard! Give it to me babe! Oh my god! (¡Cógeme, cógeme duro, dámelo todo bebé, oh por dios!)

Era como si estuviera poseída por el espíritu de una meretriz ancestral. Ya nada importaba en ese momento más que la aberración y desenfreno infinitos. La suerte estaba echada y Paulina no tenía tiempo para reflexionar sobre lo que ocurría, ya que el vikingo de cabellos dorados la hacía alcanzar el clímax una y otra vez, mientras que con el rabo del ojo, ella veía a su amado Joseph penetrando a Silvana sin mesura, en una escena que parecía sacada de una película de Fellini.

A la mañana siguiente, Joseph aparca su Tesla Model 3 en frente del edificio Eon en Flagler Village, donde vivía Paulina. No hablaron una sola palabra durante el trayecto entre West Palm Beach y Ford Lauderdale, ni tampoco se tomaron de la mano como acostumbran hacer dentro del auto. Solo hasta ese momento se cruzan miradas por primera vez desde la mañana, acompañadas por una sonrisa encubridora que lo decía todo. Paulina toma su cartera y se dispone a abrir la puerta del auto cuando escucha a Joseph decir:

—The gang wants to know if they count on us for a boat-day next weekend (Los chicos quieren saber si cuentan con nosotros para un día en el bote el próximo fin de semana).

Paulina se queda mirándolo fijamente por unos segundos. Le sonríe, y responde con un escueto: —Sure! (Seguro).



[image: ]



VI


			MÉS QUE UNA MASSATGISTA 1


[image: ]



—Barcelona, España.

“Rosa Manos de Diosa”, así apodaban a la masajista más querida de la ciutat esportiva La Masía, uno de los templos sagrados del fútbol mundial. Tanto las jóvenes promesas como las grandes estrellas del primer equipo se peleaban por recibir los reconfortantes masajes y las milagrosas terapias de recuperación física de esta catalana, que más que una masajista, se había convertido en amuleto de la suerte y pieza clave del exorbitante rendimiento de los jugadores del Barcelona Fútbol Club.

Rosa era toda una institución. Su contagiosa energía irradiaba felicidad por cada rincón de la ciutat. Para los canteranos era como una segunda mamá que el club les había puesto para que no sintieran la ausencia de sus verdaderas madres, ya que los niños vivían tiempo completo dentro del centro deportivo. Rosa los aconsejaba, reconfortaba y hasta los regañaba cuando era necesario. Su cariño hacia esos chavales era notorio y casi siempre retribuido.

Y ni hablar de su relación con los jugadores del primer equipo. Esos súper atletas con aura de semidioses veían en Rosa a su compañera, amiga y confidente. En gran parte por su inefable virtud de tratar a todos los seres humanos por igual, sin importar si era del banco de suplentes o el ballond’or. De hecho, entre más estatus de estrella tenía el futbolista más cercano de esta se volvía. Para ella, todos eran iguales, y cuando estaban de espaldas en su camilla pasaban a ser unos simples mortales. Incluso muchas veces el técnico o el presidente del club usaban a Rosa para interceder ante cualquier conflicto entre ellos y los jugadores. Bien podría decirse con absoluta certeza que esta carismática mujer era el jugador número 12 del equipo.

Nunca en sus nueve años como masoterapeuta de La Masía, recibió crítica alguna sobre su trabajo; ni tampoco fue víctima de ningún acto indebido por parte de los jugadores, pese a que debía masajearlos prácticamente desnudos después de cada entrenamiento. El respeto y cariño que todos le profesaban a Rosa les impedía verla con ojos lujuriosos, aun cuando físicamente podría resultar atractiva para algunos de ellos. Sobre todo para quienes las prefieren gorditas, con curvas voluptuosas, caderas desbordantes y pechos fructuosos. Podría decirse que Rosa era el prototipo de la gordita buenona, con rostro angelical y líneas corporales exuberantes pero bien distribuidas, que se mueven armónicamente al caminar y con mucha más vehemencia al hacer el amor. Aunque para ella el acto de amar era algo que no probaba desde hacía más de una década, debido a que su esposo quedó parapléjico al romperse la cuerda de su equipo de escalada y caer más de 15 metros en Serra De Montsec. Así pues, su vida sexual se redujo a esporádicas estimulaciones manuales en los genitales de su esposo, o en los suyos propios cuando su cuerpo se lo pedía a gritos, sobre todo en esos álgidos días de hormonas alborotadas. El deseo contenido por años fue liberado a cuentagotas y de manera inconsciente con cada masaje que Rosa les infligía a esos futbolistas, cuyos músculos de acero impregnaban sus dedos de testosterona, brindándole un mínimo de confort a aquella reprimida mujer sin que ella, o ellos, tan siquiera lo notaran.

Una mañana cualquiera, Rosa entró a la ciutat con su acostumbrada alegría. Según el calendario debía comenzar con los chavales del Barça “C”, quienes eran los que más temprano entrenaban. Pero al llegar a su despacho la esperaba el presidente del club junto con el director técnico del primer equipo. El presidente, que en nueve años nunca se había dignado en dirigirle la palabra, le dijo:

—¡Rosa! La que tiene manos de diosa según me cuentan. Se abalanzó sobre ella para darle un fuerte abrazo, como si se tratara del mejor de los amigos.

—Señor presidente, que sorpresa, no lo esperaba por aquí. —Replicó Rosa un tanto nerviosa.

—No te preocupes, querida, solo vengo a pedirte un favor. Hoy se une al primer equipo una nueva estrella: ¡Joao Caetano! Viene de romperla en el Benfica y ahora es uno de los nuestros. En la directiva lo vemos como el futuro del Barcelona, así que después del entrenamiento quiero que le demuestres por qué te llaman Rosa manos de Diosa ¿Entès? (¿entendido?)

—Será un placer, señor presidente, haré mi mejor esfuerzo.

—Llámame Josep, querida, tú eres de la casa. Finsdesprés. (hasta luego)

Los dos hombres abandonaron el despacho, dejando a Rosa entre sorprendida y orgullosa por haber sido tenida en cuenta para tan importante labor. Aunque en parte entendía la preocupación del presidente; el equipo estaba en crisis y era imperativo encontrar otro fenómeno de la talla de “La Pulga” para volver a poner al Barça en lo más alto. Esa mañana, despachó a los chicos de la C sin dejar de preguntarse como sería ese tal Joao Caetano. ¿Sería amable como los demás jugadores?, ¿o vendría con un aura de celebridad insoportable? ¿Debería cautivarlo de entrada con su personalidad?, ¿o ser más bien recatada para no causarle una mala impresión? Por primera vez, Rosa se sentía un poco intimidada, a pesar de estar acostumbrada a lidiar con los más grandes egos del planeta. Lo que nunca le cruzó por la mente fue preguntarse si ese hombre le resultaría atractivo.

Cerca de las tres de la tarde, hora en la que terminaba el entrenamiento del primer equipo, irrumpieron en su consultorio el director técnico y la nueva estrella del Barcelona. Lo primero que notó Rosa fue el aura de felicidad que irradiaba el rostro del futbolista; podía sentirse que levitaba de la emoción al estar en La Masía. Lo siguiente que le llamó la atención fue su físico. Se trataba de un hombre atlético y de una corpulencia estoica. Su bronceada piel trigueña, enormes ojos negros y una abundante cabellera azabache denotaban su innegable sangre árabe, muy común en los portugueses del sur. Joao poseía una sonrisa encantadora, enmarcada en una mandíbula de acero a medio afeitar y unos dientes que parecían Chiclets Adams. Para Rosa, el impacto visual fue tan fuerte que le costó un poco disimular la sorpresa, teniendo que recurrir de emergencia a su espontaneidad y chabacanería ya famosa entre los blaugranas.

—Bem vindo ao clube! —exclamó, en un portugués casi perfecto que había aprendido a oído de tanto escuchar a los jóvenes brasileros que año tras año arribaban al club.

—Obrigado. Me han hablado mucho de ti. Algunos dicen que eres el arma secreta del Barcelona.

—Digamos que soy la que pone en forma a las armas secretas. ¿Listo para tu primera terapia?

—Claro que sí.

El jugador se despide del míster, quien sale de la habitación cerrando la puerta detrás de él. Rosa le pidió a Joao que se quitara toda la ropa menos los interiores y se acostase boca abajo en la camilla. Él obedeció, descubriéndose el torso con tal sensualidad que la terapista no pudo evitar mirarlo de reojo mientras preparaba el aceite, y subía el volumen de la música relajante un poco más alto de lo acostumbrado. Por primera vez en muchos años, se sentía nerviosa sin entender muy bien la razón. O tal vez sí la entendía, pero se negaba a aceptarlo. Cuando se acercó a la camilla, ya el futbolista se encontraba boca abajo. Lucía únicamente unos interiores de lycra ajustados que dibujaban un par de glúteos redondos y más firmes que una roca. Por protocolo, pero más por evitar distracciones, Rosa cubrió las nalgas del paciente con una toalla blanca y se dispuso a comenzar la terapia. Considerando que por lo general la primera práctica no era tan exigente, decidió aplicarle un masaje sueco en lugar del masaje de tejido profundo, para brindarle una reconfortante experiencia en su primera sesión.

Rosa ungió sus manos con aceite y embadurnó copiosamente las piernas de Joao, hasta dejarlas brillantes y viscosas. Después, masajeó con los pulgares las pantorrillas de abajo hacia arriba con una presión suave y continua para destensar los gemelos. Luego, sus manos se apoderaron de los poderosos muslos del jugador, que se asemejaban a enormes columnas griegas por su diámetro y espesura. Y no era que Rosa nunca hubiera visto piernas así de perfectas, de hecho, ese era su pan de cada día, pero aquellas piernas eran diferentes, ¡el día completo era diferente! Nada tenía sentido para ella en ese preciso momento; por lo tanto, trató de ignorar esa voz interior que repetía constantemente lo mucho que deseaba a ese hombre, y se concentró en masajear vigorosamente los muslos con ambas manos, como si se tratara de masa para hacer pan. Sus dedos recorrieron los pliegues de cada músculo, cambiando la dirección y el nivel de presión como solo ella sabía hacerlo. Joao abrió el compás de sus piernas un par de grados disimuladamente, para facilitar el acceso a esos exquisitos dedos que le propinaban un delicioso masaje desde la rodilla hasta el borde de los interiores. Rosa hacía un esfuerzo enorme por enfocarse en su trabajo mientras trabajaba los bíceps femorales de ambas piernas hasta dejarlos más relajados que un bebé recién salido de la tina.

—¿Ya te dormiste, Joao? —le preguntó Rosa. Un poco por crear empatía con el jugador, pero más que todo para cerciorarse de que su masaje no pasaba inadvertido.

—¿Dormido? ¿De qué hablas, mujer? ¡Nunca me habían dado un masaje tan delicioso!

Las palabras de Joao Caetano llenaron de confianza a la terapista, quien de inmediato sumergió nuevamente sus manos en aceite y ungió por completo la robusta espalda de su ahora, jugador favorito de la plantilla. Sus dedos se perdieron por completo en el extenso valle de músculos y formas geométricas, como si los hubiera hundido en una brea pegajosa de la que era imposible escapar. Cada músculo estaba tan bien definido que sus dedos podían seguirlo de manera instintiva. Por lo que en un punto, Rosa se descubrió a sí misma con los ojos cerrados, como queriendo adivinar cada pliegue en este viaje sensorial que, a juzgar por esa placentera humedad en su zona íntima que empapaba su ropa interior, la mantenía en un estado de excitación máxima.

Joao también se encontraba en serios problemas tratando de contener la hecatombe de deseos lujuriosos que se escapaba por sus poros. Comenzó a hacer un disimulado ejercicio de respiración mientras trataba de controlar sus instintos básicos con meditación profunda. Pero obviamente la respiración y la meditación fallan, y la erección se pronuncia, al punto de querer abrirle un roto a la camilla. Las manos de Rosa fueron poseídas por una fuerza sobrenatural que las manejaba a su antojo. La hizo recorrer ávidamente cada milímetro de la espalda con una sensualidad irresistible, mientras la obligaba a pegar su cuerpo contra la camilla. Su pelvis rozó la palma de la mano de Joao, que se encontraba inerte en el borde, y pudo sentir todo el calor que emanaba de la ardiente intimidad de la terapista. A este punto, la temperatura de la habitación se acercaba a la ebullición, y tanto ella como él debían morderse la lengua para no dejar escapar sus gemidos de excitación, que pedían a gritos salir de sus gargantas. La mano aprisionada entre la camilla y la pelvis se movió ligeramente y casi por instinto, estimulando de manera sutil la ya excitada intimidad de aquella ardiente mujer, que de inmediato, y también por instinto, reaccionó moviendo sus caderas contra la mano para facilitar el contacto. Ya las cartas estaban puestas sobre la mesa y no quedaba ninguna duda de que ambos jugadores querían apostarlo todo en este juego de seducción sin medir las consecuencias. Joao giró la mano y sumergió los dedos en la entrepierna de Rosa, la cual se hallaba empapada y ávida de sexo. En ese momento, y con la voz entrecortada, ella le dijo:

—Ya terminé con este lado. Necesito que te voltees por favor.

Joao se dispuso a girar su cuerpo cuando de repente se detuvo de manera abrupta.

—Ehhh… Debo dejarte saber que encontrarás una parte de mi cuerpo un poco estimulada.

—Pasa todo el tiempo, no te preocupes —aseguró Rosa. Había tratado de sonar lo más natural posible, pero tenía toda la intención de corroborar con sus propios ojos lo que acababa de advertirle su paciente. Joao se dio media vuelta en cámara lenta para quedar boca arriba sobre la camilla.

—¡Lo siento! —dijo Joao, sonrojado. En parte por la vergüenza de verse en esa situación, y por otro lado debido al nivel de excitación en el que se encontraba.

¡Rosa estaba en shock! ni los ajustados interiores de lycra, ni mucho menos la toalla blanca que lo cubría podían disimular la soberana erección que sufría aquel hombre, quien ya no hacía ningún esfuerzo por ocultarla. Cuando Rosa logró al fin desviar la mirada, escaneó el resto del portentoso cuerpo desnudo de Joao, y simplemente se dejó embeber visualmente por aquella oda a la perfección. Su rostro dibujó una leve sonrisa de satisfacción mezclada con lujuria. Él acomodó su otra mano al borde de la camilla, justo donde estaba la anterior, a la espera de que las piezas volvieran a encajar de la mima manera.

Retomaron el juego. Esta vez, Rosa aplicó el aceite directamente en el torso y las piernas de Joao, lo esparció de manera uniforme al mejor estilo de un orfebre moldeando una vasija de barro. Sus aceitosos dedos se sumergieron en el cuadriculado abdomen del atleta, escudriñaron cada una de las líneas que demarcaban su bien definido six-pack. Los dedos de Rosa serpenteaban sus anchas por aquel laberinto inagotable de ambrosías paradisíacas que la tienen al borde de la locura. Los pectorales de Joao parecían la armadura de un soldado de la guardia pretoriana; impenetrables, invencibles, pero totalmente accesibles a las manos de Rosa, quien se dio un festín recorriéndolos a plenitud. Los dos se miraron fijamente, como retándose en este duelo que ambos han propiciado y del que ya no hay marcha atrás.

Nuevamente, Rosa aprisionó la mano de Joao entre la camilla y su cuerpo. Joao acarició sutilmente la intimidad de su masajista con los nudillos de su mano aprisionada. Ella frotó los muslos aceitados hasta que sus dedos se sumergieron por debajo de la toalla que cubría la pelvis de Joao. Sin poder evitarlo tomó la toalla, y de un envión la retiró por completo cual mago descubriendo su sombrero. Esto reveló un enorme y ardiente pene retorciéndose ferozmente por debajo de los interiores. Los ojos de Rosa no se podían desprender de aquella turbulenta imagen, al punto de detener el masaje por unos segundos para contemplar a plenitud esa proclama a la libertad.

—Puedes seguir con esa parte, si quieres —se aventuró a decir Joao, convencido de ser justamente lo que ella quería hacer.

Rosa lo miró con una sonrisa libidinosa y sin pensarlo dos veces, metió su mano dentro de los Calvin Klein blancos para liberar a la fiera de tan elástica prisión. Sus ojos se exorbitaron, su respiración se entrecortó, su pulso se aceleró. Su mano estaba sedienta de placer, así que sin más preámbulo, lo tomó firmemente, embadurnándolo de aceite, y lo masajeó de arriba abajo, muy despacio. Joao se enrolló la toalla en la boca a manera de mordaza para impedir cualquier ruido delator. A partir de ese instante, fue una lucha feroz entre la mujer y la bestia, enfrascados en un pulso trepidante de delicadeza y furia, control y desenfreno, cadencia y caos.

La descarada mano de Joao ya se había colado entre los pantalones de su masajista, escarbaba con sus dedos hasta alcanzar ese humedal ardiente en el que se había convertido la intimidad de Rosa, quien dio un brinco convulsivo al contacto con las yemas y se mordió los labios para no gritar. Ahora no solo ella propinaba placer, también lo estaba recibiendo en la misma medida, después de tantos años de espera. Su mano aumentó la velocidad, como si se tratara del pistón de un motor a toda marcha, al tiempo que los dedos intrusos de Joao profanaban descaradamente los inhóspitos rincones de su entrepierna para provocarle un placer más allá de lo que sus sentidos eran capaces de comprender.

De repente, el portugués se sentó en la camilla, quedando frente a Rosa, quien de inmediato se inclinó sin pedir permiso para introducir ese órgano venoso en su boca; y como si fuera una cortesana experta lo succionó sin medida, alimentando sus más tórridas pasiones. Joao posó su mano en la cabeza de Rosa y la empujó hacia abajo para que su aparato reproductor llegase hasta el fondo de la garganta. Solo en ese instante, ella descubrió la inigualable sensación que producía la falta de oxígeno provocada por el ahogamiento y la sumisión, y por la apabullante cantidad de secreción masculina que debió tragarse segundos más tarde cuando el jugador explotó como el Vesubio dentro de su boca.

Rosa recobró el aliento y se incorporó de nuevo frente a Joao, quien la esperaba sentado en la camilla y con ansias de más. La mujer miró rápidamente el reloj de pared frente a ella; solo habían pasado 35 minutos, así que aún había tiempo para completar la faena, aunque debían darse prisa. Joao se abalanzó contra su boca para besarla con pasión otoñal. ¡Por fin sus labios! ¡Por fin sus besos! Por fin aquella sensación de sentirse nuevamente deseada. ¡Que boca más deliciosa!, pensó. No había sentido unos labios tan provocativos en mucho, mucho tiempo; y menos la excitación de su cuerpo al deleite de los sentidos. Toda esa lujuria provocada por los besos húmedos y caricias apremiantes se sintió extrañamente nueva, como si la viviera por primera vez.

Con la misma rapidez que exhibía en la cancha, Joao le quitó la ropa sin que ella tan siquiera lo notase. Cuando la tuvo desnuda frente a él, se detuvo un instante para admirar su rebosante figura. Rosa no pudo evitar sentirse incómoda, no por la inseguridad que pudieran causar sus prominentes curvas, ya que si algo tenía era una personalidad y autoconfianza arrolladoras. Más bien era el hecho de que hacía mucho tiempo nadie la miraba desnuda, y eso la intimidó por unos segundos. Joao lo percibió al instante, y realizando otra finta de crack, la sentó en la camilla, se puso las piernas de ella sobre sus hombros y sin dejar de besarla la embistió con su órgano celestial hasta el fondo de su ser. Por primera vez, Rosa dejó escapar un gemido ahogado que se perdió en los confines de la boca de Joao, quien se encuentra de pie, irrumpiendo con su virilidad las profundidades de una caverna largamente inexplorada y a su vez eternamente insaciable.

La posición de Joao le permitió no solo una penetración profunda y constante, sino además, un total control de sus embestidas que alternaban entre largas, cortas, lentas o rápidas, dependiendo de la intensidad y alcance con que movía sus caderas. Rosa hacía lo propio, ejercía leves compresiones en las paredes de su intimidad para intensificar los niveles de placer, tanto en ella como en su contraparte. Las manos de Joao no dejaban de masajear los enormes y ondulantes senos de su terapista, los aprisionaba incesantemente y los besaba con pasión desenfrenada cada vez que la boca de ella permitía un respiro a sus labios.

Las esplendidas curvas de Rosa se movieron sobre la camilla como si no hubiera mañana, con su ardiente abdomen oscilando inclemente mientras que su galopante jinete intentaba abarcar cuanto fuera posible de esa apetecible humanidad. Es en ese momento, Rosa vaticinó un orgasmo de magnitudes épicas, y rápidamente se aferró del cuello de Joao con una mano, mientras que se llevó la otra a su boca con el puño cerrado. La mordió intensamente, y cerró los ojos con furia ciega.

Su intimidad explotó en un torrente de manantiales y contracciones musculares que la hicieron colapsar en la camilla, mientras que su voluptuoso cuerpo convulsionó intempestivamente ante las poderosas descargas eléctricas que invadieron cada milímetro de su piel. De manera asombrosa, logró contener todos los gritos que querían escapar de su boca. Los aprisionó con su puño, que a pesar de sufrir dolorosas mordeduras, permaneció inmóvil entre sus dientes como un mártir que entregó su vida a la causa.

No hubo tiempo para excusas, cuestionamientos o culpas; lo de Rosa y Joao no tenía ninguna explicación, simplemente porque ninguno de los dos la pidió. Fue sexo puro, generoso, orgánico, desprendido y quimérico. Ni més ni menys. Y con la misma naturalidad con la que iniciaron todo, así mismo lo terminaron. Justo unos minutos antes que acabara la sesión de masaje, por lo que les dio el tiempo suficiente para ponerse presentables y salir del consultorio rumbo a la recepción de La Masía. En el trayecto se encontraron con varios jugadores y personal técnico del club, quienes preguntaron animadamente a Joao cómo le habían parecido las manos de Rosa, sin tener la más remota idea de que el recién llegado portugués ya conocía más de la massatgista que ningún otro futbolista que haya pisado la ciutat esportiva antes, o después que él.

Al salir por la puerta principal hacia la calle, Rosa advirtió la presencia de un lujoso sedán parqueado justo en frente de la entrada. En su interior se encontraba la bella esposa de Joao Caetano junto a sus dos pequeños hijos, quienes saludaron eufóricamente a su padre desde el asiento trasero. El nuevo astro del club se despidió de la fisioterapista con un escueto movimiento de mano y se subió al auto de su esposa en medio de una gran algarabía. Por su parte, Rosa caminó lentamente hacia su coche, ensimismada y con una incipiente sonrisa dibujada en el rostro que perduraría por muchos meses.

1Del catalán, más que una masajista.
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—New York, New York.

Algunas ciudades incitan a pecar. Ámsterdam, Manila, Las Vegas, Tokio. Pero de todas las ciudades en el mundo ninguna es más aberrante y pecaminosa que New York City. No en vano la llaman la ciudad que nunca duerme. Esta jungla de cemento parece estar diseñada exclusivamente para explorar las más oscuras perversiones amatorias o encontrarse con los más concupiscentes personajes, que bien pueden ser acaudalados corredores de bolsa de Wall Street, prestigiosas diseñadoras de Soho, o simples operadores del subway.

Y es aquí, en la “Big Apple” donde habita el espécimen del cual te quiero hablar. Y de antemano pido disculpas por usar un apelativo tan peyorativo, pero honestamente no he conocido a nadie que tan siquiera se parezca en hermosura y magnetismo, así como tampoco en vileza y depravación. Su modus operandi a la hora de seducir, la metodología para escoger a sus amantes y los complejos artilugios que utiliza en el arte amatorio, lo convierten en un ser oscuro, indescifrable e irrepetible.

El hombre del que hablo en este relato se llama Igor, un hijo de inmigrantes ucranianos nacido y criado en Brooklyn, entre peleas callejeras, las más implacables mafias de Europa oriental y toda clase de vicios, húmedos y secos. Desde niño exhibía una belleza sobrenatural que se acentuó en su adolescencia y logró su máximo nivel de maduración ahora en sus treinta. Poseedor de una abundante y atezada cabellera negra, cejas pobladas, ojos azules como el cielo mismo, facciones grecorromanas y un espectacular cuerpo de atleta enmarcado en sus casi metro noventa de estatura. Su portentoso físico deja boquiabiertas a todas las mujeres que se cruzan en su camino, sin importar el estado de receptividad hacia los hombres que tengan en ese momento. Solo verlo cruzar es a todas luces un deleite a la vista. Y si a eso le sumas su caballerosidad natural junto a una ingenuidad disfrazada de timidez, lo que obtienes es el hombre más irresistible que jamás hayas conocido.

Carente de una figura paterna desde temprana edad, producto de un cáncer múltiple y muy agresivo que se llevó a su padre en un abrir y cerrar de ojos; muy seguramente por la exposición a la radiación generada en la central de Chernobyl, la cual debió visitar varias veces como ingeniero nuclear adjunto, para investigar las causas del fatal accidente del 86.

Su madre, digna exponente de la belleza rusa, decide sacar provecho de sus atributos físicos para brindar a su hijo una vida digna en una ciudad que estaba lejos de serlo. Así pues, desde niño, Igor veía desfilar cada noche hombre tras hombre en la habitación de su madre, sin percatarse de que su subconsciente estaba formando una fijación hacia los placeres de la carne que habría de comandar los designios de su vida en los años venideros.

Su inteligencia, que compite con su atractivo físico, le vale para graduarse en finanzas y convertirse en un prestigioso ejecutivo de Lehman Brothers. En pocos meses, logra lo que muchos corredores de bolsa tardan años en construir. Podría decirse que Igor es el soltero más apetecido de New York, y él lo sabe, por eso cuida su soltería como la acción más valiosa de su cartera, ya que esta le permite hacer exactamente lo mismo que hacía su madre cuando él era niño: disfrutar de una pareja sexual diferente cada noche. Sin ataduras, sin compromisos, sin tan siquiera tener que aprenderse su nombre. ¿La única diferencia? Que ninguna de estas mujeres tiene que pagarle un dólar por sus servicios. Él no necesita el dinero de ellas, solo su sexo, el cual les exprime hasta la saciedad como un vampiro chupando la sangre de las doncellas, hasta dejarlas secas, inertes y descuajadas sobre su cama extra grande con vista panorámica hacia lower Manhattan desde el piso 72 del psicodélico pent-house que sirve de guarida a todas sus aberraciones.

No perderé el tiempo contándote cómo consigue llevar a cada mujer a su lujoso apartamento. Como te podrás imaginar, solo le basta sostener la puerta del elevador, ceder su asiento en el subway, compartir la mesa a la hora del lunch o simplemente sentarse en la esquina de la barra con un Martini en la mano. Cualquier acercamiento en cualquier hora del día le funciona de manera infalible. No obstante, sus estándares de belleza pueden llegar a ser bastante amplios. A pesar de que en la mayoría de los casos consigue abordar mujeres extraordinariamente hermosas, no parece tener un gusto predeterminado por ningún tipo de belleza en particular. Mientras tengan rostros inmaculados y cuerpos prodigiosos, bien pueden ser caucásicas, latinas, orientales, hindúes, árabes, afroamericanas o alienígenas. Dentro de su enfermiza adicción al sexo, para Igor lo importante es la experiencia y por lo tanto, ha desarrollado un afinado sentido de intuición que determina con exactitud qué puede ofrecerle cada mujer en la cama a los pocos minutos de haberla conocido. Algunas de ellas frecuentan su pent-house más de una vez, sin que ello siquiera se preste para ser llamado una relación informal, o que ellas lleguen a sentirse entre sus “favoritas”.

Greta, una diseñadora de Berlín es parte de ese selecto grupo. Su luenga cabellera dorada combina con su delicada piel blanca, ojos color esmeralda, nariz de porcelana e interminables piernas. Pero la única razón por la que Igor sigue frecuentando a esta esbelta rubia es por el irresistible sabor y olor de su intimidad, que lo transforma en un insaciable monstruo que la devora sin piedad. Surca con su lengua cada pliegue de ese aljibe cristalino del que emanan los más jugosos fluidos de almíbar candente. Ella experimenta entre ocho y quince orgasmos en cuestión de minutos, que suben en intensidad a medida que ocurren. Esa es la virtud de Greta, y sin lugar a dudas la única razón por la que visita a Igor un día a la semana. No necesitan hablar más de lo necesario o ejecutar penetración alguna; es sexo oral, punto. El más crudo e intenso de todos, que los deja en un estado de Nirvana incomprensible, como si hubieran tenido la más salvaje noche de apareamiento con una estrella de cine para adultos.

Luego está Naomi, una afroamericana de padres nigerianos que se desempeña como traductora simultánea en la ONU. Sabe cinco idiomas y una que otra cosita en la cama. Tiene la misma estatura de Igor y definitivamente su mismo despliegue físico. De piel extra oscura, de esas que brillan con cada reflejo. Piernas largas y gruesas que encajan solemnes en unas caderas portentosas; unas nalgas musculosas, perfectamente ovaladas y tan firmes que no se les mueve un milímetro de piel; su arqueada espalda comienza con una cintura de Barbie, y termina en unos hombros torneados que demarcan cada músculo ganado con las incontables repeticiones en el gimnasio. Poseedora de unos enormes senos color azabache, que hasta el más experto cirujano plástico juraría que son hechos; sus pezones carnosos color ébano, que apuntan desafiantes, son una invitación a ser besados, lamidos, mordisqueados y pellizcados. Todo al mismo tiempo.

Al igual que Greta, Naomi frecuentra el mórbido pent-house por una razón en particular: le encanta el sexo anal. Es una fijación que tiene desde la adolescencia, cuando por miedo a perder su virginidad y enfrentar la ira de Alá, optó por dejarse penetrar por detrás para saciar esa precoz e insoportable necesidad de tener sexo sin perder su lugar en el paraíso. Esto también le desarrolló una especial adaptación de esa parte del cuerpo, que aprendió a engullir aparatos de enorme envergadura, produciéndole incontables placeres. Para Igor es toda una experiencia sensorial, ya que la adaptada fisionomía de Naomi le permite comprimir sus paredes de tal forma que produce una sensación parecida a la de una aspiradora, con un poder de succión que enloquece a cualquier hombre; en especial a Igor, quien puede durar horas experimentando dicho estímulo. Esto, sumado a los deliciosos movimientos de cadera que la mujer libera durante el coito, la convierte prácticamente en una centrifugadora súper potente.

Con Naomi no hay copulación vaginal, tampoco sexo oral o cambios de posición diferentes al doggy-style, con ella de espaldas apoyada en sus cuatro extremidades y él de rodillas penetrándola por detrás. Para ellos, el sexo se reduce a eso y nada más.

Mizuki es una estudiante de diseño digital de 19 años proveniente de Okinawa. Si la belleza doliera, esta pobre niña sufriría el peor de los calvarios. Su piel es blanca como la porcelana y por más de que Igor detalla cada milímetro de ella, no es capaz de encontrarle el más mínimo defecto. Su cabello negro extra lacio parece una cascada interminable que cubre su espalda por completo, exhibiendo un brillo y sedosidad celestiales cada vez que lo hace ondular con su cabeza hacia cualquier dirección. Su rostro de geisha parece haber sido dibujado con pincel. En él sobresalen unos achinados ojos color miel enmarcados por unas enormes pestañas tan brillantes como su cabello. De nariz esbelta y delicada al igual que su boca, que se asemeja a la de una muñequita de manga. Su figura petiza y delgada pero abundante en curvas es toda una provocación a los sentidos. De pechos firmes y robustos que bien podrían ganarse todos los premios a la perfección. Así mismo sus pequeñas y redondas nalgas, que de solo verlas provocan infligirles sendos mordiscos como si fueran duraznos.

Esa es Mizuki, la prueba fehaciente de que todos los demás seres humanos estamos mal hechos. Aquella fantasía hecha mujer frecuenta el apartamento de Igor los sábados por la tarde al salir de clase. Con ella no existe ninguna preferencia sexual. De hecho, es justamente lo contrario, ya que Mizuki le brinda a Igor un sexo pleno y carente de reglas o limitaciones. Cualquier posición, fetiche, perversión o práctica enfermiza en el arte amatorio es completamente permitida. Así pues, una faena normal entre estos dos amantes siempre implica algún tipo de sumisión, ya sea con ella sujeta a las barandas de la cama con esposas forradas en terciopelo, o amarrada firmemente de las cuatro extremidades en forma de equis y sin opción alguna de escapar. O tal vez con él recibiendo golpes en sus nalgas con una tabla de madera, con los ojos vendados con cintas de satín y sus manos aprisionadas en una especie de grillete medieval. La ninfomanía de Mizuki es tan inconcebible, que es capaz de experimentar hasta cuarenta orgasmos en una sola sesión, de los cuales al menos la mitad se transforman en potentes eyaculaciones femeninas que empapan el colchón de la enorme cama de Igor, al extremo de tener que darle la vuelta y seguir por el otro lado para luego verse en la necesidad de comprar uno nuevo y deshacerse del anterior. Mizuki es la onomatopeya del sexo y esto la convierte en el antídoto perfecto para la enfermiza adicción de este hombre, que cada vez se sumerge en nuevas y más oscuras formas de explorar sus límites, los cuales parecen adentrarse en el fondo de ese inhóspito abismo formado en los confines de su mente retorcida.

Una noche cualquiera, Igor se encuentra frente a la ventana panorámica de su pent-house observando la lluvia caer sobre la Gran Manzana, mientras hace girar su Macallan 18 años Triple Cask dentro de su copa. Golpean a la puerta dos despampanantes rusas de 23 años que él esperaba ansiosamente desde hacía una hora. Se trata de Nadieska y Veruska, ambas de Bielorrusia. Desde hace pocos días trabajan en la red de escorts por catálogo más exclusiva de New york. Igor las escogió no solo por ser las más hermosas entre un sin número de opciones de razas, estilos y medidas, sino también por ser promocionadas como las más recientes adiciones del exclusivo catálogo, al cual únicamente tiene acceso un selecto y privado número de miembros.

Después de un escueto saludo, Veruska y Nadieska reciben instrucciones precisas por parte de su cliente. Deben recrear una mórbida escena de sexo lésbico sobre la mullida cama de Igor, mientras él las observa cómodamente sentado en un sillón Luis XV estratégicamente ubicado en la esquina de la habitación, a la vez que saborea lentamente su single malt y fuma un exquisito Padrón Torpedo edición limitada. En este extraño fetiche su participación es opcional, lo que le da la plena libertad de decidir si entra en el juego o se reserva el derecho de ser un simple espectador. Todo depende del grado de lujuria y excitación que logren despertar en él.

Al ver el irresistible atractivo de su cliente, las dos protagonistas buscan moverle las fibras necesarias para arrastrarlo hacia su propia cama. Comienzan por revolcarse desnudas como cocodrilos combatiendo encarnizadamente en algún lodazal del Serengueti. Se devoran a besos cada parte de sus apetitosos cuerpos, hasta formar una especie de sesenta y nueve de medio lado. Donde la boca de una encuentra la intimidad de la otra, mientras usan sus manos para aferrarse fuertemente de las redondas y firmes nalgas que tienen en frente, en un acto que volvería loco al más frígido de los hombres.

En pocos segundos, los rostros de ambas mujeres se enjuagan en las suculentas secreciones que emanan de sus respectivos sexos. Sus desgarradores gritos se ahogan dentro de cada entrepierna, a la vez que sus cuerpos convulsionan incesantes por los intensos orgasmos que se producen de manera simultánea. Veruzka entrelaza sus piernas con las de Nadieska de tal forma que parecen dos tijeras queriéndose cortar al mismo tiempo. Sus húmedas y candentes intimidades se pegan como dos ventosas, para luego friccionarse incansablemente. Mueven sus pelvis en perfecta coordinación, lo que produce una lubricación desmesurada que baña por completo sus marcados abdominales hasta provocar las más explosivas eyaculaciones. Gritan sin contemplación, mientras una avalancha de líquidos ardientes sale disparada desde aquella colisión de agujeros negros inundando la cama del anfitrión. Igor sigue impávido en el sillón, deleitando a plenitud su sentido de la vista con la explosiva escena, su sentido del gusto con el Macallan 18 años, y su sentido del olfato con el intenso humo del Padrón edición limitada que sostiene entre sus dedos.

Para Igor, todo es válido cuando se trata de apaciguar al monstruo diabólico en el que se ha convertido su adicción al sexo. Nadie más que él sabe que esa criatura aberrante que vive dentro de él se cansa de la perfección, y comienza a pedirle cosas diferentes, morbosas, nocivas y definitivamente enfermizas. Cosas que incluso van en contra de sus estándares o preferencias, pero que debe aceptar en aras de seguir empujando sus retorcidos deseos hasta el fondo de su propia depravación.

Y esa es justamente la razón, por la que Ruth se encuentra en su pent-house. Una prostituta retirada de 74 años que actualmente ejerce la poco lucrativa profesión de habitante de la calle. Su adicción al crack le ha tumbado todos los dientes y se le han desaparecido los labios debido a que nunca logró conseguir los fondos para una dentadura postiza. A pesar de vivir en los andenes y dormir debajo de los puentes o en las bancas de los parques, Ruth trata de conservarse lo más pulcra posible. Se cambia esporádicamente de ropa gracias a las donaciones en los centros de ayuda a indigentes que ella frecuenta. Sus 1,78 de estatura, ojos azules, cabello rubio ensortijado y figura delgada, dan la sensación de que la desventurada mujer gozó en alguna época de cierta lozanía y belleza natural, de la cual apenas queda un mínimo rastro. Una vez dentro del apartamento, y luego de haberse deleitado por varios minutos con la espectacular vista de lower Manhattan desde el piso 72, La anciana pide una Coors Light helada, pero debe conformarse con una Samuel Adams Boston Lager, que es la cerveza más mundana que Igor se atreve a tener en su refrigerador.

Por más inverosímil que parezca, existe una razón por la cual Ruth se encuentra en el apartamento esa noche. La misión, que por lo visto ella decidió aceptar, es infligirle a Igor un fellatio con su contraída boca carente de labios y cualquier tipo de dentadura, para satisfacer una de las más esquivas aberraciones que el anfitrión aún no ha tachado de su larga lista de fantasías sexuales, y que por fin logrará cumplir con aquella maloliente y deplorable anciana. Sin tiempo que perder, Igor se para contra la ventana panorámica de su apartamento. Lanza al piso un mullido y afelpado cojín justo en frente de sus pies, para que la vetusta meretriz acomode sus rodillas en una superficie que le permita mantenerse hincada el tiempo necesario para realizar la engullidora faena. Ella se arrodilla complacida mientras le desabotona el pantalón a su cliente, quien permanece estoico como el coloso de Rodas, con las manos en la cintura y su voluntad perenne ante la inminente flagelación que le viene encima.

Ruth escarba por dentro del pantalón y encuentra esa pitón semidormida, que por su peso y volumen hace pensar que se trata de un ejemplar adulto de gran tamaño. Da señales de estar despertando al hacer un hipo corto y arrítmico, mientras se va desenvolviendo lentamente. La anciana se enjuaga la boca con buches de Samuel Adams Boston Lager, los cuales se traga rápidamente para dejar su lengua y garganta heladas, y así aumentar el nivel de excitación en su víctima. Sin más preámbulos, Ruth se engulle el animal de un solo ojo hasta el fondo de esa caverna húmeda y gelatinosa. Este aumenta su tamaño a proporciones épicas, mientras intenta matar a su depredadora por asfixia. En un acto de legítima defensa, la anciana se aferra al enorme pene con ambas manos, para evitar ser atragantada por este y así controlar mejor cada movimiento. Es ahí, cuando saca a relucir toda su experiencia en el arte de tragar sables, gracias a años y años de práctica en moteles, callejones, autos y baños públicos. Resulta ser toda una experta en el manejo del paladar, lengua y encías. Igor debe recostarse en la ventana y tomar su cabeza con ambas manos para soportar aquel torbellino de pasiones generado dentro de la resbaladiza boca de Ruth. Ella no para de salivar, al punto de empapar por completo la felpa del cojín bajo sus rodillas. En una perfecta coordinación de movimientos de lengua, presión de encías y succión de garganta, la ancestral cortesana tiene a Igor al borde del colapso. Él lanza desgarradores gritos, mientras sus piernas tiemblan de estupor cual boxeador recuperándose de un nockout. Finalmente, su instinto sexual no aguanta más, e Igor experimenta la más embriagante de las culminaciones. Contrae su abdomen impulsivamente y de manera repetitiva, mientras emite pavorosos gritos que retumban en los ventanales. Su miembro viril explota en una bocanada de líquido lechoso que inunda la desdentada boca de Ruth y baja de manera estrepitosa por su garganta, hasta que no queda ni un solo mililitro por tragar. Él queda exhausto, y a ella completamente saciada en el que bien podría ser el último servicio de su vida.

Sin mentirte, podría pasarme horas y horas hablándote de todas las perversiones de este pseudohombre, que amparado bajo la bandera del sexo imposible, se cree con derecho de explorar los más apartados rincones de la sexualidad humana y llegar a la frontera final. Allá donde muy pocos llegan, y los que lo hacen, no suelen regresar. Podría contarte de sus experiencias con enanas, travestis, autistas o transgéneros. Podría hablarte también de su verdadera apariencia física, la cual dista mucho de aquel adonis perfecto de desbordante cabello negro, ojos azules, facciones celestiales e inigualable contextura física que te describí al comienzo de esta historia, para que entendieras el auténtico núcleo de su asquerosa aberración. El verdadero Igor es de piel cerrera, corporalidad blandengue, barriga pronunciada y un desagradable vellaje por todo su cuerpo. Alguien que causaría repulsión a cualquier mujer por más necesitada que estuviera. Contando con que alguna tuviera la oportunidad de cruzárselo en su camino, lo cual es literalmente imposible, ya que Igor nunca sale de su vetusta y maloliente madriguera en el sótano de la casa de su tía, en el rincón más apartado y peligroso de Brooklyn.

En cuanto a Greta, Naomi, Mizuki, Veruska y Nadieska o a cualquiera de las maravillosas divinidades que entregan sus inefables cuerpos a Igor cada noche —incluso la anciana Ruth—, debo decirte que todas son creadas por un súper programa digital instalado en unas novedosas gafas de realidad virtual de última generación, que la tía de Igor le regaló para saciar sus instintos básicos. Esto debido a que su sistema reproductor sufre de una impotencia crónica e irreversible, heredada a través de los contaminados espermas de su padre, quien, sin saberlo, transmitió toda la información genética cargada de uranio enriquecido a la pobre criatura, provocándole deformidades insufribles que lo mantienen enclaustrado en aquella cárcel convertida en hogar.

Igor es solo una criatura más de las que engendra esta ciudad enfermiza, donde cada sótano, oficina, estación de subway, callejón o desagüe tiene una historia que contar. Así que la próxima vez que vayas a la Gran Manzana, mira cada rostro, detalla cada mano y huele cada hombro. Porque nunca sabes con quién te puedas encontrar.
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VIII


			POR SUS PROPIAS MANOS
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—Ciudad de México, México.

Es increíble lo fácil que es capturar la atención de un hombre. ¡Está a un click de distancia! Solo tienes que enviarle una solicitud de amistad en Facebook y esperar a que caiga como mosca en leche. Así ocurrió con Horacio el día que entró a su perfil de la famosa red social y encontró que una tal Débora Rubín le había enviado una invitación para agregarla a sus contactos. A los pocos minutos de haberme aceptado, decidí enviarle un mensaje en privado que bien podía interpretarse de varias maneras:


Hola, discúlpame por haberte enviado una

solicitud de amistad, te confundí con alguien

más. Puedes eliminarme si quieres.
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Como era de esperarse, ese hombre percibió el mensaje como una irresistible travesura del azar, y sacó a relucir su anquilosada creatividad, que solo sirvió para responder un muy trillado:

¡No, espera! Esto no es casualidad.

¿Crees en el destino?

A lo que respondí con cualquier otra cursilería que se me ocurrió en el momento, solamente para mantener viva la conversación. Así inició esta desenfrenada historia de lujuria y pasión entre Horacio Peralta y yo. Dos almas irremediablemente solitarias y excepcionalmente calientes que se encontraron en ese lugar del ciberespacio tan lleno de banalidad, donde comenzamos a compartir nuestra soledad por medio de textos furtivos, emojis innecesarios y fotos inofensivas que poco a poco subieron de tono e intención, hasta llevarnos a una vertiente desenfrenada de fervores ocultos que marcaría el curso de nuestras vidas para siempre.

Horacio no era precisamente el sueño de toda mujer. A sus 35 años parecía que la vida le hubiese dado más de una paliza. Su cuerpo era adiposo y extra delgado, producto de sus malos hábitos alimenticios y su copiosa adicción al licor, tabaco y otras sustancias. Su cabeza desvelaba una calvicie avanzada, y sus ojos tristes dibujaban unas oscuras ojeras que impedían cualquier brillo en ellos, salvo cuando hacía alguno de sus “trabajos” o morboseaba a las mujeres en la calle. La verdad, Horacio no poseía ningún atractivo físico ni una personalidad arrolladora como para nivelar un poco la balanza. Esto sumado a la falta de un trabajo estable que permitiera alguna solvencia, o al menos responder por cualquiera de los cuatro hijos que tiene regados en colonia Del Valle, Satélite, Nápoles o Las Águilas. Estas particularidades lo convierten en todo menos en el soltero más codiciado de Ciudad de México. Así las cosas, que alguien como Horacio recibiera una solicitud de amistad por parte de una mujer como yo, era algo que solo se podía interpretar como una ofrenda de los dioses.

Y no es que me crea Kate Del Castillo ni mucho menos. De hecho, detesto hablar de mi apariencia física, y más aún cuando debo describirme a mí misma, así que por ahora digamos que… “tengo lo mío”.

Y eso fue justamente lo que usé en la foto de mi perfil de Facebook para llamar la atención. Una selfie en la alberca de mi casa, tendida boca abajo sobre una silla de sol luciendo un diminuto bikini. La imagen solo mostraba la mitad de mi rostro cubierto por unas enormes gafas de sol Prada y una pava de ala muy ancha sobre mi cabeza, la que impedía tan siquiera ver el color de mi cabello. Pero lo que sí enseñaba era mi trasero semidesnudo, que brillaba bajo el ardiente sol debido a una gruesa capa de aceite bronceador.  La otra fotografía que se podía ver en mi perfil de Facebook era la de la portada, donde realizaba una complicada pero muy sensual pose de yoga, sobre un mat tendido en la arena contra un hermoso atardecer en la rivera Maya. Al igual que la foto del perfil, en esta también era imposible apreciar mi rostro, esto generaba en Horacio una especie de intriga mezclada con morbo, que exacerbaba su deseo de saber más sobre su nueva y enigmática amiga.

Por el contrario, yo no tuve que escudriñar demasiado en su perfil para enterarme de muchos detalles de su vida personal. Relaciones pasadas, número de hijos, sitios que merodeaba, tipo de comida predilecta y hasta el prototipo de mujer que le gustaba. Todo estaba ahí, frente a mis ojos y a los del respetable público. Salvo una cosa que al parecer a Horacio no le interesa revelar demasiado: su “trabajo”. Ese aspecto de su vida sí lo mantenía en estricto secreto, se cuidaba de no dejar ni una pista que ayude a identificar a qué se dedicaba o el origen de sus ingresos; los cuales no debían ser muchos a juzgar por su ropa y el modesto choche que conducía. Otra cosa que llamó mi atención fue su círculo de amigos. Siempre aparecía con los mismos tres cuates con quienes al parecer solo frecuentaba en las noches, y en lugares visiblemente prohibidos. Los tres güeyes lucían ásperos, sombríos y mezquinos, por lo que era imposible identificar algún rasgo de bondad en ellos.

Con toda esa información en mis manos, encontré fácil crear una conexión sólida y constante con mi nuevo amigo virtual, con quien hilábamos chats amenos sobre cualquier tipo de conversación. Para él, yo era como una especie de reto; un rompecabezas que debía armar a punta de preguntas y acertijos, ya que de mi Facebook solo lograba extraer dos fotografías sin rostro ni dueña. Si alguien quería conocer algo más de Débora Rubín, no podía valerse de las redes sociales. Debía preguntar, escudriñar, romper el cerrojo y tal vez con suerte, lo encontraría.

Al cabo de unas semanas, cuando ya no quedaban más temas cotidianos por conversar, pasamos a hurgar en aspectos más íntimos de nuestra sexualidad.

Horacio

¿Hace cuánto no tienes sexo?

Débora

¿Qué es lo que más te

gusta que te hagan en la cama?

Horacio

¿Con cuál posición alcanzas

más rápido el orgasmo?

Débora

¿Cuál es tu fantasía?

Casi que cada tema se prestaba para extensos chats, donde nos expresábamos libremente, sin ataduras, sin complejos y sobre todo, sin que nada de lo que dijéramos nos comprometiera en absoluto, gracias a la sensación de inmunidad que nos daba el hecho de que aún no nos conocíamos en persona. Después de compartir nuestras más íntimas fantasías sexuales, exploramos niveles de erotismo mucho más morbosos. Fue entonces cuando comencé a enviarle fotos de mi cuerpo desnudo, que de inmediato activaron su perversión y lo hicieron adicto a mi piel sin tan siquiera haberla tocado. Eso sí, me cercioré de nunca exponer mi rostro. No solo como cláusula de seguridad, sino también para aumentar la ansiedad en ese hombre que encontraba en mi clandestinidad su fuente máxima de calentura. Me aseguré de crear una gran variedad de estilos en las fotos que compartía con Horacio. Algunas veces enseñaba mi cuerpo envuelto en una vaporosa seda blanca, donde lo revelaba todo y a la vez nada. En otras, le enseñaba mis enormes pechos siendo golpeados por el potente chorro de agua de mi ducha. O mi trasero asomándose entre la espuma mientras sumergía el resto de mi cuerpo en la tina. Aún no entiendo de dónde me salió tanta imaginación para crear dichas fotografías, que bien merecían aparecer en la portada de Playboy, o por lo menos en el calendario de un taller de mecánica.

Esto inspiró también a mi amante virtual, que pasó de simple espectador a generador de contenido. Hizo su debut en las cámaras con una fotografía frente al espejo de su baño, con la playera levantada enseñando lo que para él sería un perfecto “six-pack”, pero que en realidad parecía un chorizo mal embutido.

Una noche, mientras practicábamos intensamente el sexting, me atreví a enviarle un video corto pero muy explícito, donde estoy infligiéndome placer a mí misma. Con mis dedos estimulaba ese punto de mi entrepierna que me hacía vociferar palabrotas. Esto lo enloqueció, al punto de querer devolverme el favor. Me envió una foto de sus manos agarrando firmemente su más preciado miembro. Para ser honesta, lucía un poco por debajo del tamaño promedio masculino. Sin embargo, por una razón que solo yo entendía, seguí adelante con este juego de seducción malsana y aberrante que nos mantenía al vilo del deseo.

Al cabo de varias semanas de explorar todas las formas posibles de “porno chatear”, llegamos al inevitable momento de decidir cuándo y dónde íbamos a tener nuestro primer encuentro sexual en vivo y en directo. Ni bien tocamos el tema, una súbita indecisión me impidió concretar la reunión, que a este punto ya se antojaba ineludible. En parte por mi recién asumido papel de femme-fatale, totalmente ajeno a mi personalidad y que aún no terminaba de dominar. Por otro lado, el bien infundado miedo que me provocaba el aspecto físico y energético de Horacio, que de alguna manera sentía inofensivo a través de la pantalla de mi celular, pero que en persona lo percibía como algo completamente impredecible y peligroso.

Después de esgrimir varias excusas de todo tipo para no acudir a su encuentro, el señor Peralta no tuvo más remedio que lanzarme el ultimátum de cortar toda comunicación en el acto si aquello no ocurría. Así pues, me llené de valor y concreté nuestro primer encuentro sexual en un vetusto hotel de Colonia Nápoles. No sin antes hacer una cita previa en el salón de belleza donde me hice un complete makeover. Cambié drásticamente mi corte de pelo, que pasó de largo a extra corto, de ondulado a lacio, y de negro natural a vino tinto pasional. Me volví irreconocible ante cualquier amigo o familiar que se topara conmigo. El nuevo look levantó mi autoestima y seguridad. Pero sobre todo, me consolidó en el papel que debía interpretar durante el encuentro con Horacio, para descubrir si aquella química explosiva sobreviviría la barrera de lo virtual, como efectivamente ocurrió.

Esa tarde, cuando Horacio entró al lobby del hotel yo ya estaba esperándolo en un diván justo detrás de la recepción. Había otros dos sillones que no combinaban entre ellos, y una mesita de centro repleta de revistas Cosmopolitan y Vanidades de los ochenta. El empleado del hotel me señaló, indicándole a Horacio que yo aguardaba por él. Nos saludamos desde la distancia tratando de no mostrar ningún tipo de ansiedad. Horacio tomó la llave de la habitación y se acercó al diván con aires de galán, mientras hacía rotar con su dedo el enorme llavero de acrílico con el número 242 impreso en él.

—Pensé que nunca llegaría este momento.

—Bueno, aquí estamos —respondí, con algo de desgano para restarle importancia al momento.

Minutos más tarde nos encontrábamos en la habitación 242 besándonos apasionadamente, mientras nos quitábamos la ropa a estirones como si estuviera prendida en fuego. Lo primero que percibí fue su corporalidad delgada, pero a la vez recia y varonil. Su piel, aunque áspera y rugosa, parecía disfrutar de mis caricias que en minutos lo recorrieron en su totalidad. Él besaba cada escollo de mi cuerpo con una tesitura inquebrantable, sus manos, un poco acartonadas pero implacables, me volteaban de aquí para allá, como si estuviera marinando un filete con especias y aliños. Su boca se daba un festín devorando todo a su paso y en cuestión de minutos, no quedó un solo milímetro de mi cuerpo sin profanar. Sumergió su cabeza entre mis piernas y encontró un lugar del que no quiso volver a salir hasta no escuchar mis súplicas agónicas después de arrebatarme con su lengua todos los orgasmos que tenía guardados para el encuentro. Literalmente quería fundirse en mí, y extraer hasta la última gota de fluido que emanaba de mi intimidad a punta de besos, lamidos, chupones y mordiscos. Cada orgasmo lo grité más y más fuerte, y contorsioné mi cuerpo de manera compulsiva y voraz. Esto avivó su deseo, lo transformó en una bestia que parecía hechizada por fuerzas oscuras que le nublaban la vista y la razón.

Después de dejar el estanque vacío e incapaz de producir una culminación más, Horacio acomodó su pelvis entre mis piernas y me penetró. Al comienzo me costó un poco, debido a que mi intimidad estaba prácticamente drenada por la interminable dosis de cunnilingus a la cual fue sometida. Sin embargo, en aras de dejar una buena primera impresión con mi amante, activé mis feromonas mentalmente para que gestasen una nueva y placentera lubricación que facilitara su labor de macho y amainara la incómoda sensación allá abajo. Por fortuna, Horacio no era el más dotado de los hombres. Esto jugó a favor de mi fisionomía, que tuvo el tiempo adecuado para recuperarse. El resto de la faena transcurrió sin mayores novedades, con un Horacio altivo que logró el clímax relativamente rápido. Según él, por culpa de la ansiedad provocada por la expectativa que había generado nuestro tan esperado encuentro, más la agonía de no haber tenido sexo de calidad en varios meses. Yo calmé su vergüenza con un par de halagos sobre su virilidad y dotes de semental, que le inflaron el pecho y reafirmaron su autoestima.

Usé su huesudo pecho como almohada, y platicamos sobre cosas superfluas. Él fisgoneaba en mi vida secreta, pero no obtuvo ninguna información sensible que pudiera usar en mi contra. Yo traté de adentrarme en su psiquis para desnudar su alma y descubrir algunos aspectos de su vida que aún eran una incógnita para mí. Poco a poco, la conversación nos llevó a un intercambio de confesiones inocentes, muchas de las cuales ya habíamos compartido en los interminables chats que antecedieron a este encuentro. Para forzarnos un poco a confesar secretos más íntimos, propuse jugar una especie de “verdad o se atreve”, en donde yo me ofrecía a cumplirle cualquier fantasía sexual que a Horacio se le ocurriera, a cambio de que él me confesara con la verdad cualquier pregunta que yo formulara, sin excepción alguna. Así pues, entrelazamos nuestros meñiques y pactamos ese peligroso juego, sin percatarme de la magnitud del compromiso. ¿Adónde me llevaría mi morbosa obsesión por querer saber más acerca de este hombre sin importar las consecuencias? Muy pronto lo descubriría.

Para nuestro segundo encuentro, Horacio me citó en el Starbucks de Colonia Roma Sur, adonde llegué treinta minutos tarde por causa del desmadre que siempre se formaba en la Avenida Insurgentes a esa hora del día. Sin ofrecerme tan siquiera un café, me tomó de la mano y me llevó unas tres cuadras, hasta llegar al depa de Gerson, uno de sus cuates a quien reconocí al instante de las fotos en Facebook. Lo primero que intuí al entrar en ese recinto, fue su innegable carencia de una mano femenina en él. Sin embargo, parecía que Gerson había hecho un esfuerzo por tenerlo medianamente presentable para recibir la visita. El anfitrión puso música y sirvió unas tres rondas de un buen mezcal para entonar la velada. Horacio sacó una mota de marihuana y la armó sin pudor en frente mío, como dando por sentado que yo también metía esa chingada. Al cabo de unas horas, cuando ya era obvio que no estábamos de paso, sino que ese era nuestro destino final. Susurré a Horacio cuando pensaba irse Gerson para dejarnos solos, con la excusa de que la marihuana ya me había puesto bien cachonda. A lo que Horacio contestó:

—Cariño, Gerson no se va. Él quiere ver. Y bueno… si tú quieres… tal vez pueda participar.

Mi cara de estupor lo dijo todo. Gerson nos miraba nervioso a la espera de mi aprobación.

Unos minutos más tarde me encontraba desnuda sobre la cama, en posición de perrito, y sentía el enorme aparato de Gerson penetrándome desde atrás, mientras yo engullía el flácido pene de Horacio, que no terminaba de estimularse por la vergüenza que le provocaba sentirse en inferioridad de tamaño con su amigo. Mi fellatio surtió el efecto deseado y Horacio recobró la autoestima. Mi boca se apoderó de su virilidad, atragantándome, pero sin dejar de sentir el portentoso miembro que revolcaba mis entrañas al otro lado de la cama y producía en mi cuerpo una sensación totalmente nueva que, sin embargo, aún no lograba descifrar si me gustaba o no.

De repente, los dos hombres se intercambiaron de lado, así como también las sensaciones en mi cuerpo. El coito pasó de ser agónico y exagerado, a tibio y relajante; pero ahora mi boca se enfrentaba a un miembro viril extremo. Debí agarrarlo con ambas manos para dominarlo. Extendí mi cuello a plenitud para darle cabida a semejante aparato, que amenazaba con asfixiarme cada vez que Gerson tomaba mi cabeza y la empujaba contra su pelvis. Esa fue una de las cosas que experimenté por primera vez aquella noche. La otra ocurrió cuando pasamos de la cama al sofá de la sala. Allí, Gerson se sentó con su mástil a estribor y me pidió que me sentara sobre él. Yo obedecí, me dejé ensartar lentamente mientras gemía de placer. Me tomó de la cintura y comenzó a moverme a su antojo. Sentí su virilidad por todas las paredes de mi interior, lo que me produjo varios orgasmos en intervalos relativamente cortos. Era tanto el disfrute que sentía, que no percibí el momento en que Horacio me abrazó por detrás para aferrarse de mis senos mientras me penetraba en el único agujero que me quedaba libre. En ese instante perdí la razón. La doble penetración, nunca antes experimentada por mi cuerpo, creó un maremoto de sensaciones tan exquisitas como indescifrables, al punto de no entender si lo que estaba sintiendo era gloria extrema o un incomprensible sentimiento de suciedad y aberración… Tal vez eran los dos.

Cuando todo acabó, nos sentamos en el sofá que por fortuna era bastante mullido, algo que mi trasero en llamas agradeció en demasía. Y mientras Gerson servía otra ronda de Mezcal, sentí que era el momento de hacerle cumplir a Horacio su parte del trato.

—Bueno, ya que te cumplí una de tus fantasías, quiero que me digas en qué trabajas.

Horacio y Gerson se miraron sospechosamente por un instante.

—Yo, este… trabajo por encargo. A mí me contratan para… hacer cosas.

—¿Cómo qué exactamente?

—¡Cosas! Tú sabes, arreglar problemas, o no dejar que pasen, cosas así.

—Todavía no entiendo. ¿A qué problemas te refieres? Acaso eres…

Gerson interrumpió justo en ese momento.

—Ten mucho cuidado con querer saber demasiado sobre Horacio. Podrías desilusionarte.

Horacio aprovechó la intromisión para levantarse del sofá como un resorte, y mientras se vestía a toda carrera exclamó un muy fingido:

—¡No manches, guey! que tarde está. Mañana tengo que madrugar a trabajar así que, ahí los dejo. —El impaciente hombre me miró azaroso y con total desfachatez me preguntó: —¿Tomas un taxi para tu casa? Gerson te lo puede pedir, ¿Verdad, guey?

Gerson lo miró como si quisiera tragárselo, y antes de que respondiera, reaccioné con la hidalguía de una mujer que jamás se deja doblegar por semejante humillación.

—No te preocupes, Horacio, yo me las arreglo.

Pasaron dos semanas antes de nuestro tercer encuentro sexual. Mortificado por la culpa al haberme dejado prácticamente tirada a mi suerte en nuestra última cita, Horacio se ofreció a pasar por mí y dejarme nuevamente en casa a la vuelta. Un poco también como estrategia para conocer exactamente donde vivía, lo que NI EN PEDO le iba a dejar saber, antes debía descubrir su lado oscuro y esa parte de su vida que tan astutamente protegía de mí. Así que acordamos encontrarnos en un lugar que él propuso, no sin antes advertirme que aquel sitio hacía parte de su nueva y más arriesgada fantasía sexual. Por lo tanto, me incitó a vestirme muy sexy, y a ir con la mente abierta. Como si esto último fuera necesario después de todo lo que me dejé hacer en el depa de Gerson.

Así pues, en una fría y lluviosa noche nos encontramos en COLISEUM, el más exótico club swinger de la CDMX. Se trataba de una casona antigua con un pequeño lobby a la entrada, donde dos lindas chicas te recibían el pago y te colocaban un brazalete. El color te clasificaba según el grado de intensidad con que deseabas vivir la experiencia. BLANCO significaba que solo ibas a ver. Únicamente tenías acceso al área del lounge-bar y a un extenso corredor lleno de ventanas, desde donde podías observar toda la acción que ocurría en los salones privados. ROJO te ponía en la categoría soft swingers, es decir que solamente interactuabas con tu pareja y nadie tenía derecho a traspasar ese límite. Y NEGRO significaba que estabas dispuesta a vivir la experiencia swinger a plenitud. Esto era aceptar interactuar con quienes mostraran interés en tener sexo contigo o tu pareja. Para mi tranquilidad, Horacio me explicó una regla básica e inapelable del club: no significa NO. Yo me reservaba el derecho de aceptar o rechazar cualquier solicitud. Suena fácil en teoría, pero en la práctica descubrí que una vez estás desnuda en una cama con veinte personas alrededor teniendo sexo, entras en un estado donde el erotismo es quién decide.

Tan pronto como cruzamos el lobby de la entrada luciendo nuestros brazaletes negros, nos topamos con un gran salón estilo renacentista iluminado a lo Studio54, con largos velos rojos que caían desde el techo y amplias poltronas afelpadas contra las paredes. La música electrónica inundaba el ambiente. Varias parejas se movían al son de Sophie Tucker en medio del salón. Nos acercamos a la barra y ordenamos dos vodka soda. Bebimos en silencio, escaneábamos el ecléctico lugar y detallábamos a los asistentes, como tratando de hacer una preselección de posibles compañeros de cama, usando una poco confiable primera impresión. Luego, decidimos explorar el resto de la casona medieval. Descubrimos un salón de juegos, con mesas de billar, cartas y algunas máquinas tragamonedas. Más adelante salimos a una enorme alberca con cascadas luminosas y varios jacuzzis alrededor, donde una decena de hombres y mujeres departían desnudos dentro del agua, sin tan siquiera percatarse de nuestra presencia.

Solo nos quedaba una sección de la casa por conocer. Estaba estratégicamente ubicada al final de un penumbroso pasillo que conectaba con varias habitaciones detrás de la casa. Antes de entrar, Horacio colocó en su mano dos píldoras redondas color rosa con un avioncito tallado.

—Si vamos a vivir la experiencia, vivámosla como es debido —incitó el hombre con una sonrisa maliciosa.

Yo tomé una de las píldoras y me la tragué con el último sorbo de vodka soda que quedaba en mi vaso. Era mi primera vez haciendo éxtasis, así que me encomendé a la virgencita de Guadalupe para que el químico fuera de calidad y tuviera la dosis correcta. Lo primero que encontramos al entrar al lugar, fue un pequeño cuarto repleto de lockers y un empleado con cara de puño, quien nos entregó una llave y señaló el casillero asignado. En ese instante entendí que debíamos desnudarnos para tener acceso a las habitaciones privadas. Lo hicimos en silencio y con algo de pena. Dentro del locker había dos toallas blancas. Las usamos para cubrir nuestras partes íntimas, y sin más reparo, entramos al recinto.

Mi primer impacto fue ver la cantidad de parejas atiborradas en las cuatro habitaciones contiguas que se conectaban entre sí por medio de paredes de cristal. Conté entre diez y quince parejas por habitación, más otra decena departiendo en el corredor y áreas comunes. No sé si fue el fuerte aroma feromonal que flotaba en el ambiente, o la excitación de ver toda esa cantidad de cuerpos fundiéndose y retozando en aquella orgía romana; el hecho es que en ese instante, la píldora de éxtasis explotó en mi interior. Me provocó una euforia inusitada y muy placentera. Sin darme cuenta, me encontré tendida boca arriba en la gigantesca cama redonda de una de las habitaciones, con Horacio sobre mí, penetrándome lentamente, sin quitarme los ojos de encima. Sus pupilas estaban tan dilatadas que casi no se veía el blanco de los ojos. El tiempo y el espacio por momentos se desconectaban de mi conciencia, se mezclaban con innumerables gemidos, olores y sensaciones en un solo torbellino indescifrable. De repente, mientras sentía una inclemente y alucinante penetración en mi intimidad, miré hacia la izquierda y vi a Horacio practicándole sexo oral a una güera mucho más joven que yo. Al instante me pregunté ¿Quién está sobre mí, entonces? Volví a mirar hacia al frente y vi a un hombre blanco de unos veintiocho años, moviéndose acompasadamente sobre mi cuerpo mientras sus gotas de sudor caían en mis senos como tizones encendidos. Casi sin darme tiempo de procesar lo que ocurría, una bella mujer se sentó en mi cara y besó al sujeto que me hacía el amor. Su intimidad se antojaba apetitosa y sedienta de placer, por lo que la devoré. Mi lengua y labios hicieron gritar a la pobre chica que, de inmediato, contorsionó sus caderas sin control y empapó por completo mi cara con sus fluidos. Por alguna extraña razón no entré en pánico, pero tampoco podía decir que lo estaba disfrutando. Me dejé llevar por la experiencia, sin meterle demasiado pensamiento al asunto. Muy en mi inconsciente sentía que todo esto hacía parte de un plan más ambicioso a punto de fraguarse.

De repente, otro glitch en mi sistema neuronal me envió a un nuevo instante en el tiempo, donde dos hombres me sujetaban de los tobillos a la vez que una mujer de mi misma edad y contextura física se devoraba mi intimidad a punta de besos y lamidos, mientras que una pareja de casados jugueteaba plácidamente con mis pezones, estimulándolos con sus ardientes y voraces lenguas. La sensación era tan exquisita y surreal que me hizo venir una y otra vez.

Entre tanto, miré hacia la izquierda nuevamente en busca de Horacio, seguía en el mismo lugar pero esta vez, estaba siendo penetrado desde atrás por un corpulento hombre, que lo hacía morder la almohada ante un dolor que para él resultaba muy placentero. Por fortuna, otro hombre se interpuso entre Horacio y yo, bloqueando por completo la escabrosa escena para introducir su venoso miembro en mi boca. Lo succioné a plenitud ante los presentes que quedaron sorprendidos de mi precoz destreza en el arte amatorio múltiple.

De regreso a la barra del lounge-bar, mientras nos tomábamos el último trago a la espera de que los muchachos del valet trajeran nuestros coches, noté las pupilas de Horacio aún dilatadas por el efecto de los alucinógenos, y decidí usarlo a mi favor para seguir indagando sobre su vida privada.

—¿Esto es lo más loco que has hecho en toda tu vida?

—A nivel sexual creo que sí.

—¿Te arrepientes?

—¡No! Hay que hacer de todo en la vida.

—¿Hay algo de lo que te arrepientas? ¿Cosas que hayas hecho en el pasado?

Horacio se quedó mirando un punto infinito en el horizonte antes de contestar.

—Todos en algún momento hacemos algo malo. Cosas que ya no podemos cambiar.

—¿Como qué? Cuéntame.

—No te puedo contar, Débora, te harías una imagen de mí que no quiero que tengas.

—Por Dios, Horacio, ni que hubieras matado a alguien.

Me miró fijamente con sus ojos encendidos y su quijada tensionada.

—¿Y qué si lo he hecho? Matar a alguien no es tan difícil, ¿sabes?

—Supongo que no. ¿A quién mataste, Horacio? Vamos dime, recuerda nuestro trato: yo cumplo todas tus fantasías sexuales y tú me respondes todo lo que yo quiera saber de ti.

En ese momento, una de las chavas de la entrada se acercó a la barra con cara de cansada y en tono despectivo nos comunicó que nuestros coches aguardaban a la salida. Horacio se sintió salvado por la campana y rápidamente se paró de la barra, con el ticket del valet en la mano.

—Ya no tengo más fantasías que cumplir. Si quieres saber sobre lo que pasó, tendrás que hacerme vivir una experiencia que nunca haya vivido.

—Ten mucho cuidado con lo que pides, puedo llegar a ser muy creativa.

—Sorpréndeme.

Para nuestro cuarto encuentro, tendría que poner la vara muy arriba si quería conocer el resto de la historia que quedó inconclusa en el bar de Coliseum Swinger Club. Así que, intuyendo su gusto por el porno de acuerdo con su historial de búsqueda en Google, y aprovechando su incontrolable adicción a las drogas, lo cité en una lujosa casa que renté en AirB&B por colonia Chapultepec. Allí lo esperé vestida de conejita playboy, con la cama forrada en pétalos de rosa, velas encendidas, música de Billie Holliday a bajo volumen y cualquier otra cursilería que lo hiciera sentir como el mismísimo Hugh Hefner. Al llegar, le hice poner una bata de seda roja y le enchufé un vaso de scotch en la mano. El guey no lo podía creer, estaba extasiado. Después de un preámbulo lleno de besos y masajes relajantes con legías afrodisíacas, lo sorprendí con atarlo a la cama con unas esposas forradas en terciopelo púrpura. Al comienzo, Horacio se sintió intimidado y alcanzó a pedirme de manera impetuosa que lo liberara. Pero yo lo calmé con besos tiernos mientras le susurraba al oído una frase que lo desarmó por completo:

—¿Acaso no pediste vivir una experiencia nunca antes vivida?

Esto lo complementé con un incipiente fellatio que bastó para ponerlo en modo perro cachondo. Saqué de mi bolso una jeringa que contenía un líquido viscoso y blancuzco. Me acerqué a su antebrazo y lo amordacé con un caucho bien apretado. Una vena se remarcó bajo la cuarteada piel de un cada vez más intrigado Horacio, que nerviosamente preguntó:

—¿Qué es eso?

—La última vez me diste éxtasis para elevar la experiencia, ¿no? Bueno, esto te hará lo mismo.

—Pero… ¿Quiero saber que me vas a meter?

—Es solo una pequeña dosis de heroína… —susurré—. Para aumentar el placer.

A Horacio se le hizo agua la boca. La heroína era una droga costosa y difícil de conseguir. Así que para un adicto como él era como ofrecerle un helado a un niño. Palpé su vena y le inyecté ese líquido que en cuestión de segundos lo tuvo en un trance electrizante que le marcó una sonrisa permanente en su rostro. Fue entonces que me senté sobre él y comencé a llenarlo de caricias furtivas y besos ardientes que lo tuvieron al borde del clímax. Luego, desajusté mi sostén de conejita y comencé a restregarle mis senos por toda su boca. Él solo atinaba a lamerlos torpemente, mientras balbuceaba incoherencias como un bebé. Solo había una frase que logré entender a medias de toda esa jerigonza que espetaba entre risas:

—Esto no es heroína… Esto no es heroína.

En ese momento, supe que podía hacer lo que quisiera con él.

Con disimulo, acomodé mi bolso en la mesita de noche al lado de la cama, muy cerca de Horacio, y activé la última fase de mi plan.

—Tienes razón, no es heroína. De hecho, es tiopentato de sodio, o como se le dice vulgarmente, el suero de la verdad.

A Horacio le pareció cómica aquella revelación.

—¡Que chido! Piotentáculo de la verdad, me gusta —rió.

—¿Ahora sí me vas a contar todo lo que quiero saber?

—Tú solo pregunta güerita.

—Ok. ¿Has matado gente?

—¡Sip! —replicó de inmediato y sin tan siquiera pestañear.

—¿Por qué los mataste?

—Porque me pagan por hacerlo.

—O sea que a eso te dedicas. Esos son los “problemas” que resuelves.

—¡Sip!

Por un instante, nos miramos fijamente y sonreímos. Él por el efecto de la droga, y yo por tenerlo finalmente agarrado de los huevos y a merced de mi voluntad.

—¿Alguna vez has matado a alguien que no querías matar?

Encogiendo los hombros de manera déspota y sin dejar de emitir esa risita fastidiosa, Horacio responde un escueto:	—Sí.

—Cuéntame, ¿cómo fue?, ¿cuándo pasó?

—Fue hace ocho meses. Me confundí de individuo y terminé disparándole a otro hombre. Conducían un coche idéntico y vivían en el mismo edificio. Que de malas ¿no? Jajajaja.

—Sí, supongo que sí. Y… ¿cómo se llamaba al que mataste? ¿Supiste su nombre?

—Nunca se me olvidará el pendejo. Bruno, Bruno Rivadeneira. Salió en todas las noticias. El guey era un empresario famoso. Ahora es un empresario muerto. Jajajaja.

—Sí, un empresario muerto, por culpa tuya.

Lo tomé de la cara estrujando con rabia sus cachetes, y mirando fijamente sus ojos pregunté:

—¿Cómo me dijiste que se llamaba el guey?

—¡Bruno! Bruno Rivadeneira. Y no le digas a nadie porque tendría que matarte. Jajajaja.

—No te preocupes, no tendrás que matarme. Mejor dicho, no podrás hacerlo. No después de hoy.

En ese instante, respiré profundo con los ojos cerrados y el alma serena. Las lágrimas rodaron por mis mejillas sin que Horacio entendiera la razón. Tomé mi celular y marqué un número.

—Está hecho, pueden entrar.

Al escucharme, Horacio comprendió que algo no estaba bien, y entre risas solo atinó a decir: —Híjole, que bandida… ¿A quién invitaste a entrar, pinche Débora?

—¡Mi nombre no es Débora, pendejo! Me llamo Carla Rivadeneira. Soy la esposa de Bruno Rivadeneira, el hombre que mataste por equivocación, maldito cerdo.

A Horacio le tomó varios segundos procesar lo que acababa de escuchar. Luego, comprendió la gravedad de la confesión que me había hecho minutos antes. Aterrado, intentó zafarse de las esposas que lo mantenían atado a las fuertes barandas de acero de aquella cama.

Un escuadrón de la policía tumbó la puerta de la habitación, y en segundos, decenas de agentes armados rodearon la cama apuntándole un arsenal completo al asesino de mi esposo. En el acto comprendí que todo lo que había tenido que vivir en los últimos meses; las morbosidades, las inmundicias y las aberraciones, no habían sido en vano.

Me llamo Carla Rivadeneira, yo iba en el asiento del pasajero el 2 de mayo del 2019, la noche en que Horacio Peralta asesinó a sangre fría a mi esposo. A pesar de haber reconocido al sospechoso, el juez del caso estimó necesaria una confesión para poder inculparlo. Así que la investigación se estancó y decidí hacer justicia por mis propias manos. Fue entonces que creé un perfil falso en Facebook. Logré ubicar al asesino, conocer sus gustos, sus patrones de comportamiento y los lugares que frecuentaba. Luego, poco a poco y con mucha paciencia logré ganarme su confianza hasta seducirlo y llevarlo a una supuesta relación amorosa. Esa es la razón por la que cambié mi apariencia, porque aunque era improbable que me reconociera, no podía correr ese riesgo. Lo que nunca me imaginé fue que terminaría en medio de ese espiral de lujuria y aberración desenfrenados con el asesino de mi esposo.

Sabía que el sexo lo motivaba y por eso construí ese perfil de chica mala al comienzo de la relación. Pero en un punto todo se salió de control y de repente me vi envuelta en su mundo de perversión. Cuando la policía se dio cuenta lo cerca que estaba de atraparlo, decidió darme apoyo. Así fue como en mi tercera cita en Coliseum, instalaron un micrófono en mi sostén que valió madres cuando me desnudé, puesto que quedó metido en el locker sin posibilidad de captar nada. Por eso sabía que mi próxima cita debía ser en un ambiente controlado, donde pudiera exponerlo al micrófono y a la mini cámara instalados en mi bolso. No había margen de error.

De esta forma conseguí la confesión del asesino, y logré que el homicidio del hombre que amaba no quedara impune. Aunque ahora tenga que vivir el resto de mi vida, tratando de borrar de mi mente y de mi cuerpo las cosas que tuve que hacer para conseguirlo.
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—Berlín, Alemania.

 

El nombre de Iñaki Barrés bien podría pasar desapercibido para muchos de los habitantes de Ibiza, a pesar de tratarse de una isla relativamente pequeña. Pero si te refieres a él como “SPINOFF” ahí ya la cosa cambia. Ese, es el nombre artístico de este talentoso DJ de 28 años oriundo del hermoso archipiélago del mediterráneo famoso por sus playas, arquitectura medieval y una vida nocturna electrizante. Spinoff forma parte de un selecto grupo de músicos, que cada verano hace girar sus vinilos para enloquecer a los cientos de miles de turistas, atiborrados en los diferentes nightclubs de la isla.

Iñaki es apuesto, carismático y encantador. Sus 1.82 metros de estatura, abundante cabellera negra ensortijada, sonrisa de galán de novela y piel isleña cubierta de múltiples y coloridos tatuajes, hacen de este hombre uno de los más deseados por las turistas de todo el mundo, que convergen en esta Sodoma y Gomorra moderna para reventarse a punta de música, alcohol, drogas y sexo.

A pesar de ello, Iñaki solo tiene ojos para su novia Agnès, quien además es su representante y la directa responsable de su meteórica carrera como DJ. Prácticamente lo tiene agendado todos los fines de semana en los diferentes clubs de Ibiza por los próximos seis meses. La limerencia entre ellos es desbordante y sobrecogedora. La pareja es una de las más populares y queridas de la isla. Agnès casi siempre acompaña a Iñaki en todas sus presentaciones, sin importar a qué horas comienza o termina. Todos saben que ninguna mujer, por más atractiva que sea, tiene el más mínimo chance con este DJ cuyo compromiso con su amada es incorruptible.

Una tarde, mientras la pareja duerme profundamente para recuperar energías después de haber tocado en Privilege hasta las seis de la mañana, Agnès recibe una llamada que la deja sentada en la cama. Sostiene una corta conversación en alemán que Iñaki escucha entre dormido sin entender una sola palabra. Al colgar, la chica sacude repetidamente de los hombros a su novio y grita como una loca, sacándolo del letargo.

—IÑAKI, IÑAKI… ¡DESPIÉRTATE, TÍO!

—¿Qué pasa?

—Pues que tocarás dos noches seguidas en Berghain, Gilipollas, ¡eso es lo que pasa!

Iñaki queda en shock por unos segundos, con la vista perdida en algún punto de la habitación mientras procesa lo que acaba de escuchar. Para los que no lo saben, Berghain es el oráculo de la música electrónica en Europa y el sueño de cualquier DJ que aspira llegar a lo más alto.

—¿Cómo conseguiste eso?

—Envié tu demo mil veces, y volví locos a los promotores del sitio. La primera noche tocarás en el Main-Room, y la siguiente en Panorama Bar. ¿Puedes creerlo, amor?

—Por supuesto que no. Esto es… ¡un sueño! Eres increíble. Te amo.

Iñaki se abalanza sobre su bella novia. La devora a besos, le arranca el pijama a estirones y le hace el amor con pasión desenfrenada. Nunca el sexo les supo tan rico. Sus cuerpos forman una amalgama indisoluble que muta constantemente, moldeando diferentes formas y posiciones en una simbiosis de erotismo y pasión. Los orgasmos pasan de un cuerpo a otro como si se los compartieran, amparados en la fuerza de un amor inconmensurable que los mantiene adheridos el uno del otro como dos sellos. Revitalizan su libido una y otra vez en un espiral de deseo que se prolonga por varias horas. Se besan, lamen, tocan, penetran y aman hasta la saciedad. Cuando ya no les queda una sola gota de lujuria por compartir, se dejan caer exhaustos en la cama para retomar la conversación que había desencadenado aquella vertiginosa faena amatoria.

—Cariño, ¿qué días toco en Berghain? —pregunta Iñaki, aún con la respiración agitada.

—Viernes 3 y sábado 4 de agosto. A alistar maletas Spinoff ¡Nos vamos para Berlín!

—Pero… ese fin de semana es la boda de Calixta, ¿no?

—¡JODER! ¡ME CAGO EN LA LECHE!

La reacción no es para menos. Se trata del casamiento de su mejor amiga y como si fuera poco ella es la dama de honor. El delirio provocado por la noticia de Berghain le había hecho olvidar por completo aquel ineludible evento. Muy a su pesar, la novia y representante de Iñaki debe abstenerse de acompañarlo al que bien podría ser el gig de su vida. Él trata de consolarla con una seguidilla de besos tiernos en el cuello, los cuales rebotan contra el mal genio de Agnès, cuya libido ha quedado agonizante al estrellarse de frente con su mala suerte.

Iñaki arriba a Berlín la mañana del 3 de agosto. Se hospeda en un hotel en el área de Mitte; duerme un poco y luego sale a caminar para hacer algo de fotosíntesis con el brillante sol que baña la ciudad. La fría brisa otoñal lo alivia un poco. Siguiendo las instrucciones de Agnès, el DJ llega a Berghain pasadas las doce de la noche. Al bajarse del Uber queda fascinado por el impacto visual de la edificación. Se trata de un enorme y vetusto edificio de arquitectura Estalinista, que solía ser una planta eléctrica en la Alemania de la posguerra. Su primera impresión es que ese rústico y deslucido cubo de cemento y ladrillo tiene aspecto de todo menos del mejor nightclub de Europa. En la entrada debe preguntar por un tal Marcus Neuer, quien será su ingeniero de sonido y el que lo instalará en el booth a la hora de su presentación. Asume que no debe ponerse en la larga fila que a esa hora ya se forma en el lugar, y va directamente a la puerta de entrada donde se topa con Sven Marquardt, el doorman más famoso de Berlín. Es un fornido e intimidante ario de cabello largo y prominentes piercings en sus dos fosas nasales, labios y orejas. Exhibe un horroroso tatuaje de un alambre de púas que cubre la mitad de su rostro; y prácticamente, la totalidad de su piel visible está grabada con tinta. De su cuello cuelga una enorme y pesada cadena de plata, con varios dijes descomunales entre los que sobresale el emblema de un águila, muy parecida a la usada por los nazis en todos sus escudos. Aquel hombre es famoso por tener la última palabra sobre quién entra al club y quién no; simplemente gira su cabeza de lado a lado, o de arriba abajo sin musitar una sola palabra. Lo que él decide es ley y nadie puede oponerse sin importar su fama, estatus, nivel económico o procedencia. Quien recibe un NO por parte de Sven, debe apartarse de la fila sin protestar e intentarlo nuevamente cualquier otro día. Iñaki se acerca al doorman por un costado, arrastra su maleta de vinilos, y en su mediocre inglés pregunta por Marcus Neuer. Sven lo mira con desprecio y de inmediato regresa su atención hacia las tres chicas de trajes cortos y zapatos de tacón que siguen en la fila. Les lanza un rotundo NO a las chicas, ya que rechaza a todos aquellos que luzcan como turistas o vistan demasiado formal. A Berghain vas de negro y sin llamar la atención. Es la ley. Iñaki vuelve a insistir, esta vez tira la línea en alemán gracias a la improvisada lección de Agnès, quién se la hizo aprender en la lengua nativa a sabiendas de que, con seguridad, la tendría que usar esa noche. Sven Marquardt lo mira con el mismo desprecio, pero esta vez se levanta de su silla y hace señas a alguien dentro del club para que salga a la puerta. Segundos después, aparece Marcus Neuer, quien después de un corto saludo, cuelga en Iñaki un badge que lo identifica como invitado especial. Luego, escolta al DJ hacia el interior del club. El doorman retoma su trabajo de juez celestial en las que para muchos son las puertas del cielo.

Marcus es el prototipo del hombre alemán; rubio, atlético y buen mozo, aunque igual de frío que el personaje de la entrada. Iñaki lo sigue hasta la recepción, donde una bella rubia vestida de látex negro cobra los €15 euros de cover a los afortunados que logran pasar el filtro de Sven. Luego, llegan a un lobby iluminado con una tenue luz roja, donde se observa a dos hombres con atuendos de sadomasoquismo en una situación de por sí excéntrica, donde uno de ellos se encuentra en posición sumisa, mientras que el otro lo somete con cabestrillos de cuero y cadenas plateadas, infligiéndole sutiles latigazos en las nalgas. Después, suben unas escaleras de cemento oscuras y frías, donde Iñaki se topa de frente con el main-room de Berghain, que le quita el aliento al instante.

Y no es que el lugar sea del otro mundo. Por el contrario, es más bien un enorme recinto con una decoración minimalista, donde predomina el acero y el concreto. Sus arcaicas paredes están adornadas por ventanales enormes que miran al este de Berlín, mientras que un elaborado montaje de luces y smog crean una atmosfera psicodélica, que tampoco es la razón por la cual Iñaki está tan deslumbrado. Lo que realmente lo tiene perplejo, es la impresionante estructura acústica instalada en aquella planta de energía. Se trata de un sistema de sonido Funktion One, considerado el mejor del mundo. Con un DS210, un DS215 y tres F218, más dos infrabass y un doublehorn, lo que genera un sonido tan potente y nítido que te penetra todo el cuerpo. Te hace brincar de emoción, pero al mismo tiempo, te permite hablar con cualquier persona sin tener que gritar. Sus oídos no pueden creer el melifluo celestial que invade todo su ser, mientras sus ojos se deleitan con las cerca de mil personas moviéndose con las rápidas mezclas de Efdemin, un residente asiduo de Berghain. Marcus lleva a Iñaki hasta el booth, donde deja su maleta de vinilos. Luego, para matar el tiempo se sientan en un bar y ordenan un delicioso capuchino, que por lo general está disponible en cualquier barra sin importar la hora. Spinoff está programado para tocar justo después de Efdemin, quien termina su set más o menos en una hora. Mientras disfrutan del café, Marcus se relaja un poco y comienza a ser más amigable con Iñaki, elogia su música, lo que genera una amena conversación sobre consolas, buffers y sintetizadores que crea una gran conexión entre ellos. Iñaki no puede dejar de detallar las facciones de Marcus, mientras este sorbe su taza de café con los ojos cerrados. Por alguna extraña razón se siente atraído por aquel hombre, quien nota la penetrante mirada del español sobre su rostro, y para de sorber para hacer contacto visual con él.

—Te advierto que tengo pareja —exclama Marcus con una sonrisa cómplice.

—No es lo que crees. Solo me recuerdas a alguien. Además, yo también tengo novia.

—¿Novia? ¡Oh! Eres heterosexual. Entonces no tenemos de qué preocuparnos, ¿verdad?

El DJ sonríe, termina su café y mira el reloj. Advierte que ya casi debe alistarse para tocar. Justo en ese momento, Marcus se abalanza sobre él y lo sorprende con un beso carnal que lo deja atónito y sin ninguna capacidad de reacción.

—¿Te vas a quedar ahí toda la noche? Levántate hombre que llegó tu hora de brillar.

Marcus se dirige al booth. Desconcertado, Iñaki lo sigue entre la gente sin salir aún de su letargo. Minutos más tarde, Spinoff hace su debut en la majestuosa arena de Berghain. ¡Es todo un hit! Su poderoso set de techno puro, con un tempo rapidísimo acompañado de agresivos samples de bajos y batería enloquece a los asistentes. Para los conocedores de este género de música es amor a primera vista, y el salón completo se convierte en un torbellino de cuerpos sudorosos brincando al unísono en un éxtasis incontrolable que puso a temblar toda la edificación.

La maestría con la que intercambia vinilos y mezcla diferentes ritmos de manera imperceptible, mantiene a los asistentes en un estado de disonancia cognitiva. Como buen ingeniero de sonido, Marcus permanece a su lado todo el tiempo, cuidando de que todo funcione a la perfección. Pero después de tres horas ininterrumpidas de música, y cuando el DJ tiene al público sumergido en un éxtasis total, Marcus cierra la puerta del booth y se agacha en el piso. Gatea hacia Iñaki sin que nadie lo note. Cuando este menos lo espera, siente al ingeniero debajo de la consola bajando la cremallera de su jean para masajear su virilidad que gana en diámetro y rigidez. Una vez alcanza su máxima erección, Marcus se introduce el excitado pene en su boca, y le propina el más incontenible blow-job, sin que Iñaki pueda hacer nada para evitarlo. Es allí, cuando el DJ deja fluir su mejor música. Enloquece al exigente público berlinés que aún no entiende por qué no habían traído antes a este fenómeno en el arte de mezclar vinilos.

El set de Spinoff termina a las cinco de la mañana. Recibe una ovación ensordecedora, entretanto este desconecta y guarda su equipo con la ayuda del ingeniero de sonido. Luego, Marcus le invita una refrescante cerveza mientras le enseña todo el lugar. Iñaki disfruta genuinamente de la avalancha de hombres y mujeres que se acercan a felicitarlo por su apoteósica presentación, pero extrañamente disfruta más la protección que  brinda Marcus, quien aparta a los intrusos y les exige un poco de espacio para la naciente estrella.

Después de varias cervezas, Iñaki siente la imperiosa necesidad de ir al baño. Marcus le enseña el camino y lo espera en la puerta. Lo primero que nota el DJ al entrar, es la total carencia de espejos en los baños unisex, donde hombres, mujeres y transgéneros revolotean azarosos en un mismo espacio sin que nadie pueda verse el rostro, precisamente para evitar el impacto visual que producen sus semblantes después de interminables horas de alcohol, drogas y falta de sueño. Iñaki ingresa a uno de los cubículos a descargar las cuatro Schöfferhofer Weizen heladas que ahora salen calientitas y un poco menos ámbar.

Marcus, quien se asegura de ver en cual cabina entra su invitado, espera a que este tire de la cadena para irrumpir de sorpresa. Cierra la puerta detrás de él, y se lanza sin avisar a los labios de Iñaki, quien se hace el sorprendido a sabiendas de que eso era exactamente lo que Marcus planeaba hacer. En ese instante, comienza un forcejeo intenso entre estos dos hombres para determinar quién sería el dominante y quién el sometido. Rápidamente, el corpulento germano deja claro su estatus de Alfa, coloca a Iñaki de espaldas contra la pared y desabotona su pantalón sin dejar de besarlo. De repente, el DJ siente como toda la humanidad de Marcus lo penetra sin piedad. Le provoca gemidos sofocantes de placer y dolor al mismo tiempo. Marcus se aferra a las caderas de Iñaki y lo embiste con furia. Este no da crédito a la inexplicable y nunca antes experimentada sensación de deleite que siente en su interior, a pesar del incómodo ardor en el venoso orificio que jamás había usado para tales fines. Minutos después, y sin haberlo acordado previamente, Iñaki pone una mano en el pecho de Marcus y lo empuja contra la otra pared. Se da media vuelta y lo besa con pasión desenfrenada, lo toma de los brazos y lo hace girar de un solo envión para ponerlo de espaldas a él. Marcus se aferra a la fría pared metálica del cubículo. Cierra los ojos a la espera de lo inevitable, lo cual ocurre de manera desenfrenada y visceral. El placer es inconmensurable, al punto de provocarle gemidos agónicos. Iñaki lo sostiene de los hombros con ambas manos. Marcus suda como un caballo y lanza bramidos de bestia furiosa en un acto carnal, lascivo, impetuoso y febril que casi tumba las paredes del baño atestado de personas que tratan de ignorar entre sonrisas aquella barbarie.

Los ponientes rayos del sol vespertino irrumpen por la ventana de la habitación, creando una tenue iridiscencia en los cristales que hace despertar a un trasnochado y exhausto Iñaki, quien aún no ha recuperado la suficiente energía para su presentación de esa noche. Lentamente abre los ojos y observa los arreboles extra rojos en el cielo berlinés, los cuales confirman lo tarde que es. Confundido, se sienta en la cama a recordar los eventos de la noche anterior, y una mezcla  incómoda de cargo de conciencia con descarada satisfacción le carcome el alma. Luego, revisa el móvil y descubre seis llamadas perdidas de Agnès. Debe reportarse de inmediato, pero antes de marcar, piensa por unos segundos para ponerse de acuerdo con el otro Iñaki sobre qué tanto contarle a su novia.

Ella se alegra de escucharlo. Sabe los duros horarios de trabajo de su pareja y por eso no encuentra extraño que durmiera hasta esa hora. Iñaki hace un rápido recuento de su primera experiencia… “en Berghain”. Agnès da gritos de emoción al otro lado de la línea. Sin embargo, su instinto de mujer detecta una anomalía en la voz de Iñaki. Algo había pasado, y él se lo oculta.

Pero por más que quiso extraer información con la excusa de querer saber hasta el último detalle de su experiencia, solo logra respuestas cortas y superfluas que aumentan sus inseguridades y confirman sus sospechas.

Iñaki arriba al nightclub a las 2:30 de la madrugada. La fila a esa hora es descomunal, pero para su sorpresa, un impasible Sven Marquardt lo reconoce de inmediato. Él mismo lo escolta hasta la recepción. Allí lo espera Marcus Neuer, quien se muestra parco y mojigato con el DJ revelación. Iñaki  resta importancia al asunto y actúa como si fuera otra noche más de trabajo.

Esta vez se presenta en Panorama Bar. El vibrante salón en la planta alta del edificio, de un estilo más ecléctico y donde predomina la música house. El lugar está equipado con un four-point line-arraysystem; con seis subwoofers de Studt Akustik para una fidelidad de sonido apabullante. Iñaki se instala en el booth con la ayuda de Marcus sin dirigirse la palabra. A las tres en punto comienza a tocar sus mejores mezclas de house que, de nuevo, causan sensación en el exigente público presente. La capacidad de Spinoff para leer el estado anímico de la concurrencia y llevarla a diferentes niveles de excitación y frenesí es verdaderamente asombrosa. Rápidamente el rumor se esparce al main-room. Cientos de asistentes suben a Panorama para experimentar por sí mismos la magia de este nuevo fenómeno importado de Ibiza, que desde ya tiene asegurado su pasaporte a la fama. Después de varias horas de música continua, y justo cuando Iñaki está en lo mejor de su set, las persianas eléctricas de los enormes ventanales que rodean el recinto comienzan a abrir y cerrar al compás de los beats. Esto provoca la intempestiva entrada de los rayos solares que encandilan a la audiencia y la llevan al clímax total, mientras una lluvia de confeti multicolor cae desde el techo para dar el cierre a una presentación inolvidable; tanto para Iñaki como para todos los afortunados que presenciaron aquel despliegue de talento del que se hablaría por muchos meses.

Después de recoger su equipo, Iñaki baja del booth y antes de ser asediado por las decenas de fanáticos, Marcus lo toma de la mano y se lo lleva del lugar. Bajan al siguiente piso donde recorren diferentes pasillos repletos de gente durmiendo, drogándose o departiendo en los sofás. Luego arriban a la entrada de un oscuro corredor que parece interminable. Allí, Marcus advierte a Iñaki:

—Estamos a punto de entrar en un dark-room. Esto es para miembros exclusivos del club.

—¿Y qué hay adentro?

—Es oscuridad total. Donde pasa de todo, pero a la vez, todo se queda ahí. ¿Entiendes?

Iñaki lo piensa por unos segundos. Luego, comienza a desnudarse en frente de Marcus, quien hace lo mismo entre risas para después ingresar en aquel agujero negro tomados de la mano. Pronto Iñaki se encuentra en oscuridad total, donde por más que abre los ojos no puede ver absolutamente nada. Su agudo sentido auditivo detecta por lo menos unas veinte personas apeñuscadas en ese limbo indescifrable donde predominan los gemidos, sudores y hálitos de cuerpos sin nombre ni rostro. Siente como Marcus tira de su mano para estrellarlo contra su pecho. Lo besa sin medida. El robusto alemán se ubica detrás de él y le hace el amor de pie, a oscuras. Iñaki le sostiene las caderas que se mueven sin parar y golpean sus nalgas sudorosas. Sus aullidos rechinantes sobresalen entre los demás mugidos.

De súbito, Marcus saca su erguido aparato de las entrañas de Iñaki, y da unos pasos hacia atrás para desaparecer en la oscuridad. El DJ queda perdido en el mar de cuerpos, camina a tientas, y trata de hallar la salida. En esa búsqueda, se topa con la formidable y cálida figura de un joven que instintivamente se da media vuelta y ofrece su retaguardia. Iñaki, por excitación y por instinto, se lo folla con un ímpetu repentino que lo lleva a unos umbrales incomprensibles del placer.

Y así pasó Iñaki casi una hora en el aposento de la perdición, donde cogió y fue cogido por varios hombres, amparado en la oscuridad eterna, hasta que por fin logró divisar las luces del nightclub guiándolo hasta la salida. Una vez de regreso al mundo real, busca incesantemente a Marcus. Recorre hasta el último rincón del gigantesco edificio que aún estaba a reventar, a pesar de que ya casi eran las diez de la mañana. Finalmente, lo encuentra echado a su suerte en una de las poltronas de Panorama. Marcus se nota cansado, vacío, y sin ningún brillo en los ojos. Pareciera como si su alma lo hubiera abandonado, dejando sus restos inertes en el sofá de terciopelo rojo. Iñaki se sienta a su lado con la ingenuidad e inocencia de quien se enamora por primera vez.

—¿Qué pasó? ¿Por qué me dejaste solo?

—Porque eso es lo divertido de un dark-room, no saber con quién estás —replica Marcus, con la desgana de un moribundo.

—Pero es que yo solo quiero estar contigo. ¿No entiendes? Pensé que teníamos algo…especial.

—¿Especial? ¿De qué coños hablas? ¡Esto es Berghain! Aquí no se viene a conseguir pareja.

Marcus se levanta con mucho esfuerzo y se aleja del lugar, no sin antes lanzarle una mirada de desprecio al hombre que se atrevió a ilusionarse con la ridícula idea de tenerlo para él solo.

Iñaki regresa a Ibiza esa misma noche con el corazón destrozado. Se suponía que debía ser la mejor experiencia de su vida, y terminó convirtiéndose en la más perversa de las revelaciones. A la mañana siguiente, su conciencia lo obliga a confesarle todo a Agnès. Lo hace sin parpadear, y sin mostrar una gota de arrepentimiento o empatía hacia quien fuera su compañera de vida y gestora de su carrera artística. Ella lo escucha con el rostro desencajado, los ojos encharcados y el corazón sangrante hasta que Iñaki termina su relato. El resto del día permanecen en la casa, sin musitar palabra. Él piensa en Marcus y ella en la mejor manera de manejar esta devastadora situación. A la hora de la cena, Agnès deja saber a su novio que no va a renunciar a él, y que además, lo va a ayudar a olvidarse de todo. Le promete que entre los dos superarían la terrible burla del destino.

Ese invierno, la pareja decide hacer un recorrido por Marruecos, Túnez y Egipto; para huir del frío y los malos recuerdos. Al verano siguiente, Agnès redobla esfuerzos para promocionar a Spinoff en prestigiosos clubes de Barcelona, Saint-tropez y Londres. Aprovecha la súbita fama que ocasionaron sus dos noches en Berghain, adonde el DJ nunca más quiso volver a tocar, sin importar cuánto dinero ofrecían sus promotores.

Pero el fantasma de Marcus Neuer lo persigue sin tregua día y noche, hasta encontrarlo al final del verano en PACHA, el club más icónico de Ibiza, donde en un descuido de Agnès, el DJ se quita la vida en el baño de hombres, con una soga que amarra al techo y luego a su cuello, del cual queda colgando como un péndulo. Esto después de haber ofrecido el más alucinante set de música jamás escuchado. Así es como Iñaki Barrés, el prodigio de la música electrónica, termina de una vez por todas con el otro Iñaki… el que no lo dejaba dormir.
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—Tokio, Japón.

Otro día más en este vagón del metro. Otro día más con esta asfixiante desolación dentro de mí. Hoy decidí tomar la línea Marunouchi. Es una buena ruta porque no pasa por tantos colegios, luego a esta hora de la mañana los insufribles estudiantes brillan por su ausencia. Aunque en ocasiones el tren viene tan abarrotado de gente que parece una lata de sardinas. También tengo la opción de tomar la línea Chiyoda, que es más tranquila, pero hoy no me sentí con ganas de esperar. Usar una ruta diferente cada día es mi forma de combatir la monotonía. Las líneas M y C están justo al cruzar la calle de mi casa, pero si camino un poco hacia el este o hacia el oeste puedo tomar otras rutas que también me llevan al trabajo. Es mi terapia para romper esta rutina de veinte años donde siempre es lo mismo… metro, trabajo, casa… metro, trabajo, casa. Sin hablar con ninguna persona más de lo necesario. Sin conocer gente nueva así sea para caernos mal mutuamente. Sin sentir la ilusión de un nuevo amor pero, sobre todo, sin tener relaciones sexuales con absolutamente nadie en casi diez años. Ni siquiera con mi esposa, con quien no tengo intimidad desde hace ya bastante tiempo, al dormir en camas separadas sin que ninguno de los dos lo encuentre inapropiado. Mi vida es tan errática, desolada e infeliz, que aún no entiendo cómo no me he lanzado sobre las líneas del metro para acabar con mi desventura de una vez por todas.

Me subí en la estación de Ikebukuro al noroccidente de la ciudad. Un punto neurálgico donde a diario cientos de miles de personas convergen como abejas en este panal de concreto y hierro que abraza a Tokio desde los cimientos con sus tentáculos subterráneos. Apuesto a que me encuentro con alguien conocido hoy. Es el reto que me planteo cada mañana al escanear minuciosamente a cada uno de los pasajeros del vagón, solamente para constatar lo inalterable… ¡Que nunca me encuentro con nadie! Sin embargo, hoy me llamó la atención una señorita a unos tres metros de mí. Viajaba de pie, agarrada de la manija con su mano derecha, mientras que con la otra mano sostenía su móvil del cual estaba conectada por medio de unos auriculares. Se trataba de una chica harajuku, de esas que a diario se visten como si fueran para una fiesta de disfraces. Lucía unas botas de charol negras de plataforma y repletas de correas plateadas; medias blancas veladas que llegaban hasta la mitad del muslo, sujetas de unos ligueros negros que bajaban desde su cintura por debajo de una minifalda escocesa muy alta que realzaba sus contorneadas y firmes piernas; arriba vestía una camiseta negra ajustada y totalmente transparente, que dejaba ver unos sostenes fucsias cuyas copas tenían formas de estrellas de mar, que atrapaban a unos bien redondeados senos que invitaban a soñar las más pecaminosas fantasías. Tenía una esponjosa melena verde fluorescente que engalanaba su inmarcesible rostro de muñequita de animé, maquillada con estrambóticos rubores escarlata en sus mejillas y un lápiz labial multicolor, aplicado únicamente en el centro de sus carnosos labios. Los largos rizos radioactivos de su cabellera caían armónicamente sobre una gabardina de plástico transparente que solo la protegía de la lluvia, más no de mis ojos inquisidores que la desnudaban en mi mente. Nada era más incitante que mis lúbricos pensamientos proferidos por esta mente abyecta, que debe conformarse con fantasear en este vagón del metro para saciar todo ese deseo reprimido por años de celibato.

Así pues, imaginé mis manos colándose sutilmente por entre los muslos de aquella criatura. Sentía su efervescente calor que crecía a medida que me acercaba a su zona íntima, la cual ya ha mojado totalmente los pantis blancos de algodón. Luego, fantaseé con sumergir mis dedos dentro de ella; la envolvía en mis brazos y apretaba sus enormes senos con un deseo incontrolable. Mis labios se apoderaban de su cuello con besos ardientes, frotando afanosamente su empapado clítoris con la yema de mis dedos para hacerla gritar hasta la locura. Imaginé su mano que se lanza con discreción hacia mi entrepierna, y estrangula mi órgano viril que está a punto de reventar. Al tiempo que mi mano sentía como su intimidad explotaba en un manantial de agua hirviente, provocado por un intenso orgasmo que la hizo convulsionar contra mi pecho. La soñé casi que arrancando la manija del vagón ante la intempestiva fuerza del clímax gestado en mi imaginación.

El tren arribó en la estación de Shinjuku, donde la actriz principal de mi etérea película erótica se vio atrapada en un torbellino de pasajeros que a trompicones la sacó del vagón. Desapareció frente a mis ojos; entre las gabardinas, sombrillas y maletines que revoloteaban azarosos en aquel cardumen humano que se la tragó para siempre. Quedé con el pulso acelerado y una fastidiosa sensación de soledad.

A la mañana siguiente salí más temprano de casa, así que decidí esperar la línea Chiyoda del metro. Al sentarme en el último lugar libre que quedaba, observé a una bella mujer justo en frente de mí. Tenía unos treinta años y un aire de elegancia que engalanaba todo el vagón. Llevaba una bolsa de compras en su regazo, la usaba como escudo protector contra las miradas indiscretas de los pasajeros. A pesar de ello, me las arreglé para detallar la lozanía de su piel de porcelana, el cálido aroma a durazno que expelían sus feromonas al transpirar, y hasta casi pude contar una a una sus largas y onduladas pestañas. Ella sabía que yo la observaba, así que intentó pensar en otra cosa mientras mantenía su mirada fija en un punto indefinido del horizonte. Fue entonces que comencé a soñar en sus delicados labios color ámbar; y en sus esbeltos y bien definidos tobillos que se asomaban tímidos por debajo de una larga y gruesa falda de seda. Cerré los ojos e imaginé que las luces del vagón se apagaban, para dar paso a una tenue luz roja que solo nos iluminaba a ella y a mí. Luego, me vi gateando hasta alcanzar sus tobillos de Barbie. Los devoro a besos mientras mi mano se cuela por debajo de su vestido. Ella lanza la bolsa de compras al piso y libera su larga cabellera de la pinza que la tenía atrapada, y mueve su cabeza de lado a lado, agitando sus cabellos con una sensualidad irresistible. Mientras tanto, mi boca continúa su recorrido pierna arriba. Inunda de besos ardientes cada milímetro de sus muslos, los cuales se abren de par en par, invitándome a profanar su exquisito relicario de elíxires y ambrosías afrodisíacas. Ella desabotona lentamente su blusa para enseñarme sus pequeños pero firmes pechos que pedían a gritos ser masajeados por mis manos, las cuales obedecen de inmediato. Los sobo suavemente mientras aprieto sus rígidos pezones con las yemas de mis dedos. Sin más preámbulo, subo la falda estampada y sumerjo mi cabeza entre sus piernas. Ella levanta la pelvis en una ofrenda divina, atrapa mi cara en el inhóspito paraje rebosante de néctares estimulantes que al instante inundan mi garganta. Sus caderas se contornean y empapan mi rostro por completo de un manjar acuoso e hirviente que me empuja a sumergirme más y más en aquel umbral inmaculado. Finalmente, un inconcebible orgasmo se apodera de su cuerpo, obligándola a bramar a todo pulmón. Se aferra de mi cabeza, empujándola contra ella, como si quisiera meterla en su intimidad.

De repente, el chillido de los frenos acompañado de la inercia del vagón al detenerse, me hace abrir los ojos y romper el trance psicodélico en el que me encontraba. Al volver a la realidad, descubrí que mi nueva estrella en la película erótica del día ya había abandonado su lugar, y se encontraba justo al frente de la puerta lista para bajarse del tren. Lo abandona sin darme la oportunidad de observarla por última vez. No hacía falta; su efímera pero indeleble figura había quedado grabada en mis fantasías para siempre.

Como todas las noches al llegar a casa, me di una ducha expiatoria que se prolongó más de la cuenta. Lloré en silencio por la sempiterna soledad que siempre me acompaña. Luego, procedí a ocasionarme placer bajo el chorro de agua caliente cayendo sobre mis hombros, para liberar toda esa energía acumulada por las extenuantes fantasías sexuales que producía mi mente en el inframundo de rieles oxidados, túneles sombríos, amantes imaginarias y malos olores.

A la mañana siguiente, me desperté con la extraña sensación de que ocurriría algo atípico. Sin proponérmelo, me puse mi mejor traje y una corbata que solo uso en ocasiones especiales. Ese día decidí probar mi suerte en la línea Ginza, la cual casi nunca tomo porque debo caminar un buen trecho para llegar a la estación más cercana. Al comienzo del trayecto no vi nada que llamara mi atención, solo ejecutivos somnolientos y turistas bulliciosos tomándole fotos a todo lo que se moviera. No entiendo por qué los occidentales, cuando ven a alguien que toma muchas fotos dicen que parece un turista japonés, cuando en realidad ellos son peores. Mientras rumiaba en silencio mi animadversión por los extranjeros, siento al tren detenerse en la estación de Shimbashy, la cual estaba repleta de personas esperando a invadirlo como los yankees a IwoJima.

Desde antes que el vagón se detuviera, la vi a través de los cristales de la puerta corrediza, parada en primera fila delante de la horda invasora. Su cabello negro azabache y lacio como la seda voló por la inercia del tren al frenar. Sus ojos incandescentes me miraron fijamente, como si estuvieran aguardando mi llegada. Era alta, delgada y con facciones hermosas. Lucía un vestido estampado y un poco delgado para ser otoño, lo compensaba con un grueso gabán de cachemir beige y una bufanda de rombos rojos y verdes que hacía poco juego con lo demás. De inmediato, y sin dejar de mirarla, me ubiqué estratégicamente justo en frente de la entrada, con la esperanza de que al abordar quedara cerca de mí, como efectivamente ocurrió. Las puertas automáticas se deslizaron y ella entró al tren en cámara lenta, sin dejar de mirarme. Su cabello ondulaba graciosamente con cada paso, haciéndola lucir como una guerrera de manga lista para desenvainar su katana. Sin embargo, unos centímetros antes de toparse conmigo, giró ciento ochenta grados y me dio la espalda. Pero el tsunami de personas que la arrastraba hacia adentro del vagón la obligó a estamparse contra mi cuerpo.

¿En realidad me está pasando esto? ¿Es posible que un perdedor como yo tenga la buena fortuna de quedar detrás de esta deidad hecha mujer? ¿Acaso esta serendipia es un regalo de Dios para calmar mi soledad? me preguntaba, consternado. Sumergí mi nariz entre su luenga cabellera negra. Le extraje hasta la última gota de su esencia. Ella notó mi exhalación de toro bravío en su cuello, pero, para mi sorpresa, no se inmutó en lo más mínimo. Por el contrario, percibí una relajación inusual que me desubicó de inmediato, y al mismo tiempo despertó al monstruo de un solo ojo que habita dentro de mi pantalón. El mismo que se hinchó y revolcó incesante en su celda de tela de algodón. Ella sintió la actividad paranormal en su trasero y sutilmente lo apretujó contra mi pelvis. Atenazó mi virilidad entre sus nalgas, que a pesar de la gabardina de cachemir, se dejan dibujar perfectamente. En ese momento, mientras intentaba dar crédito a lo que pasaba, recordé el pensamiento fulminante que cruzó por mi cabeza en la mañana, cuando predije que este no sería un día como cualquier otro.

Mi impetuoso falo quería salirse del pantalón y dejarse estrangular por las portentosas nalgas de esa mujer que ha incrementado sutilmente sus movimientos pélvicos para una mejor fricción. Con la ligereza de un gato, metí mi mano por entre su gabardina. Me apoderé de su cintura de abeja. Lentamente, acaricié sus caderas, abdomen y torso, hasta llegar a unos minúsculos pero extra firmes senos. Los exprimí con delicadeza, y amasé sus pequeños pezones con mis dedos. Ella volteó para indagar un poco acerca del hombre que traspasaba su intimidad con plena autorización, y entre una cortina de cabellos lacios logré apreciar su mirada de reojo, que apenas podía vislumbrar parte de mi rostro. Es allí, cuando sentí su mano apoderándose sutilmente de mi falo, que está en su máximo nivel de efervescencia y calor. Aplicó la presión exacta. Me estranguló deliciosamente. Ejecutó un sutil movimiento de muñeca hacia adelante y hacia atrás que me llevó al borde del clímax. Nada tenía sentido para mí en ese momento. Estaba en shock y no lograba hilar un pensamiento coherente que me diera una explicación lógica de lo que ocurría. Solo había espacio para el placer extremo, que de improviso explotó dentro de mi pantalón. Su mano quedó bañada con un néctar humeante y blanquecino. Yo intentaba controlar los espasmos electrizantes que se apoderaron de mi cuerpo, a la vez que expelía un susurrado gemido justo en su oreja. Ella esbozaba una sonrisa traviesa, mientras limpiaba su mano en mi muslo y retomaba su posición de doncella.

El tren se detuvo en la estación de Shibuya, y la mujer salió despedida por la inercia de las decenas de pasajeros que abandonaron el vagón en estampida. La seguí. Traté de no perderla de vista entre la tolvanera de gente que caracterizaba a la estación más congestionada de la ciudad. Por fortuna, su buena estatura y brillante cabellera azabache me sirvieron de faro para no perderla de vista. Ella ni siquiera procuró mirar hacia atrás, a sabiendas de que yo la seguía. Atravesamos el largo túnel de salida hacia la caótica Shibuya Crossings, donde por unos segundos la perdí de vista. ¡Entré en pánico! Crucé de esquina a esquina empujando a los transeúntes mientras estiraba el cuello a más no poder, como el periscopio de un submarino en busca de acorazados enemigos. Finalmente, la vi a la distancia en una de las esquinas de la enorme intersección; llevaba un buen tiempo mirándome fijamente antes que yo la ubicara. El alma me volvió al cuerpo y con una sonrisa de alivio, levité todo el cruce de peatones hacia ella. Saludé respetuosamente con una venia. Ella respondió únicamente con sus pestañas. Por unos segundos me dediqué a detallar su rostro de geisha. Lucía una capa espesa de maquillaje que realzaba sus enormes ojos negros y labios gruesos, a la vez que disimulaba una aguda mandíbula que para nada restaba méritos a su inmaculada belleza. La amé desde ese instante.

—Me llamo Kaiyu —afirmé, con la voz entrecortada y la mirada hacia el piso en una clara señal de intimidación.

—Yo soy Yuriko —respondió ella, sin exhibir el más mínimo destello de emoción en su rostro.

¡Yuriko! ¿De qué otra manera podría llamarse tan sublime mujer? Todos los nombres japoneses tienen un significado; Yuriko significa perfección.

—¿Gustas tomar un té? Conozco un buen sitio cerca de aquí.

—Hoy no puedo —replicó Yuriko.

Me entregó una tarjeta de presentación que decía: YURIKO USHIMA – ABOGADA. Al reverso, tenía impreso un número de teléfono sin más información. Cuando levanté nuevamente la mirada ya no la vi frente a mí. Se había esfumado entre la gente como si se tratara del mejor ilusionista del mundo. Quedé impávido en la acera.

Esa noche, por medio de mensajes de texto, acordamos un nuevo encuentro en la misma estación para tomar la línea del metro que había cruzado nuestros destinos horas antes, y que desde entonces, nos mantenía con un deseo insoportable de estar juntos. Lo único que cambió fue la hora de encuentro, que por petición de ella, quedó pactada para las tres de la tarde.

Llegué al pasillo de abordaje quince minutos antes de la hora señalada. Yuriko no aparecía por ningún lado, lo que agitó mi ansiedad. El metro arribó a las tres en punto y me quedé esperando a que todos abordaran, con la esperanza de verla entrar al tren por cualquier lado. Justo unos segundos antes de que se cerraran las puertas automáticas, Yuriko abordó uno de los vagones de adelante. Lo hizo sin dejar de mirarme, como si me hubiera estado observando todo este tiempo, escondida quien sabe dónde. Me escurrí por entre las puertas que ya estaban cerrándose, por lo que agarraron una punta de mi gabardina. El metro avanzó, y el pedazo de tela quedó ondeando para el deleite de los transeúntes que no paraban de reírse al ver como el tren les sacaba la lengua.

Me encontraba a tres vagones de ella y mi intención era quedar a tres centímetros. Así que pasé mi billetera y el celular de la gabardina al pantalón. Luego, sin pensarlo dos veces, me quité aquella prenda que me aprisionaba contra la puerta y la dejé ahí tirada. Tomé aire y emprendí un arduo viaje, fajándome hombro a hombro con los pasajeros que no entendían por qué no me quedaba quieto en mi sitio, como todos los demás. Mi cuerpo se volvió elástico y gelatinoso para meterse en cuanto espacio había al frente, y a la vez fuerte como un taladro para traspasar cualquier muro de carne y hueso cuando fuese necesario. Llegué a la compuerta que conectaba un vagón con el otro, la atravesé para comenzar de nuevo mi épica hazaña de sortear un cardumen humano maloliente, que no hacía ningún esfuerzo por dejarme pasar. En mi travesía, alcancé a observar una decena de mujeres hermosas, que en algún otro momento habrían representado un material invaluable para mis fantasías. Pero no hoy; este día, y tal vez el resto de los que viviría desde ahora, estaba reservado única y exclusivamente para Yuriko, quién aguardaba por mí en el vagón contiguo. Exhausto y engrasado de sudor ajeno, abordé  la siguiente compuerta de conexión, desde donde alcancé a vislumbrar su larga cabellera negra. Esto me dio un nuevo aliento para seguir abriéndome paso entre la gente, como una lombriz enterrándose en la tierra. Cuando estaba a menos de un metro de alcanzarla, susurré su nombre justo con el volumen adecuado para que ella lo escuchara. Yuriko me miró y sonrió.

En ese momento, el tren arribó a la estación. Las puertas corredizas se abrieron y nos lanzaron a todos afuera, como si hubieran abierto las exclusas de una represa hidroeléctrica. Yuriko caminó con la muchedumbre unos metros adelante de mí, hasta que salimos a la calle donde finalmente logramos encontrarnos. El impacto visual que tuve al verla fue sobrecogedor. Vestía unos leggins negros muy ajustados y botas de gamuza que le llegaban hasta las rodillas. Una blusa de satín blanca y un pesado abrigo de cuero del mismo color de sus botas. Su rostro, a pesar de la usual capa extra de maquillaje, irradiaba un resplandor que opacaba todos los avisos luminosos apostados a nuestro alrededor.

Yuriko me observó con algo de lástima. Mi cabello parecía un nido de pájaros y mi camisa estaba totalmente rota y desjaretada a raíz de mi heroica cruzada contra los pasajeros del metro. Después de una corta venia, miré a mi alrededor y descubrí que estábamos en Golden Gai, una zona famosa por sus “bares miniatura” apiñados uno tras otro en unas edificaciones muy antiguas, donde solo caben entre seis y doce personas dependiendo del bar. Caminamos unos metros tomados de la mano. Nos decidíamos por un pub hasta que finalmente escogimos uno no tan miniatura, con una pequeña barra pegada a la pared y unas cuantas divisiones de bambú que les daba algo de privacidad a los clientes, que se acomodaban de pie entre los diferentes cubículos. En el lugar había nueve personas incluyendo el bartender, quien nos invitó a ocupar el único espacio que quedaba disponible. Ordenamos dos cervezas, las cuales bebimos de un sorbo para no encartarnos con los vasos. Ni bien terminamos de beber la cerveza, nos fundimos en un beso apasionado que nos pareció eterno. Mientras la besaba, trataba de recordar cuantos años llevaba sin saborear unos labios de mujer; tuvieron que haber sido más de diez. Y, a juzgar por la manera en que ella me besaba, creo que para Yuriko habían sido más de veinte.

Rápidamente, el deseo y la pasión en nuestros cuerpos subieron de nivel, así como también el espectáculo que brindábamos. Mis manos se colaron por dentro del abrigo de Yuriko, y recorrieron su espalda hasta apoderarse de sus redondas y rígidas nalgas. Las apretujé con fuerza, y las empujé contra mi cuerpo. Yuriko buscó mi entrepierna con su mano, encontrándose con un miembro viril poseído por la más poderosa de las erecciones, lo que la incitó a bajar la cremallera del pantalón para apoderarse del objeto de su deseo. En un intento por hallar un poco más de privacidad, la puse de espaldas a mí; la estampé contra la pared, le besé el cuello y acomodé mi tizón en llamas entre sus nalgas. Esto la enloqueció de tal forma que la hizo restregar su trasero contra mi pelvis con movimientos de cadera alucinantes, mientras que con las manos sostenía la pared. Entre tanto, las mías se apoderan de sus senos, que lucían tensos y extra firmes a pesar de no llevar sostén. Por un instante alcancé a dudar si eran naturales o implantes, pero decidí desechar cualquier conjetura en ese momento para seguir disfrutando de mi hermosa Yuriko, que no daba tregua a tanto placer generado por mis manos sobre su cuerpo. Con disimulo, el bartender dejó caer una delgada cortina roja sobre el cubículo, para evitar miradas fisgonas y escenas bochornosas. Pero tanto a Yuriko y a mí bien podrían importarnos un bledo.

En medio del trance sensorial, decidí explorar su zona intima. Descendí lentamente con mi mano por su abdomen hasta colarme por dentro de los leggins, para seguir bajando sin pudor a lo que sería mi destino final. Al llegar a la intimidad de Yuriko me sorprendí por su fisionomía. Se sentía extraña y muy pequeña, con unos labios ásperos, toscos y secos, a pesar de lo excitado que parecía estar el resto de su cuerpo. Me llamó la atención que no había lubricado en lo absoluto, y que su vagina era tan pequeña y estrecha que tuve dificultad en introducir mi dedo índice. Decidí estimularla con el meñique para infligirle menos dolor. En ese momento, Yuriko se da media vuelta y me lanzó una mirada bovina que me desconcertó aún más. Para disimular, retiré mi mano de su intimidad y subí nuevamente por su abdomen, esta vez colándome dentro de su blusa para palpar su piel, la cual se sentía rasposa y erizada, como si estuviera recién afeitada. Esto lo sentí con más vehemencia al llegar a sus pechos, donde ya no me quedó ninguna duda de que se trataba de un torso rasurado. Yuriko me miraba fijamente. Permitía que siguiera explorándola, como si quisiera revelarme una verdad que se antojaba inapelable. Finalmente, al acariciar sus templados senos al desnudo, confirmé que su naturaleza provenía de un quirófano. La verdad había salido a la luz en ese oscuro cubículo donde permanecimos absortos por varios minutos.

Cuando finalmente logramos romper el hechizo, tomamos nuestras respectivas rutas del metro, no sin antes hacer un pacto de silencio que sellamos con una sonrisa.

Esa noche, no tomé mi acostumbrada ducha expiatoria. Por alguna extraña razón deseaba tener el sabor de su boca en mis labios, y el olor de su cuerpo en mis manos. A media noche, atrincherado bajo mis cobijas, leí cada uno de sus mensajes de texto donde me explicó con detalle la historia de su vida. Cómo desde los cuatro años descubrió que había nacido en el cuerpo equivocado, y desde entonces había tenido que vivir una vida de mentiras. Había tratado de aniquilar su verdadera esencia para no lastimar a sus padres y a una sociedad mezquina y egoísta que nunca le daría una oportunidad de pertenecer en ella. También describió como con mucho esfuerzo y sacrificio, logró reunir los fondos para hacerse la cirugía de cambio de sexo en Filipinas, precedida por un extenso tratamiento hormonal que transformó su cuerpo y mente en lo que hoy se conoce como Yuriko… perfección.

Casi a la madrugada, logré que aceptara un nuevo encuentro con la excusa de que yo también tenía algo que decir, pero que prefería hacerlo frente a frente. Así pues, al siguiente día nos encontramos en el observatorio del Tokyo Museum. El museo más alto del mundo, desde donde se puede apreciar una espectacular vista de toda la ciudad. Allí, con Tokio entera de testigo, y mirándola fijamente a los ojos, le prometí a Yuriko que mientras estuviéramos juntos, mi alma y mi corazón no tendrían lugar para ninguna otra mujer en el mundo. Ella sonrió y a partir de ese momento nuestras vidas nunca más volvieron a separarse.
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—Miami, Florida.

Las ruedas del Mustang Shelby GT500 frenan abruptamente sobre el pavimento mojado, justo al frente de la casa de Raquel. Es una noche fresca debido a una leve brisa invernal, poco habitual en Miami a mediados de marzo, pero que de igual forma golpea suavemente las copas de los árboles, haciéndolas danzar sincrónicamente sobre los techos de las casas.

Desde adentro del auto, Federico observa cómo la cortina de la ventana se corre discretamente, en una inequívoca señal de que alguien ha advertido su llegada. Trascurren varios segundos antes de que Raquel salga intempestivamente de la casa, dando brinquitos alegres en dirección al flamante carro rojo, mientras esboza una deslumbrante sonrisa que ilumina todo el vecindario.

Ella luce un vestido de satín negro muy ajustado a su curvilínea figura. Es corto, vaporoso y sostenido únicamente por dos tiras delgadas que cuelgan de sus hombros. Lo primero que nota Federico son los senos perfectamente redondeados de Raquel, los cuales se bambolean libres por debajo de la delgada tela del vestido; mientras que sus firmes y puntiagudos pezones, estimulados por la fresca brisa nocturna casi que atraviesan el satín, advirtiendo que la chica olvidó con toda la intención del mundo colocarse el sostén.

Raquel sube al auto, impregnándolo de un cálido y dulce perfume que combina perfectamente con las feromonas que su delicada piel expele sin proponérselo. De inmediato se lanza sobre el rostro de Federico para darle un beso que aterriza peligrosamente en el borde de su boca sin que él lo encuentre inapropiado.

Luego, cierra la puerta del auto mientras retoca su peinado, que se había visto afectado levemente por la brisa. Federico debe hacer un gran esfuerzo para disimular sus ganas de detallar las contorneadas piernas de su amiga, que emergen triunfantes desde adentro de ese vaporoso vestido de satín negro.

Las dos rayas blancas y gruesas que atraviesan el Mustang rojo desde la parrilla hasta el bumper trasero, parecen dos saetas supersónicas viajando por la interestatal 95 en dirección a la playa. El virtuosismo de Federico al volante hace lucir a todos los autos que transitan por aquella autopista como si estuvieran congelados en el tiempo y el espacio. La pareja dialoga alegremente de cosas superfluas, mientras el piloto sigue haciendo alarde de los setecientos sesenta caballos de fuerza de su indomable GT500. El plan… Ir a Desire, el nightclub de música electrónica más famoso de la ciudad, por lo que ambos se muestran ansiosos por llegar. Con disimulo, Federico mira de reojo las piernas de Raquel, las cuales están levemente entreabiertas y de manera completamente intencional. Casi por instinto, el conductor retira su mano derecha de la palanca de cambios y la posa suavemente en el muslo de Raquel. Ella lo mira complaciente. Recibe toda su energía; una especie de calor invasivo que comienza a subir hasta su entrepierna y provoca que se desborde en un manantial de sensaciones contenidas por unos diminutos pantis de encaje negro.

Los dedos de Federico se mueven suavemente y de forma circular sobre la pierna de Raquel. Su corazón se acelera hasta casi alcanzar las siete mil quinientas revoluciones por minuto del Shelby GT, que galopa imparable por la MacArthur Causeway despeinando salvajemente las palmeras que yacen en estricta formación por todo el separador de la avenida, como si estuvieran haciendo calle de honor a la pareja.

Raquel posa su mano sobre la de Federico y la arrastra lentamente hacia el interior de su vestido, mientras abre sus piernas sin ningún tipo de decoro. La delicada piel de sus muslos sube de temperatura a medida que la mano de Federico se interna más por el vestido. Sus dedos entran en contacto con los pantis de encaje empapados y candentes que cubren la intimidad de Raquel.

Ella reclina el asiento hasta quedar casi acostada. Se baja sigilosamente de los tacones ocho y medio, y coloca los pies sobre el panel frontal del auto formando un compás de cuarenta y cinco grados. Para ese entonces, la mano de Federico ya se ha apoderado completamente de la intimidad de Raquel. Acaricia sin piedad aquellos pantis que mojan la yema de sus dedos, los cuales intentan sumergirse dentro de ese aljibe rebosante de elíxires mágicos. Más decididos que nunca, los inquietos dedos de Federico exploran la zona ardiente y húmeda mediante movimientos circulares que le producen a Raquel sus primeros gemidos, mientras se aferra con sus manos al espaldar del asiento.

Sin más preámbulo, Federico introduce su mano al interior de los pantis. Descubre un río de lava hirviendo que de inmediato empapa sus dedos. Raquel grita, y mueve sus caderas de arriba a abajo.

El dedo índice de Federico comienza a estimular el sensible clítoris de Raquel, produciéndole corrientazos espasmódicos que viajan por todo su cuerpo. Al mismo tiempo, ella busca con su mano la entrepierna de su amigo. Se topa de inmediato con un mástil muy erecto, atrapado debajo de unos pantalones Ferragamo gris oscuro. El pobre lucha con todas sus fuerzas para liberarse de aquel encierro. Ella lo acaricia como puede por encima del pantalón, sin dejar de gemir ante el inconcebible deleite en su intimidad. Experimenta una explosión sobrenatural, que la hace gritar sin medida mientras entra en una especie de convulsión incontrolable. Baña completamente la mano de Federico, quien no para de escudriñar con sus dedos aquella vorágine de fuerzas sobrenaturales que se conjuraron entre las piernas de aquella muchacha.

Minutos después, el musculoso auto entra al lobby de un lujoso hotel en la cuarenta y Collins Avenue. Se detiene justo al frente de la caseta del valet a la entrada del nightclub, dándole a Raquel apenas el tiempo necesario para ajustar su vestido y lucir como si nada hubiera pasado. El sitio está a reventar y el ambiente es inmejorable. Un excéntrico DJ mezcla vinilos en su consola panorámica, haciendo que todo el mundo baile sin parar en la pista. Federico ordena dos Moscow mules en la barra y ambos se los beben de un solo sorbo, como si acabaran de terminar el Paris-Dakar en motocicleta. Luego, él toma de la mano a su amiga y la arrastra hacia el centro de la pista. Bailan muy pegaditos entre decenas de cuerpos sudorosos que se mueven casi por inercia alrededor de ellos.

Raquel se cuelga del cuello de Federico. Él la agarra de las nalgas con ambas manos y la empuja hacia su pelvis, encajando su pierna entre las de ella. Luego, se funden en un apasionado beso. Sus lenguas se entrelazan como tentáculos. Raquel mueve sus caderas, restregando su intimidad en el muslo de su amigo; lo cual provoca que el temible titán se despierte de nuevo, con más furia que nunca.

De repente, Federico toma de los hombros a Raquel y la hace girar sobre su propio eje, colocándola de espaldas a él mientras siguen bailando muy coordinados. Acto seguido, recorre las caderas con las manos y las va subiendo lentamente hasta apoderarse de sus majestuosos senos, que se encuentran desnudos debajo de la delgada tela de satín. Le besa el cuello sensualmente invocando de nuevo ese demonio arrollador que Raquel lleva por dentro.

La música está en su clímax y la gente baila desenfrenada sin percatarse si quiera de la forma tan descarada con que Federico recorre el cuerpo de su amiga. Lo frota deliciosamente hasta meterse entre sus piernas y llegar a su zona íntima, que sigue igual de mojada pero mucho más caliente.

A ese punto, Raquel no puede controlar sus gemidos, los cuales se pierden dentro del ensordecedor volumen de la música. Los dedos de Federico juegan incansablemente con los empapados labios de su amiga, mientras ella siente un monstro indomable y caliente contra sus nalgas.

En ese momento algo increíble ocurre. De la nada emerge una hermosa mujer que comienza a bailar muy pegada a Raquel. Se trata de una rubia despampanante, de labios carnosos color rojo pasión y un vestido de lentejuelas muy ajustado a su delgada figura. Sus senos son pequeños y puntiagudos, y los luce sin sostén de manera elegante y nada vulgar. La mujer tiene cintura de avispa, estómago plano y unas caderas voluptuosas que hacen juego con sus nalgas firmes y curvilíneas que se mueven con una sensualidad irresistible.

La rubia se le pega a Raquel como una rémora. Junta sus pechos con los de ella y aprieta sus caderas firmemente con sus delicadas manos. Raquel, que tenía los ojos cerrados para disfrutar aún más lo que estaba viviendo, de repente se percata de la presencia de la intrusa y abre los ojos para descubrir…, demasiado tarde, que la hermosa rubia ya la está besando.

Federico toma a la rubia de las caderas y la empuja hacia ellos. Forman entre los tres un cerrojo irrompible que deja a Raquel inevitablemente atrapada en un sándwich de euforia apasionada que apenas hasta ahora comprende. Sin dejar de besar a aquella desconocida, Raquel recorre su espalda desnuda y por un segundo envidia lo que para ella es la piel más tersa y delicada que jamás haya tocado. Entre tanto, la deslumbrante rubia manda su mano entre las piernas de Federico. Lo manosea sin escrúpulos. Lo que provoca que este susurre gemidos al oído de Raquel; quien al mismo tiempo siente la pierna de la rubia frotando sutilmente su intimidad al compás de la música, hasta producirle un pequeño pero muy placentero orgasmo que le arrebata el aliento por un instante, mientras muerde delicadamente los carnosos labios de su nueva amiga.

Al cabo de una hora, Federico y Raquel llegan al apartamento de la enigmática rubia, —quién responde al nombre de Laura—. Es un loft panorámico en el piso cuarenta y dos que ofrece una majestuosa vista de Brickell y la bahía de Key Biscayne. Su decoración minimalista hace que cada elemento cuente su propia historia; en especial aquella enorme y abullonada cama vestida con sábanas color perla y cojines afelpados.

Después de servirse un Yamasaki dieciocho años puro, que increíblemente Laura tenía en su minibar, Federico se sienta en una poltrona cerca del balcón, que está abierto de par en par y deja entrar la fresca brisa invernal que hace ondear las delgadas cortinas blancas, dándole un toque mágico a todo el ambiente.

Su mano mueve sutilmente el vaso para oxigenar el whisky y extraer todos sus aromas y matices. Raquel y Laura se sumergen en un apasionado beso, y se dejan caer en la cama, sin detener sus ávidas manos que no paran de recorrer sus cuerpos. En cuestión de segundos, cada una quita el vestido de la otra y ambas quedan luciendo únicamente sus diminutos y empapados pantis. Laura toma la iniciativa, acomoda a Raquel boca arriba y besa sus hermosos senos. Los junta entre sí para poder lamerlos. Raquel se aferra de la cabeza de Laura mientras mueve las caderas de arriba abajo, con las piernas abiertas frotando su intimidad en la pelvis de su nueva amiga. Laura baja lentamente, mientras besa el vientre y las caderas de Raquel, y retira los pantis con suavidad para dejarla completamente desnuda. Sumerge su cabeza entre las piernas de esta y comienza a devorar su intimidad con besos jugosos y ardientes, que producen corrientazos de éxtasis incontrolables. Los carnosos labios de Laura besan la zona caliente de Raquel como si se tratara de un beso francés. Luego, pasa la lengua suavemente por el clítoris, volviendo loca a la pobre mujer, que está a merced de la más incontrolable de las sensaciones.

Sin poder anticiparlo de forma alguna, Raquel comienza a sentir no una, sino dos lenguas devorando su intimidad. Federico había decidido participar del festín, abriéndose paso entre las piernas de su amiga para besarla allá abajo, en ese pozo de inagotable satisfacción mientras que, al mismo tiempo, se besa ardientemente con Laura. Luego, como si se hubieran puesto de acuerdo, Federico se enfoca en estimular el clítoris de Raquel con la lengua, mientras que Laura decide explorar aquella fogosa caverna con dos de sus dedos. Esto produce a Raquel una nueva culminación, mucho más intensa y prolongada que las anteriores, que la hace retorcer en la cama mientras lanza gritos agónicos, seguidos por un prolongado silencio donde solo reina el caos, en forma de espasmos desmesurados por todos sus órganos internos y externos, que la mantienen en un vilo inevitable; con la respiración entrecortada, la boca abierta y los ojos a punto de salirse de sus cuencas.

Una vez aquel ente sobrenatural abandona el cuerpo de Raquel, haciendo que recobre su uso de razón, esta toma a Laura de los hombros y la gira bruscamente, dejándola boca arriba en frente de ella. De inmediato sus manos se apoderan de esos pequeños pero provocativos senos, a la vez que su boca besa sin medida aquellos puntiagudos pezones color carmelita. Laura grita sin moderación. Ella misma se quita los pantis y abre sus piernas a más no poder para frotar su imberbe y ardiente intimidad sobre la pelvis de Raquel.

Luego de haber besado hasta la saciedad los senos de Laura, Raquel recorre el resto de su cuerpo con besos húmedos y desenfrenados, hasta sumergir su cara en la intimidad de aquella rubia, que para ese entonces, se encuentra irremediablemente excitada. La boca de Raquel devora ese jugoso manantial de exquisiteces paradisíacas. Laura mueve las caderas de arriba a abajo, y empapa completamente la cara de Raquel. Ella mantiene su lengua firme y erguida afuera de su boca, para que actúe como una especie de juguete sexual.

Mientras esto ocurre, Federico se coloca detrás de Raquel, la toma por la cintura y levanta sus caderas hasta conseguir que apoye sus rodillas en la cama, lo que deja su intimidad completamente a su merced. Restriega el pene de arriba abajo por la entrepierna de Raquel, quien no puede esperar el momento de ser embestida hasta el fondo por ese ser incontenible. Federico entra lentamente dentro del apasionado cuerpo de su amiga. La traspasa, y ella lanza un gemido, sin que esto impida seguir besando la intimidad de Laura; quien a ese punto ha llegado tantas veces, que ha inundado la boca de Raquel con los más selectos líquidos de su inagotable sexualidad.

Federico se aferra firmemente a la cintura de Raquel. Observa como su portentoso miembro entra y sale fácilmente de aquella gruta cálida y húmeda escondida entre dos nalgas firmes y generosas que provocan los más lujuriosos deseos. Federico imprime velocidad al movimiento de sus caderas. Cada embestida llega hasta lo más profundo; mientras ella lanza gritos desmesurados al sentir la bestia indomable revolcando sus entrañas.

Laura siente deseos de experimentar eso mismo que Raquel, y pide a la pareja que redibujen el esquema táctico. De inmediato, Federico se acuesta boca arriba y Laura se sienta lentamente sobre su falo, dejando que este la ensarte hasta el fondo. Al mismo tiempo, Raquel se sienta en la cara de Federico, posa su hirviente intimidad justo frente a su boca. Las dos mujeres contorsionan sus caderas: una para sentir ese aparato delicioso que expugna su interior; y la otra para restregar su ardiente sexualidad por todo el rostro de ese hombre indefenso que se encuentra a merced de aquellas guerreras amazónicas, sin más remedio que disfrutar de ese inconcebible hedonismo.

Este cambio de posición de los jugadores hace que las dos chicas queden frente a frente. Por lo que comienzan a besarse sin tregua, mientras se recorren mutuamente los cuerpos con caricias interminables que las llevan a umbrales de satisfacción pocas veces experimentados. Justo en ese momento de pasión extrema, Federico siente venir el más intempestivo de los orgasmos, por lo que lanza un agónico y desesperado:

—¡Voy a llegar!

De inmediato, las dos mujeres se hacen a un lado y se lanzan en desbandada hacia el majestuoso miembro viril de su amigo para besarlo sin medida. Tanto Laura como Raquel lo introducen dentro de sus bocas en turnos cortos y sincronizados.  Besan su glande muy despacio con sus labios carnosos y húmedos, al tiempo que se besan entre ellas, lo que vuelve completamente loco a Federico; que comienza a gritar en agonía, mientras hace un esfuerzo heroico por retener la inminente detonación.

Federico siente como si una fuerza sobrehumana tratara de exorcizar su cuerpo. Se resiste. Pero finalmente explota en una erupción de dimensiones colosales. Baña completamente los rostros de Raquel y Laura. Ellas se sumergen en aquella lava ardiente sin dejar de besarse entre sí, mientras Federico sufre espasmos incontrolables que recorren salvajemente todo su cuerpo. Vocifera, y contrae los hombros de manera inconsciente, mientras su mirada se congela en un punto indeterminado, como si quisiera concentrarse en el vendaval de sensaciones simultáneas que lo atacan sin tregua, y que por ningún motivo quiere dejar escapar.

Después de aquella noche, todo esfuerzo de Federico por repetir la experiencia con sus dos amigas resulta infructuoso. Siempre hay una excusa, tanto de la una como de la otra, que impide la realización de otro encuentro casual entre los tres. Pero lo que Federico no sabe, es que su nombre fue borrado de la lista. Las dos mujeres habían decidido, basadas en el poder que ellas mismas se otorgaban, crear un nuevo y selecto club que según sus cláusulas, solo permitía el ingreso de dos miembros exclusivos… Raquel y Laura.
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XII


			EL LABERINTO DE ARIADNA
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—Isla de Creta, Antigua Grecia.

¡AHHHHH! ¡AHHHHH! Que extraordinaria sensación; que insufrible placer. ¿Es posible que exista un goce más sublime? ¡AHHHHHH! ¡AHHHHHH! ¡Por todos los dioses! Nada de lo que mi incólume cuerpo siente en este momento lo he experimentado jamás… Cada penetración, cada caricia salvaje, es un viaje a los confines del inframundo. Esto mismo debió sentir Helena cuando se dejó poseer por el príncipe Paris. Ahora entiendo por qué lo abandonó todo, incluso a su amado Menelao, para fugarse con el joven troyano y provocar una guerra de diez años. ¡AAAHHHHHH!

Pero, ¿por qué mi primera vez tuvo que ser con esta bestia indómita? ¿Cómo pude ofender a los dioses para recibir tan horrendo castigo? No obstante, ¿es este en realidad un castigo? ¿Acaso el innoble placer que siento es parte de mi purga? Nunca pensé que el hedonismo y el miedo pudieran convivir en un mismo instante. Sus colosales brazos me envuelven como el alba en los muros de este laberinto indescifrable. Su hálito alborota mi luenga cabellera como si estuviera en la proa de un navío con el viento a favor, y su febril humanidad me empala inmisericorde. Revuelca mis entrañas nunca antes profanadas por hombre alguno, ni mucho menos por un engendro abominable. Se suponía que me devoraría en carne viva, que rasgaría mi piel de un solo zarpazo y quebraría mis huesos con voraces mordiscos. Pero oh sorpresa la mía cuando me topé de frente con este ser mitológico, que de inmediato quedó absorto al verme desnuda y temblorosa frente a él. Sendas lágrimas descendieron heladas por mis mejillas al enfrentar aquel nefasto destino, y mi alma se disponía, resignada, a ocupar su lugar en la balsa de Caronte; en lo que sería mi viaje por el Estigio hacia el Hades. Sin embargo, el repudiable Minotauro se acercó cauteloso, dócil, sumiso y afable; como si Cupido le hubiera atravesado el corazón con una de sus flechas fugaces para que el monstruo se rindiera a mis píes y me deseara con la locura febril de quien se enamora por primera vez.

Y allí, en ese mismo instante y lugar, después de oler mi piel desnuda con su horrendo hocico, decidió hacerme el amor con la tesitura del mejor de los amantes, mezclada con el salvajismo de su propia naturaleza. Que irónico, concebí en silencio mientras disfrutaba el inconmensurable placer que su sexo producía en mi intimidad, llegué a conocer las exquisitas mieles del placer carnal justo ad-portas de una inminente y aterradora muerte. Aquella absurda dicotomía del destino hizo que el deseo sopesara el terror. Me entregué de cuerpo y alma al deleite infinito del arte amatorio. El venoso y desproporcionado miembro de mi ejecutor convertido en amante me embistió una y otra vez, provocándome los más exorbitantes orgasmos, que estallaron uno tras otro, electrizando mi cuerpo. Lancé gritos desvergonzados que viajaron a través de todos los pasadizos solitarios del laberinto. Esperaba encontrar la muerte, y en su lugar, hallé el más delirante de los placeres.

Una vez la bestia hubo comido y bebido todo de mí, se apartó súbitamente de mi cuerpo para evitar sucumbir ante el hambre voraz que le embargaba, y dándome la espalda para no mirarme exclamó:

—¡Vete ahora! Antes que mi insaciable apetito me domine. Hoy, me hiciste sentir más humano y menos bestia; por ello tu vida no arrebataré. ¡VETE!

Semejante arenga me hizo incorporar de un salto. Me hallé de repente a sus espaldas, apretaba con mi mano derecha la botella de veneno que tenía preparada. Había tenido la oportunidad de suministrárselo, pero mi entrega a la pasión infinita fue más grande que el deseo de matar al abastecedor de mi delirio. Los dedos de mi otra mano entrelazaban el hilo del vestido que traía puesto. Lo fui deshilando desde que entré al laberinto hasta quedar completamente desnuda; todo esto para dejar un trazo con el que poder encontrar el camino de regreso. Algo que ningún ser viviente, hombre o bestia, había logrado hasta ahora. Pero antes de dar media vuelta para comenzar a recoger mis pasos, atiné a lanzarle una osada propuesta al poderoso Minotauro.

—Si regreso con carne fresca para su majestad, ¿Se abstendría de devorar a las doncellas de Creta?

El engendro se giró hacia mí, y con fuego en los ojos replicó: —¡Imposible! Nadie ha encontrado la manera de salir de este laberinto. ¡JAMÁS!

—Hermes guiará mis pasos, y regresaré a usted, su alteza, con carne fresca y mi cuerpo dispuesto.

El minotauro se conmovió por la determinación en mis ojos, y decidió darle a esta nefelibata la oportunidad de complacerlo, ilusionado con la idea de volverme a tener entre sus brazos. Así pues, seguí el hilo de mi vestido por los intrincados callejones, mientras lo envolvía entre mis dedos hasta encontrar la esquiva salida de ese laberinto infernal. Sin darle tregua a mis pasos, me dirigí hacia el gran palacio de Gnosos, donde el Rey Minos escuchó atónito mi odisea. La isla entera estalló en júbilo ante la noticia del pacto con el Minotauro que por fin daría término a los infames sacrificios de las hijas de Creta.

Crisante, Theodisia, Hagne, Menodora, Eunice, Xanthe… Todas ellas grandes amigas, hermanas y cómplices. Mujeres hermosas iluminadas por los dones de Afrodita. Virtuosas en todo sentido y con la alegría e inocencia de quienes tienen toda una vida por delante. Una tras otra, habían sido obligadas a entrar en el laberinto para jamás regresar. Condenadas a sufrir la más horrenda de las muertes en aquellos muros escurridizos, bajo los inexorables colmillos de un ser abominable. Mi padre, por ser la mano derecha del rey, había logrado evitar por muchos meses que me escogieran para tal sacrificio, a pesar de que mi belleza hacía méritos para ello. Incluso el rey mandó a buscar las más bellas señoritas en las islas cercanas, y hasta en las aldeas enemigas de los persas para evitar el sacrificio de la hija de su entrañable amigo. Hasta que las opciones se agotaron y llegó mi turno de saciar el hambre del siniestro Minotauro, por lo que afronté mi destino como una oportunidad para vengar a mis amigas y liberar a mi pueblo de esta terrible maldición que parecía no tener fin.

Todo comenzó cuando nuestro Rey Minos, asediado por sus hermanos Radamanto y Sarpedón, quienes constantemente le disputaban el trono, decidió pedirle a Poseidón que le envíe un toro para ofrecerlo en sacrificio, y así demostrar que los dioses estaban de su lado. La deidad accedió y del mar emergió un toro blanco de tal belleza que solo se podía explicar como una creación divina más allá de la comprensión humana. El rey se maravilló tanto con aquel ejemplar, que en lugar de sacrificarlo para honrar al dios de los mares decidió quedárselo para él, y en su lugar, sacrificó a uno de los tantos toros que hacían parte del ganado real. Esto enfureció a Poseidón, quien convirtió al toro en una bestia feroz e indomable que bañaría de muerte y destrucción a la isla. No contento con esto, Poseidón pidió a la diosa Afrodita que envíe un sortilegio a Pasifae, la bella esposa de Minos para que se enamore locamente del toro. La Reina, obsesionada por la incontrolable pasión que siente hacia el animal, le pide ayuda al gran arquitecto e inventor ateniense Dédalo, el mismo que construyó el majestuoso palacio de Gnosos. Este, tuvo una idea inusual; usando piel de ganado y madera, diseñó un disfraz de vaca; de esta forma, Pasifae logró seducir al toro y este la poseyó ferozmente consumando así su amor imposible. De esta amancebada unión nació el Minotauro, una criatura aborrecible que es mitad hombre y mitad toro. La reina crió a la deleznable bestia hasta su pubertad, tiempo en el que su naturaleza violenta ya no pudo ser controlada. Minos  ordenó entonces a Dédalo que construyese un gran laberinto para encarcelar al Minotauro. A partir de ese momento, el engendro fue alimentado con las doncellas más bellas de la isla, quienes eran ofrecidas en sacrificio para calmar la ira de Poseidón.

¡ARIADNA! ¡ARIADNA! ¡ARIADNA! Gritaba el pueblo a las puertas del palacio. Exigía mi sacrificio con la esperanza de que al entregar, según ellos, a la mujer más hermosa entre los mortales, el dios de los océanos finalmente apaciguaría a la bestia. Sin embrago, yo no estaba dispuesta a someterme sin luchar. Así que le pedí a Dédalo que me confeccionara un vestido usando solamente una hebra de hilo, que fuera irrompible y fácil de deshilar, para dejar un rastro que me permitiera hallar la salida del laberinto. Además, preparé una pócima venenosa con la esperanza de tener la oportunidad de envenenar a la aberrante criatura antes de que esta me devorara.

Pero no hizo falta, pues ya sabemos lo que ocurrió tan pronto el Minotauro me encontró desnuda y temblorosa en uno de los pasillos de aquella trampa mortal. Nunca olvidaré su reacción al verme por primera vez; sus ojos de toro casi se salen de sus cuencas, su enorme humanidad se desinfló en el acto haciéndolo lucir dócil y vulnerable, sus movimientos se tornaron dubitativos e inseguros, y su mirada dejó entrever las intrincadas fuerzas del amor irrumpiendo por primera vez en su corazón. Ese día me hizo el amor tal como había soñado que sería mi primera vez, con amor puro y verdadero.

A la semana siguiente, volví a adentrarme en el laberinto. Esta vez sin miedo, segura a lo que me enfrentaba, y escudada en la ilusión de volver a verlo. La reina Pasifae me obsequió su más fino vestido de sedas de la India. Esta vez no tuve que deshilarlo, ya que fui abastecida de una bola de hilo irrompible, que fui desenmarañando a medida que recorría los enrevesados pasadizos. También se me entregó una carretilla repleta de carne de res y cabra, más dos ánforas con leche fresca y vino. Al cabo de varias horas divagando sin rumbo por entre los fríos y oscuros muros de la obra de Dédalo, apareció mi príncipe, acicalado como nunca antes, con su desenredada melena al viento y su pelaje recién bañado. Sus garras relucían; y  un delicioso aroma a lavanda y jazmín emanaba de su torso. Lucía estoico, inmaculado, sempiterno; como si fuera la reencarnación de Eros hecho bestia. ¡Perfecto!

Pacientemente esperé a que devorara sus alimentos. El hambre y la sed lo asediaban con una inclemencia desmedida. Una vez saciado su apetito y recobrada la energía de su cuerpo, la quimera se abalanzó sobre mí. Rasgó las vestiduras de seda para descubrir mis enormes y firmes pechos de doncella. Los consagré en ofrenda divina; arqueé mi espalda para que él se deleitara con ellos hasta la saciedad. Los lamió con su lengua bovina, y luego me sentó en su regazo para penetrarme. Me hizo aullar como un animal. Mi cuerpo era su nuevo juguete, el que podía ajustar fácilmente a sus necesidades. Me tomó por la cintura con sus colosales manos que casi me rodeaban por completo, y me levantó a su antojo. Efectué movimientos acompasados y leves compresiones para acoplarme a la formidable virilidad que me embestía una y otra vez, así logré incrementar vigorosamente su libido. Los ávidos besos de bestia me robaron todos mis alientos y todos mis gemidos. Tuve múltiples orgasmos, de diversos colores y matices, que inundaron su pelvis y enajenaron su voluntad. El Minotauro bramó con tal magnitud, que sus mugidos se escucharon por todo el Peloponeso. Lo que generó una cachondez colectiva que puso a todos los habitantes del archipiélago a fornicar de manera indiscriminada, inspirados por la lujuriosa escena de sexo entre el monstruo y yo, que ellos mismos crearon en sus retorcidas mentes.

Para mi tercera travesía en el cada vez más familiar y menos intimidante laberinto, vestí un traje con hijos de oro e incrustaciones de rubíes, obsequio de la ninfa Tetis, madre de Aquiles, quien quiso de esa forma demostrar su apoyo a la valiente doncella que ofrecía su cuerpo al Minotauro para salvar las vidas de las bellas jovencitas de Creta. Nuevamente, me interné en la morada de la bestia. Desembrollé el hilo salvador mientras arrastraba la carretilla con carne fresca. Esta vez me aseguré de llenarla solo hasta la mitad, con la esperanza de que el monstruo pasara por alto el detalle ante la imperiosa necesidad de poseerme; como efectivamente ocurrió.

Nada superaba su virtuosismo en el arte del cunnilingus. Su enorme hocico de labios negros y carnudos fue toda una apología al placer infinito, que junto con su áspera y pesada lengua degustaron mi vagina que se entregó resignada. Mantuve las piernas bien abiertas mientras mi quimérico amante naufragaba en el oráculo encantado. Grité con cada orgasmo. Inundé su lacia y espesa barba, mientras me aferraba con fuerza a sus cuernos, como si se tratase del timonel de un navío en guerra. Aún no logro entender su repentina fijación con mi intimidad; pareciera como si no le interesara nada más. Si tuviera que guardar un recuerdo de él, claramente sería su cabeza sumergida entre mis piernas. La manera como devoró mi intimidad; como se apoderó de ella succionando mi clítoris y bebiendo todo el néctar que emanaba de mi cuerpo era digno de cualquier poema de Homero. No existía un milímetro de mi cuerpo que no haya sido poseído por su boca, su lengua, sus manos o su pene. El Minotauro me hizo probar todo a satisfacción y sin objetar ningún nuevo interludio. Me sentí la más plena de las mujeres a su lado, como si en cada recorrido sus manos fueran transformando algo de mí y dejaran salir una versión de mujer creada por Zeus; una especie de semidiosa apasionada y ávida de entregarle hasta su último delirio a esa divinidad hecha bestia. ¡Era otra persona! Encontraba imposible reconocerme; tan fogosa, tan ardiente, con tantas ganas de sentir y dar deleite que en ese momento juré a mi amante no entregarme de esta forma a ningún otro que no fuera él.

Y así transcurrieron muchas lunas. Recorría los intrincados muros del laberinto para consumar mis libidinosos encuentros amatorios con el Minotauro. En cada visita, no solo arrebataba una joven más de sus garras; también hacía lo propio con su energía y vitalidad, la cual fui diezmando poco a poco y sin que la bestia lo notara. Rebajé paulatinamente su ración de carne y vino, hasta llegar al punto de aparecerme únicamente con pequeños trozos de cordero crudo. Los tragaba sin masticar y sin percatarse de mi estratagema, cegado por la imprescindible necesidad de poseerme, lo que creaba la equívoca ilusión de que mi sexo alimentaba su ser, cuando lo único que realmente alimentaba era su debilitamiento y su inminente encuentro con la muerte. Entre más lo visitaba, más escuálido y deteriorado lo encontraba. Sin embargo, su libido se mantenía intacta, al igual que la mía. No podía esperar el momento de verlo para iniciar nuestro libídine ritual de amor, en el que me arrancaba las vestiduras y se sumergía entre mis piernas, provocándome interminables espasmos que empapaban su semblante de toro, en un acto que representaba el alimento de sus deseos y la fuente de mi liberación.

Y heme aquí, internándome por última vez en estas paredes acaracoladas ya tan familiares para mí. Llevaba conmigo el bocado final para mi amado engendro, y una letal dosis de veneno que debía propinar sutilmente para arrebatarle la vida, y así liberar a mi pueblo de tan horrenda fatalidad. Lo encontré agazapado en uno de los recovecos, sin la energía para tan siquiera ponerse de pie y recibirme a besos como siempre lo hacía. Solo yacía tembloroso, raquítico, inerte, a la espera de su último aliento. Me senté a su lado. Coloqué su cabeza en mi regazo. Mis lágrimas rebotaron contra su frente. Él no apartaba sus cristalinos ojos de mí.

—No elegí ser quién soy, pero sí elegí la manera de partir hacia el Hades. Lo hice amando a la mujer que se entregó en cuerpo y alma a este monstruo para salvar a su pueblo.

Sus palabras atravesaron mi corazón como la espada de Héctor en el pecho de Patroclo, y una profunda tristeza inundó mi corazón, que se quebró de amor mientras lo veía morir.

—¿Qué he hecho? Perdóname, amado mío. ¿Quién soy yo para arrebatarte la vida?

—La misma que me hizo vivir. Ten presente esto, mi amada Ariadna: no solo liberaste a tu pueblo… también liberaste a este condenado monstruo.

Y con estas palabras, El diezmado Minotauro que me hizo conocer las mieles del amor, tomó la mano con la que yo sostenía la pócima, y la llevó a su boca, bebiéndosela de un trago. En segundos eclipsó su cuerpo, sin causarle dolor; solo un profundo sueño del que nunca más despertó.

El rey Minos, precedido por todos los habitantes de la isla, me vieron salir del laberinto por última vez. Cargaba sobre mis hombros los esqueléticos restos de mi amado. Exigí celebrar los más grandes funerales como ofrenda a Poseidón. Quien finalmente se conmovió por las penurias que tuve que vivir al sacrificar mi amor imposible para salvar a las hijas de Creta. Como recompensa, el dios de los mares guio al gran héroe Teseo hacia la isla, para que su corazón se estremeciera al verme. Pero esa es otra historia.
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HANS TRUJILLO Nació en Bogotá, Colombia, donde vivió la mitad de su vida hasta que decidió radicarse en Estados Unidos a finales de 1999. Desde niño mostró gran interés por las novelas inmortales de autores como Homero, Oscar Wilde, Edgar Alan Poe y Gabriel García Márquez gracias a la influencia de sus padres. Actualmente trabaja como creativo en una de las más prestigiosas agencias de publicidad en Miami, FL. Su trabajo ha sido galardonado en múltiples ocasiones en diferentes festivales de la industria en Estados Unidos y Latinoamérica.

En 2017, Hans publica Con La Muerte No Se Juega, una novela de ficción al mejor estilo del realismo mágico, la cual gana Best First Novel en el International Latino Book Awards en Los Ángeles, y el Excellence Award en el Stroud Arts Book Festival en Nueva Orleans, posicionando a Hans en la escena literaria.

Dentro de sus próximos trabajos literarios destacan un guión para una película animada infantil y la secuela de Con La Muerte No Se Juega. ¿Qué otros géneros literarios se atreverá a escribir Hans Trujillo en el futuro? Solo el tiempo lo dirá.
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